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    Echó un vistazo a su alrededor y eligió el lugar.  

    Por fin, iba a poder liberarse de aquella carga.  

    Ella no había elegido hacer ese viaje,  

    pero una llamada ineludible la arrastró hasta allí. 

    Comenzó a empujar. Aquello era realmente duro.  

    Silenciosos jadeos salían de sus entrañas y  

    dos espesos lagrimones colgaban de sus ojos.  

    Se sentía vulnerable, atrapada por el trance. 

    Cuando se vació por completo,  

    decidió que nadie debía conocer aquel milagro 

     y escondió su tesoro.  

    Con la poca energía que le quedaba,  

    cogió impulso y sin mirar atrás  

    la tortuga volvió a la seguridad de su hogar  

    en lo profundo del océano. 

      

      

     C. A. Ortega 

      

      

      

      

  

  



   

      

      

      

      

     Dedicado a todas aquellas que se juegan el pellejo  

    por la conservación de la naturaleza 
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    México DF, 1 de abril de 2010 

      

    Llevaba toda la semana preparándolo y le sudaban las manos. Había estado los últimos meses insoportable por temas laborables y había desatendiendo sus obligaciones con Victoria, pero estaba seguro que lo que llevaba dentro del bolsillo lo compensaría todo.  

    En aquel momento, Alfredo se encontraba metido en su Ford Lincoln a menos de quince minutos de su casa. Ya llevaba media hora parado en un atasco que parecía interminable y la espera no estaba ayudándolo a calmar sus nervios; estaba a punto de salir él mismo a dirigir el tráfico para ver si aceleraban la marcha. ¡Dios, qué ganas tenía de llegar a su departamento! 

    Aquella misma tarde había dado carpetazo a una misión en la que llevaba trabajando seis meses. Había estado siguiendo a un cártel de la droga que se dedicaba a mandar camiones hasta arriba de cocaína desde el DF hasta la frontera con Estados Unidos. Allí obligaban a los espaldas mojadas a pasar la droga por la frontera como garantía de éxito de entrada a Estados Unidos. Si se negaban, eran los mismos coyotes los que avisaban a las autoridades. No tenían escapatoria. Y eso era lo que más le jodía a él; que toda aquella pobre gente se viese inmiscuida en asuntos de ese calibre. Afortunadamente, la misión había sido todo un éxito. Estaba satisfecho por el trabajo realizado y encantado de que se hubiese acabado de una vez. Hacía semanas que casi no veía a su novia y necesitaba disculparse con ella y compensar todas las ausencias de los últimos meses. 

    Le pasaba a menudo. Para él su trabajo era de suma importancia y cuando un caso le tocaba el alma, todo lo demás lo dejaba en un segundo plano, y luego llegaban las consecuencias, claro. Sabía que no podía seguir así, pero lo que llevaba en el bolsillo era una forma de dejar claro a Victoria, y a él mismo, que las cosas podían cambiar. Era la promesa de tomarse futuras misiones de otra manera; en definitiva, una forma de asentar la cabeza a sus veintisiete años.  

    Nada más salir de la oficina del general, se había ido a la joyería favorita de Victoria y había comprado un anillo de compromiso que llevaba tiempo pensando en adquirir. Iban a cumplir cinco años de relación y ya hacía nueve meses que ella se había mudado a su departamento, así que prácticamente vivían como un matrimonio. Él tenía claro que era la mujer de su vida y qué mejor para demostrárselo que una sorpresa así para disculparse con ella.  

    El atasco pareció descongestionarse y, aun y todo, Alfredo tardó otra media hora en cruzar las tres cuadras que lo separaban de su edificio. Dejó el coche en el parking que tenía frente a su departamento y salió disparado hasta la puerta de entrada. Con dedos temblorosos consiguió sacar las llaves del bolsillo y abrió el portal para subir hasta su piso. Ascendió despacio por las escaleras respirando profundamente para calmar los latidos de su corazón; no todos los días uno le pedía a su novia que se case con él. Llegó hasta la puerta de su casa, cerró los ojos buscado una seguridad que no sentía y metió la llave en la cerradura con la cajita en la mano. 

    Escuchó ruido al otro lado de la puerta —bien, pensó, Victoria estaba en casa— y abrió la puerta de par en par para quitarse cuanto antes aquella maraña de sensaciones depositadas en su estómago. Sin embargo, nada más dar el primer paso, se topó con una estampa que le heló la sangre.  

    En el sofá verdinegro del salón estaban Victoria y su mejor amigo metiéndose mano. El cuerpo de él se encontraba totalmente recostado sobre el de ella y sus labios se movían ávidos dejando ver un baile desenfrenado de lenguas. Ella, a su vez, tenía la blusa abierta de par en par e intentaba colocar sus pechos lo más cerca posible de la cara de su amigo. 

    Cuando escucharon el portazo de la entrada, ambos miraron hacia allí a cámara lenta y, como si de una telenovela barata se tratase, Carlos soltó: “No es lo que piensas, compadre”. 

    La cajita con el anillo cayó al suelo con un golpe seco y se abrió de par en par dejando rodar un anillo de oro blanco con un diamante de dos quilates que se quedó en la mullida alfombra brillado como un macabro observador.  

    Alfredo apretó los puños y en dos zancadas llegó hasta su amigo. Este se había quedado petrificado con la mano en la cintura de su chica pero, al verlo acercarse, se apartó de ella como si de un hierro candente se tratase y levantó las manos a modo de protección. El puño de Alfredo salió disparado y se incrustó contra el pómulo derecho de Carlos. Alfredo escuchó un crujido de huesos y un grito ahogado que salió de la boca de su novia, pero él siguió concentrado en su tarea. Lo agarró por la camisa y levantándolo en volandas del sofá, lo lanzó con otro puñetazo en la barriga contra una de las columnas del salón.  

    —¿Cómo te atreves? 

    —Esp… 

    El siguiente puñetazo le cayó directamente en la boca. Alfredo notó cómo el labio superior de su amigo se rasgaba y varios dientes se aflojaban con el golpe. 

    En un momento de cordura, se dio cuenta de que como siguiese así lo iba acabar matando y, antes de que este pudiese decir ni media palabra, lo arrastró hasta la puerta de entrada y lo lanzó por los aires cual saco de patatas. Lo vio aterrizar en el duro suelo del rellano de la escalera y cerró la puerta tras de sí para clavar la mirada en el sofá en el que seguía su novia impertérrita. No le había dado tiempo ni a atarse los botones de la impresión.  

    —¿Cómo me habéis podido hacer esto? —le reclamó Alfredo acercándose lentamente hacia ella.  

    Victoria, que lo vio aproximarse con aquella mirada asesina, se pegó al respaldo del sofá de forma inútil para ganar algo espacio.  

    —¡Casi lo matas! —gritó con los ojos fuera de las órbitas, volviendo en sí.  

    —¿Y qué pretendías que hiciese si me encuentro a mi novia magreándose en el sofá con mi mejor amigo?  

    —¿Ahora soy tu chava? —gritó abrazándose para protegerse y, ya de paso, para mantener cerrada su camisa—. Me late que no te has dado ni cuenta en estos últimos meses. 

    —Ya sabes que he estado pasando por un momento delicado en el trabajo —reconoció sin atreverse a acercase del todo. Estaba muy cerca de la pérdida absoluta de control y no quería hacer algo de lo que luego tuviese que arrepentirse—. ¿Así que esto funciona así? ¿Yo paso una mala época y tú invitas a mi mejor amigo a que se meta en mi cama contigo? 

    —Tu compadre es el único que ha estado para mí en estos meses. Tú no estabas y yo me sentía muy sola.  

    Alfredo soltó una risotada y se dio la vuelta para no tener que verla. Si seguía mirándola a la cara con todo el pintalabios corrido por la mejilla, iba a estallar de veras.  

    —Eres una zorra. —Se llevó las manos a la nuca sin saber muy bien qué hacer.  

    —He pasado unos meses muy complicados y me consta que no he podido pasar el tiempo necesario contigo, pero hoy venía a arreglarlo todo e iba a pedirte matrimonio. —Señaló derrotado el anillo que brillaba como un faro en mitad de la entrada.  

    —Alfredo —soltó Victoria en un susurro ahogado—. Todavía hay tiempo para poder solucionarlo. 

    Alfredo se dio la vuelta y descubrió que ella tenía la mirada clavada en el gran pedrusco engarzado y soltó un bufido; ¿cómo no lo podía haber visto antes? La que pensaba que era el amor de su vida era simplemente una interesada que se vendía al mejor postor.  

    —Victoria, tienes dos horas para sacar todas tus cosas de este departamento —escupió sin mirarla de camino  la puerta de entrada.  

    —Per… 

    Alfredo elevó la mano para acallarla y siguió con su discurso. 

    —Todo lo que encuentre tuyo cuando vuelva saldrá volando por esa ventana. —Señaló el gran ventanal que daba a la calle principal—. Así que más te vale recogerlo todo.  

    Cuando llegó a la altura del anillo, lo recogió del suelo, lo metió con cuidado en su cajita y le echó un último vistazo. Sabía que si lo dejaba allí, no lo encontraría a su regreso.  

    —Si cuando vuelva —sentenció con el pomo de la puerta en la mano  girando la cabeza para clavarle una mirada glacial—, sigues en el departamento, saldrás por la ventana igual que el resto de tus cosas. 

    Y sin decir más, salió por la puerta, dio una zancada para no pisar al que fue su mejor amigo —que seguía en el suelo lamiéndose las heridas— y salió derrotado, a paso lento, en dirección al aparcamiento.  

      

    —Mi general. —Entró Alfredo en el despacho de su superior con cara de funeral.  

    —Teniente Villa —saludó el General extrañado levantando la vista de un documento en el que estaba trabajando—. ¿No ha tenido suficiente durante estos meses que viene a por más? —le saludó en tono de mofa.  

    —Debe ser que no, mi general. Necesito salir del DF. —Se acercó a la abarrotada mesa para apoyar los nudillos en ella con total confianza.  

    Llevaban trabajando juntos unos cinco años y entre ellos había crecido una amistad sincera.  

    —Espero que nada de lo que preocuparme. —Levantó la ceja el general.  

    —No. Asuntos personales.  

    —Villa, en otra ocasión le ordenaría que se tomase unas vacaciones casi por obligación, pero mis superiores nos acaban de felicitar por nuestro gran éxito en la frontera y nos han pedido ayuda para combatir un cártel de la droga que ha crecido de forma considerable en Yucatán.  

    —Es perfecto. Me presento voluntario para el puesto.  

    —Me haces el paro. Un quebradero de cabeza menos —confesó mirándolo fijamente como para comprobar que Villa se encontraban en buen estado para realizar el trabajo.  

    —Si quiere, lo preparo todo para que pueda salir la semana que viene.  

    —Genial, gracias mi general —se despidió ya a medio camino de la puerta de salida.  

    —No haga que me arrepienta. —Fue lo último que escuchó decir antes de centrarse en su siguiente paso; devolver el dichoso anillo.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Vigo, España, 1 de abril de 2010 

      

    —Jaime —dije a modo de saludo al entrar en casa de mi novio.  

    —Gabriela. —Escuché en un tono neutro desde la habitación que utilizaba como despacho.  

    —Jaime, me han aceptado el proyecto de fin de máster. —Entré en la habitación soltando la mochila para acercarme a él dando saltitos de alegría—. Me acaba de llegar un email de México. ¡Me voy seis meses a Yucatán a estudiar los nidos de carey!  

    —Gabriela, me alegro mucho por ti, pero estaba casi cantado, ¿no? —respondió con voz monótona sin apartar la vista del ordenador.  

    Qué seco era a veces, pensé torciendo el morro.  

    —Sí, bueno, pero cabía la posibilidad de que no aceptasen mi propuesta.  

    —Me alegro mucho. —Se levantó de su asiento y se acercó a mí para darme un casto beso en la mejilla.  

    —¿Ya has llamado a tu madre? 

    ¡Joder!, pensé, ya estábamos.  

    Mi madre y Jaime se llevaban estupendamente, de hecho, se adoraban el uno al otro. Sin embargo, yo no compartía la simpatía de este por mi progenitora. Mi madre era una señora con aires de grandeza que prefería morir antes de ser objeto de cotilleo entre las vecinas y mi recién aprobado proyecto daría mucho de qué hablar entre sus amistades.  

    —La verdad es que no. Ya sabes que no le va a gustar nada la noticia. —Me separé un poco de Jaime cansada de que mi madre protagonizase la mitad de nuestras conversaciones.  

    Mi madre nunca aceptó que me fuese a Vigo a estudiar Biología Marina. Ella quería una abogada en la familia. Mi hermano mayor era ingeniero, mi otra hermana estaba acabando Medicina y yo, según el criterio de mi madre, debía estudiar Derecho. Solo que le salí un poco rana y tomé otro rumbo. Rumbo que ella seguía sin aceptar. Cuando le dije que me decantaba por Biología levantó una ceja y su voz tembló de rabia mal contenida para hacerme notar cuánto la decepcionaba, pero cuando decidí especializarme en fauna marina puso directamente el grito en el cielo. Una cosa era comentar con las vecinas que su hija iba a ser científica, pero mucho más difícil era anunciarles que se iba a pasar seis meses rebozada en arena contando huevos de tortuga.  

    —Bueno, ya verás cómo al final acepta tu decisión. —Puse los ojos en blanco al ver que justificaba a mi madre de nuevo. En realidad, no me extrañaba. Aquel hombre era la única decisión buena que —según mi madre— había tomado yo en la vida, así que, se adoraban el uno al otro.  

    Mi madre venía de una buena familia. Siempre tuvo una posición cómoda en la vida hasta que en la gran crisis de los noventa la empresa familiar se fue a pique. Ella no se tomó demasiado bien el cambio de situación y decidió que pasar hambre era una cosa, pero que las vecinas se enterasen de ello era otra muy distinta. Su única esperanza de volver a su antiguo esplendor era colocar bien a sus hijos y que estos ganasen lo suficiente para mantenerla. Conmigo lo había dado ya todo por perdido hasta que conocí a Jaime y se le volvió a abrir el cielo. Abogado de muy buena familia y con altas posibilidades de hacerse socio de un bufete. Para ser franca, creo que Jaime era la única razón por la que mi madre todavía no me había desheredado.  

    —Imagino que ahora habrá un montón de cosas que organizar —Jaime cambió de tema al ver mi cara de fastidio.  

    —Sí, tengo que dejar mi piso antes de lo que pensaba y comenzar con la vacunación. —Di un par de vueltas por la habitación intentando recobrar el entusiasmo—. Ni siquiera sé qué vacunas tengo que ponerme. Supongo que la ropa no será un problema, pero prefiero asegurarme bien de las condiciones, por si acaso toca época de huracanes o similar.  

    —Claro. —Jaime se quitó las gafas y se masajeó el puente de la nariz—. Ya sabes que si quieres puedes dejar aquí tus cosas. No hace falta que mandes todo a casa de tus padres.  

    Aquel año acabaría mi máster en Biología Marina en la Universidad de Vigo y tenía mucho que pensar. Llevaba cinco años estudiando allí y mis pertenencias habían crecido considerablemente en los últimos años. Llegaba el final de una etapa y tenía que tomar decisiones. Mi familia vivía en A Coruña y el envío de todas mis cosas hasta allí podría ser un inconveniente. 

    —Genial, Jaime, te lo agradezco, un problema menos—. Eché un vistazo alrededor para ver dónde podría guardar mis cosas.  

    Jaime y yo manteníamos una relación formal desde hacía cinco años. Lo conocí prácticamente a mi llegada a Vigo y a las pocas semanas de coincidir en un par de fiestas y de alternar algunas tardes en la cafetería de la Alameda, comenzamos a salir. El toparte con alguien amable en una ciudad en la que eres nueva se agradece y Jaime había sido muy amable conmigo. 

    En aquel entonces, él estaba acabando un máster en mi misma universidad y a los pocos meses de arrancar nuestra relación, consiguió un trabajo como abogado en un buen bufete. Y, claro, aquello enamoró a mi madre. Yo no estaba muy segura de si lo nuestro tenía futuro —éramos bastante diferentes, casi extremos opuestos—, pero mi madre se encargó muy mucho de hacerme ver que necesitaba un hombre así en mi vida. Gracias al desastre laboral que me pronosticaba como bióloga, insistía que necesitaba a alguien que me mantuviese de por vida.  

    Para mayor admiración de mi progenitora, nada más comenzar a trabajar, Jaime decidió que tenía que dar buena imagen en el trabajo y dejó su piso de estudiantes para alquilarse un apartamento en una de las mejores zonas de la ciudad. Llevábamos un tiempo pensando en irnos a vivir juntos a aquel piso —incitados más que nada por mi madre—, pero como yo todavía no tenía trabajo y no podía aportar económicamente nada a la pareja, habíamos decidido de común acuerdo que mejor me iría a vivir con él cuando mi situación fuese más estable. Como siempre, Jaime había estudiado todos los pros y los contras y, a pesar de la gran oposición de mi madre a alargar aquello más de lo necesario, consiguió convencerla de todas las ventajas de un noviazgo largo a la antigua usanza.  

    —Sobró pollo asado que compré ayer, ¿quieres quedarte a cenar?—. Me sacó de mis ensoñaciones levantándose de la mesa para dirigirse a la cocina.  

    —Me parece genial, gracias —mentí. Los restos del día anterior no era la clase de celebración que esperaba. 

    —Total, ya es viernes, mañana tengo que ir al despacho a adelantar un par de cosas, pero como no tengo hora de entrada puedes dormir aquí si quieres.  

    —Perfecto, Jaime.  

    Me quedé en su despacho plantada viendo cómo desaparecía por el pasillo y me pareció el hombre más soso de la galaxia. Le acababa de decir que me iba a ir durante seis meses a otro continente y no había mostrado la más mínima emoción. Bueno, me aseguré a mí misma, estaba claro que una relación de casi cinco años no es como cuando empiezas. Las mariposas de la barriga desaparecen, uno se va serenando y la pasión de los primeros días acaba derivando en un respeto mutuo. Aunque para ser franca, al hacer memoria tampoco me venía a la cabeza nada parecido a la palabra pasión en nuestros primeros meses. Él siempre había sido muy respetuoso y siempre se había mantenido en su lugar. Él siempre hacía lo correcto. Lo meditaba todo, preguntaba a las personas adecuadas sobre las posibles opciones y solo después de haber analizado todas las alternativas tomaba la mejor decisión. Jaime era la persona que más me convenía si teníamos en cuenta mi carácter alocado y soñador, o eso se empeñaba en asegurarme mi madre.  

    Supongo que nuestras diferencias también se debían a que Jaime era cinco años mayor que yo. En todo caso, gracias a él, yo había asentado la cabeza y ya no hacía locuras de las que arrepentirme como me repetía una y otra vez mi madre.  

      

    Me acerqué a la cocina cabizbaja y, al ver que Jaime ya había encendido el horno, comencé a poner la mesa sin intentar entablar conversación alguna. Media hora después, ya estábamos degustando las sobras de un pollo asado algo seco y unas patatas gomosas recalentadas. Una celebración de ensueño. 

    —Jaime —le dije ya con un yogur en la mano—. ¿No te agobia que me vaya casi seis meses al otro lado del mundo? 

    —Bueno —meditó muy bien sus palabras—. Por supuesto que te voy a echar de menos, pero creo que es importante para tu futuro tener un proyecto de estas características, de hecho, trabajar en el extranjero te dará muchos puntos para entrar en algún centro de investigación. 

    —Ya, pero… hay algo más.  

    —Mmmm. —Levantó la mirada de su monda de naranja.  

    —Me voy a especializar en tortugas marinas y en Vigo no es que haya muchas —dije con una sonrisa para dar más énfasis al hecho de que era un milagro ver una en Galicia. 

    Jaime se quedó igual de impertérrito que antes. “Qué difícil me lo ponía a veces”, pensé.  

    —¿Y? 

    —Quiero decir que si al final sigo con esta línea de formación, seguramente tenga que irme a trabajar fuera de Vigo. En España el único centro donde podría trabajar es en Canarias y si no lo consigo, Grecia es la única opción de Europa donde tendría posibilidades.  

    —Gabriela, es un poco pronto para pensar en todo eso. ¿No es mejor que acabes la formación y luego ya se verá? —señaló en su tono neutro habitual.  

    —Sí, tienes razón, Jaime, es una tontería adelantar acontecimientos. 

    Y sin decir más, recogimos la espléndida cena y nos fuimos a ver la tele un rato.  

    Cuando dieron las doce de la noche, Jaime dijo que estaba cansado y anunció que se iba a la cama. A mí la verdad es que la semana de incertidumbre también me había dejado algo baja de energía y decidí seguirlo para reponer fuerzas. Nos dirigimos cada uno a un cuarto de baño distinto; él siempre utilizaba el integrado en la habitación y yo el que había en el pasillo. 

    Allí me lavé los dientes, me cepillé el pelo, me hice mi habitual moño alto y me puse uno de los camisones que tenía en su casa. Cuando entré en su habitación, me lo encontré ya metido en la cama. Era viernes por la noche y normalmente los viernes tocaba sexo; a no ser que Jaime estuviese súper cansado y lo dejase para el sábado.  

    Nada más meterme en la cama, descubrí que Jaime no estaba lo suficientemente cansado como para saltarnos la rutina. Se giró hacia mi lado, me dio un par de besos apáticos de calentamiento y tiró un poco de mi brazo para colocarme en medio de la gran cama. Unos cuantos besos más tarde, me subió el camisón, me bajó la ropa interior y se adentró en mi interior con bastante parsimonia. Le abracé con brazos y piernas para acompañarlo y aquello pareció ser suficiente para animarlo, ya que aumentó el ritmo de sus caderas.  

    Allí estuvimos un buen rato y, para ser franca, se me empezó a ir la cabeza a parajes mucho más apetecibles. El sueño de mi vida era trabajar con tortugas y después de unos cuantos años de duro estudio, lo había conseguido. Iba a irme a una playa paradisíaca de Yucatán a vivir como una investigadora. Se me escapó una sonrisa de felicidad y Jaime se pensó que era debido a sus artes amatorias lo que hizo que me diese un beso algo más atrevido de lo normal, pero ni con esas yo conseguí concentrarme en la tarea. Estaba demasiado ocupada fantaseando con una vida rodeada de arena blanca y tortugas carey nadando entre arrecifes de coral.  

    Cuando Jaime acabó, me dio un beso de buenas noches y cada uno colonizó su lado de la cama. Cinco minutos después, escuché ronquidos a mi espalda. Como cada viernes Jaime ya estaba dormido para las doce y media de la noche. 

      

  

  



 PRIMERA PARTE 

      

    ARRIBAN LAS TORTUGAS 
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    Llevaba unas buenas once horas de avión y ya no podía más. Me dolía todo el cuerpo. La excitación de los primeros minutos al verme lanzada por un gran pájaro volador hacia una aventura sin parangón había dado paso a un aburrimiento de tamaño Groenlandia después de la segunda película barata y a la exasperación más absoluta durante las últimas dos horas. Había  hecho veinte viajes al lavabo y ya no sabía qué más hacer. Cerré los ojos para intentar bajar mi nivel de hastío cuando, de repente, escuché gritos de júbilo en unos asientos delanteros. Abrí los ojos curiosa y vi que varios pasajeros estaban mirando por la ventanilla. Seguí su ejemplo para comprobar qué ocurría y los ojos se me pusieron como platos. Bajo mis pies había un manto verde esmeralda formado por miles de árboles con inmensas hojas que lo hacían parecer un paraíso en la tierra. Estábamos sobrevolando una selva tropical. 

    Una sonrisa de oreja a oreja se instaló en mi cara. Era formidable. Pensar que todavía quedaban sitios vírgenes como aquel me hacía creer que aún había salvación para la especie humana. No podía ver nada más que las copas de los frondosos árboles dándonos la bienvenida, pero me imaginé un millón de animales viviendo en aquella selva. En mi cabeza los monos aulladores saltaban de tronco a tronco, las serpientes se enroscaban en las ramas y hasta un jaguar esquivaba sigiloso las miles de hojas que seguro cubrían un suelo de tierra roja. De pronto, no quería que aquella visión acabase nunca.  

    —¡Ya hemos llegado! —gritó una niña que tenía a dos asientos de distancia—. Mamá, ya casi llegamos a la piscina del hotel. —Se puso a dar saltos de alegría y a aplaudir de forma enérgica—. ¡Piscina!, ¡piscina!, ¡piscina! 

    —Joder, puñeteros turistas —murmuré. Solamente un dominguero podía llegar a este paraíso y no querer salir en diez días de la piscina del hotel.  

    Negué con la cabeza de forma involuntaria. No sabía qué había pasado con la evolución humana, pero algo grave debía ser para no apreciar un lugar así. Cinco interminables minutos más tarde, el piloto anunció el aterrizaje en el aeropuerto de Cancún. Aquello sí que me puso nerviosa de veras. En el aeropuerto debía coger un autobús hasta la estación central de Cancún y de allí llegar hasta Mérida, donde me esperaría una tal Miriam.  

    No tenía referencia alguna de Miriam. Solo sabía que trabajaba para la organización Protortuga; la asociación donde llevaría a cabo mi trabajo de fin de máster. Ni siquiera me habían informado de dónde iba a realizar el estudio. Toda la organización del viaje estaba siendo un poco caótica. Había enviado emails a una oficina central, desde la que me respondían siempre con retraso y evasivas. Sólo cuando me confirmaron por tercera vez que todo estaba arreglado para comenzar la tesis, me lancé a comprar el billete.  

    Y desde entonces, poca información extra había recibido. Solo sabía que la tal Miriam me recogería en la estación de autobuses de Mérida y se encargaría de mi transporte. 

    Gracias a los consejos de Jaime, que como siempre estaba en todo, desde España había orquestado un plan B. Si nadie aparecía en Mérida, volvería a Cancún, cogería una habitación de hotel y me auto regalaría las mejores vacaciones de mi vida —lo más alejada posible de la piscina, claro estaba—. Si en ese lapso de tiempo no conseguía contactar con ningún campamento, volvería a España con el rabo entre las piernas.  

      

    Ya sentada en el autobús fui consciente de que estaba rota. No lo parecía, pero el viaje resultó matador. Un primer vuelo hasta Madrid, otro vuelo de once horas hasta Cancún, meterme en un bus que me llevase a la Estación Central y finalmente encontrar otro autobús hasta Mérida había sido toda una aventura de más de veinticuatro horas. No sé cómo la gente se hacía esos viajes para pasar simplemente una semana. Eso sí, he de reconocer que desde que el avión comenzó a sobrevolar la selva, mi ánimo había mejorado sobremanera y no decayó en el trayecto en autobús. Nada más abandonar la terminal de Cancún, nos sumergimos en las profundidades de la jungla durante cuatro horas. Hicimos unas cuantas paradas en pequeños pueblos de casas blancas con techos de palmas secas que surgían en mitad de la espesura, pero gran parte del camino estuvimos rodeados de una grandiosa selva tropical que lo inundaba todo. Para mi fastidio, la civilización acabó ganando terreno a la espesura cuando llegamos a la ciudad de Mérida.  

    Allí, bajé en la típica terminal de buses, cogí mi tremenda maleta y salí de la dársena para entrar en la estación. Nada más abrirse las puertas, el aire acondicionado golpeó mi cuerpo con fuerza y me quedé allí parada disfrutando del inesperado alivio. Cada vez que pisaba la calle, el calor húmedo empapaba hasta mis huesos y se agradecía un respiro de la densa humedad. Jamás imaginé que pudiese hacer tanto calor en ningún lugar del universo conocido. 

    Me quedé mirando a todos lados con el maletón sujeto en la mano derecha sin saber qué hacer. Era allí donde tenía que recogerme mi contacto. Miré nerviosa a izquierda y derecha, pero no me decidía hacia dónde tirar. Había demasiada gente y yo ni siquiera sabía qué aspecto tenía Miriam. Como no sabía a quién acercarme, me dirigí a una cabina telefónica para ver si conseguía averiguar algo.  

    Nada más descolgar el auricular, escuché una voz a mi espalda.  

    —¿Gabriela? —Me giré extrañada y me topé con una chica bajita, peinada con dos trenzas, vestida con pantalones caquis y camiseta de cuadros y unas chancletas que habían vivido mejores tiempos. Junto a ella había otras dos chicas más altas, con pinta de extranjeras, como yo.  

    —¿Sí? ¿Miriam? —Esta asintió con una gran sonrisa en los labios. 

    —¿El viaje bien? —me preguntó sin dejar de sonreír. 

    —Eterno —alargué la “e” para dar énfasis a lo que quería decir.  

    Las tres rieron ante mi contestación. 

    —Chale, andamos algo tarde. El autobús se ha retrasado un buen rato. Te presento a Belén y Macarena—. Las miré con una gran sonrisa y ellas me devolvieron el saludo con la cabeza—. Son españolas también. Habéis llegado todas esta semana, pero con unos días de diferencia. Venga, vamos que tengo el carro mal aparcado.  

    Y sin darnos tiempo a más presentaciones, me cogió la mochila que llevaba en el hombro y las tres la seguimos por la puerta de la estación. La siguiente parada fue en un enorme centro comercial en el que nos detuvimos para hacer la compra. Miriam nos indicó que comprásemos todo lo que pudiésemos necesitar en los próximos meses, ya que con total seguridad no volveríamos a una gran superficie. Casi muero de angustia al escuchar aquello, así que durante más de media hora me dediqué a meter comida en el carro como una demente. Eso sí, lo que acabó por enamorarme incondicionalmente de aquel lugar fue la sección de frutas y verduras; parecía imposible que existiesen tantas variedades de frutas en el mundo. No me pude resistir y cogí de todo para ir probando. Tenía serias dudas de que pudiese comerme todo aquello, pero por intentarlo no perdía nada. 

      

    Celeste —por fin averigüé el nombre de mi destino— era el pueblo donde se encontraba el campamento tortuguero en el que iba a realizar mi estudio. Para mi desgracia descubrí que estaba a una hora de Mérida, lo que significaba que todavía me quedaba un buen rato para alcanzar una bendita cama. Con todo, decidí aprovechar el trayecto para ponerme al día con mis nuevas compañeras. Como ya supuse, Miriam, a la que todo el mundo llamaba Mir, era de una localidad cercana. Llevaba ya unos años trabajando en Protortuga y era la responsable del campamento. Por otro lado, Macarena era de Sevilla. Lo supe nada más abrir la boca. Como buena sevillana era muy abierta y tenía una gracia innata que hizo que me estuviese riendo medio camino. Ella era la primera que había llegado al campamento y ya había comenzado con su proyecto que, para mi sorpresa, no tenía nada que ver con las tortugas. Macarena iba a implantar un ecoturismo en una de las casas de pescadores de Celeste. El proyecto se basaba en aportar distintas formas de financiación a los pescadores creando hostales sostenibles en sus propias viviendas. Aquello me pareció muy curioso. A ver cómo conseguía una proeza de aquella envergadura porque no parecía haber mucho espacio en las edificaciones que había visto hasta entonces. Belén, que era bióloga como yo, iba a pasar el verano haciendo un estudio sobre la iluminación en las playas y cómo afectaba a los nidos de tortuga. Y así, sin prisa pero sin pausa, llegamos a nuestro alojamiento en Celeste.  

      

    Entré arrastrando los pies a la casona propiedad de Protortuga, pero me gustó lo que vi. El edificio estaba a las afueras de Celeste, en la única vía asfaltada de la localidad. Mi nuevo hogar consistía en una edificación blanca de dos plantas —cosa excepcional en la vecindad— y aluciné un poco con el tema; estaba claro que el choque cultural llegaría tarde o temprano. A la casona se accedía por una verja que daba paso a un pequeño patio con palmeras y un montón de arena. Ahí mismo estaba aparcado el quad con el que realizaríamos nuestro trabajo o como la llamaría más adelante: la cuatrimoto para las rondas. Desde el mismo patio, ascendía una escalera hacia las habitaciones superiores, y frente a mí, me topé con varias estancias amplias —que, según me contaron, se utilizaban para impartir talleres—, la sala del ordenador —solo había uno y sin acceso a internet, ¡aquello sí que iba a ser estar ilocalizable!— y por último, pero no menos importante, una cocina y un baño. La cocina era grande y tenía una despensa más que aceptable para guardar todos los alimentos que habíamos comprado. Pero con el frigorífico no íbamos a tener tanta suerte. La única nevera de la casa tenía pinta de ser bastante justa para las cuatro o cinco personas que íbamos a pasar allí el verano.  

    Cuando terminamos de colocar nuestras provisiones, mis compañeras se dispusieron a enseñarme el resto de la casa. El piso superior consistía en una enorme terraza y dos dormitorios. Uno era la habitación de Mir y, el otro, lo compartiríamos entre los voluntarios. 

    Entré en la estancia asignada y se me cayó el alma a los pies. Era una habitación amplia llena de catres y con tres o cuatro ganchos para colocar hamacas. Macarena y Belén me indicaron cuáles eran sus camas y yo elegí la que estaba frente a la puerta de entrada. No por nada, sino porque era la única cama libre que no la conformaba una litera y pensé que sería ideal para desplegar mi mosquitera. Lo peor fue que no encontré ni un armario, ni una taquilla donde guardar la ropa. Tendría que dejar mis cosas en la propia maleta e ir sacando día a día lo que necesitase.  

    Para cuando acabé de instalarme ya era bien entrada la noche. Mir y Belén se fueron a prepararse para la ronda nocturna y Maca y yo nos pusimos los pijamas para irnos a la cama como dos buenas chicas. ¡Puf! El viaje se me había hecho eteeeeerno. 
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    Llevaba una semana en Celeste y ya estaba exhausta. No es que mi actividad fuese una locura, pero mi ritmo circadiano me estaba pasando factura con el cambio horario. Me levantaba a la hora de comer y pasaba el día como aturdida hasta que daban las nueve de la noche y me vestía para la patrulla nocturna. Por fortuna, yo siempre había sido una persona bastante noctámbula, así que cuando mi cuerpo empezaba a espabilarse de veras era el momento de prepararme para ir a trabajar, lo que solía ser prácticamente la totalidad de la noche.  

    Cuando subíamos a la cuatrimoto para ir de ronda a la playa nunca sabíamos cuánto tiempo nos iba a llevar el trabajo, todo dependía de las tortugas que saliesen a desovar durante la noche que, dicho sea de paso, en aquella época del año, eran bastantes. Atendíamos entre tres y cuatro tortugas cada noche y a un número similar de nidos. Para cuando acabábamos de inspeccionar los veinticuatro kilómetros de playa, yo ya estaba rota, por lo que al amanecer, caía rendida en la cama como un saco de patatas lleno de picaduras —los mosquitos me estaban acribillando— y no abría los ojos hasta que el estómago me comenzaba a rugir con fuerza; que afortunadamente solía ser la hora de comer.  

    Esa era mi rutina general, pero aquel día me había despertado antes de lo normal. Hacía demasiado calor debajo de mi mosquitera; yo era la única que la utilizaba en el dormitorio y todo el mundo se reía por ello, pero más me reía yo de ellas sabiendo que podía dormir tranquila bien protegida de mosquitos, caca de geco y otros bichos voladores no identificados. Eso sí... las hormigas paseaban por mi cama como si nada, no había un día que no me despertase rodeada y con varios mordiscos por el cuerpo. Aquello era la jungla pura y dura.  

    El caso es que, aquella mañana, el calor era sofocante y angustioso, las hormigas estaban más pesadas de lo normal y yo no podía dormir. Todavía no había disfrutado de un día de playa en condiciones, así que aquella inesperada mañana pensé que podía ser mi oportunidad de salir y tumbarme un rato sobre la arena.  

    Me preparé todos los bártulos para la playa: un bikini, un pareo y unas gafas de sol, y salí sin hacer ruido para darme un buen chapuzón.  

      

    Y allí estaba yo, tirada en la playa, con las gafas de sol puestas y mirando al infinito azul turquesa.  

    A pesar de ser las primeras horas de la mañana, el sol ya se encontraba bien alto en el cielo y calentaba con ganas. Seguro que pasábamos de los treinta y cinco grados y de doscientos por ciento de humedad sin problema. Me limpié el sudor de la frente y, sin quererlo, me entró la risa floja: yo que creía que la humedad en Galicia era insuperable, ¡qué ingenua! 

    Para mi fastidio, se me había olvidado llevar algo para taparme la cabeza y estaba pagando la novatada. La raya del pelo me ardía horrores y, como estaba usando el pareo para tumbarme, no había forma de solucionar aquello. Me quité el moño que llevaba y volví a peinar mis cabellos con los dedos intentando eliminar la raya de mi pelo colocando, otra vez, el moño más alto si cabía. “Bueno”, pensé, “si me centro en otra cosa, seguro que me olvido de la cabeza”.  

    Miré hacia abajo, confirmé que los tirantes de mi bikini verde con flores hawaianas no se habían movido con el chapuzón, recoloqué la tira de mi braguita y seguí mirando al mar como embobada. El vaivén de las olas contra la orilla me estaba arrastrando a un agradable trance con el que corría el riesgo de quedarme dormida. Dos fragatas bailaban con el viento sobre mi cabeza y su sombra me espabiló. Elevé la cabeza para ver si había más aves y, nada más hacerlo, advertí la presencia de una barca de pescadores que se acercaba hacia mí en línea recta. “Qué extraño”, pensé, lo normal era que no volviesen hasta el mediodía. Tal vez habían tenido algún problema. Les observé un rato, pero no noté nada raro.  

    Unos instantes después, dos hombres atracaron la barcaza en la arena justo frente a mí, bajaron varias cajas cerradas y después de echarme miradas libidinosas sin ningún descaro —vaya asco de tíos— se marcharon hacia una de las salidas más alejadas de la playa. Me sorprendió que se fuesen sin limpiar el pescado. Aquella práctica que a una españolita de bien le parecía una asquerosidad era lo corriente en aquellos lares. Ya me había acostumbrado a verlos destripar el pescado en la misma orilla; una de las razones por las que no bajaba a bañarme durante la tarde. El calor sofocante y la orilla llena de vísceras y escamas de pescado no generaban el ambiente necesario para disfrutar de un buen baño refrescante; eso sin tener en cuenta, además, que el riesgo de encontrarse con un tiburón era alto. Estaba claro que sumergirme en el mar a algunas horas del día estaba totalmente descartado para mí. 

      

    El rugido de un todoterreno me volvió a sacar de mis ensoñaciones. Giré la cabeza para ver qué ocurría y vi a una patrulla de militares acercarse a mí. Joder, ¡cuántas intromisiones iba a sufrir en mi mañana zen! 

    Los soldados iban en el típico Jeep verde descapotable que utilizaban para patrullar la playa por la noche en busca de los narcotraficantes locales. Frenaron a unos metros de mi pareo y volví a clavar la vista en el agua. Aquellos hombres no me inspiraban ninguna confianza. Te los podías encontrar a las tres de la madrugada en plena playa, armados hasta los dientes. Créeme que no es agradable que te den el alto en mitad de un paraje desierto en el que nadie te socorrería si pidieses ayuda.  

    —Buenos días, señorita. —Escuché a mi espalda.  

    ¡Mierda!, pensé, me tenía que tocar a mí.  

    Le miré de reojo y vi que era un hombre con el pelo rapado al uno, con una camiseta color caqui, una piel dorada intensa, gafas de aviador y unos pectorales marcados como no había visto otros. Y, como ya era habitual, llevaba un enorme fusil entre las manos. Joder, parecía que nacían pegados a aquella cosa.  

    El hombre, al ver que no contestaba, muy caballeroso, se tocó la visera de la gorra, se quitó las gafas y me sonrió haciendo contacto visual.  

    —Buenos días —respondí sin hacerle demasiado caso.  

    Era atractivo, de aquello no cabía la menor duda, y las horas que había chupado en el gimnasio eran más que evidentes. Tenía aspecto de mexicano, pero era más alto que la media de los hombres del lugar. Sus ojos eran color chocolate, muy muy oscuros y tenían un brillo especial, tal vez era la excitación típica antes de molestar a una turista que de sospechosa tenía absolutamente nada. Acto seguido, me lanzó una mirada divertida y prosiguió. Parecía disfrutar con la situación. 

    —Estamos patrullando la playa y, como la he visto aquí sola tan temprano, he venido a preguntar si ha visto algo sospechoso durante la mañana.  

    Sabía a lo que se refería. Si los militares estaban todo el día en la playa era por algo; además de divertirse a costa de las turistas y las tortugueras, aquella playa era uno de los lugares favoritos para el trapicheo de uno de los cárteles de la droga más importantes de todo México. Por allí pasaban cientos de kilos de coca todos los días y la lucha entre las autoridades y los narcos había alcanzado una tensión casi insostenible. Maca me había ofrecido detalles más que escabrosos del asunto. Era difícil convencer a un pescador de que abriese un ecoturismo cuando una noche transportando paquetitos de aquí para allá ganaba tanto como pescando en un mes. Sin embargo, a pesar de saber que las lanchas de boquerones iban y venían con bastante más coca que peces, yo todavía no había visto nada raro.  

    —La verdad es que no, llevo toda la mañana aquí sola. —Hice una pausa y de repente me di cuenta de que aquello no era del todo cierto—. Solo me he topado con un par de pescadores que han dejado ahí la lancha. Han atracado, han bajado varias cajas y se han ido por su lado. 

    —¿Les ha visto bajar pescado de la lancha? —Soltó el fusil y colocó las manos a los dos lados de su cintura.  

    Me quedé pensativa. ¿Había visto boquerones? 

    —Pues, no sé decirle. No he estado muy atenta. Pero ahora que lo dice, creo que no.  

    El militar puso los ojos en blanco y echó una mirada rápida a la lancha.  

    —Señorita, la actividad ilegal está subiendo de forma alarmante en Celeste, le ruego que tenga cuidado y no venga sola a estas horas del día. Se habrá dado cuenta de que no hay nadie más que usted en la playa y siendo turista y extranjera, le recomiendo que retrase sus horas de sol hasta media mañana que es cuando llegan los vendedores con los puestos de collares y abalorios.  

    Aquello era el colmo, me senté ofendida y me puse la mano sobre la frente para proteger mis ojos de la luz y poder mirarlo directamente. 

    —Gracias por la advertencia, pero es la única hora del día en que no hay nadie en la playa y se puede disfrutar de un poco de  tranquilidad.  

    ¡Pero qué se pensaba aquel tío! 

    Dicho lo cual, el militar clavó la mirada en sus hombres, les hizo una señal con la cabeza y no tuvo que mediar palabra para conseguir que dos soldados se bajaran del Jeep y se encaminasen hacia la barca.  

    Tanto lío por una puñetera barca en la playa. “Pero si había miles”, pensé. 

    —Esos hombres eran solo pescadores. No tenían pinta de ser narcotraficantes y no creo que encuentren nada en su lancha —le dije ya con claros signos de hastío.  

    —Señorita, ya que parece una experta, ¿qué pinta tienen los narcotraficantes si se puede saber? 

    Acabó la frase con una sonrisa de medio lado que me heló la sangre. ¿Me estaba tomando por tonta? 

    Volteé la cara ofendida y volví a fijar la vista en el mar. 

    —Quizás en España los narcotraficantes vayan por la vida con dientes afilados y orejas puntiagudas, pero créame que no es el caso en esta playa.  

    Mierda, mi acento me había delatado y aquello me enfureció más si cabía. Sin contestarle y ni siquiera mirarle, levanté orgullosa la punta de mi nariz y seguí como si él no estuviese allí.  

    El militar ya cansado de mi indiferencia, se colocó a mi lado y se puso de cuclillas. A pesar del calor que hacía, aquel hombre olía a limpio, como recién salido de la ducha. Le miré de reojo y me percaté de que una gota de sudor corría desbocada por su cuello. La verdad es que debía estar achicharrado de calor. Vestía una camiseta ligera, pero el pantalón tenía una tela de camuflaje bastante gruesa y llevaba unas botas de militar nada apropiadas para andar por la playa. Y suponía que la metralleta enorme que acababa de colocarse cruzada en la espalda pesaba un quintal. 

    —Además —volvió a repetir con una mirada irónica y torciendo su sonrisa—, nuestro trabajo consiste en revisar toda lancha sospechosa que encontremos por la playa. No por nada, simplemente para velar por su seguridad. —Hizo una pausa como para coger aire—. Si no, ¿cómo podría venir a la playa y sentirse segura en ella y disfrutar de la tranquilidad? —Me lanzó una sonrisa sarcástica. 

    Aquello ya me cabreó del todo. Los militares lo único de lo que se encargaban era de molestar a todo el mundo y meter miedo con aquellas metralletas. ¡No te fastidia!, velar por mi seguridad, dice el tío.  

    —Yo estaba muy segura, gracias, hasta que han llegado ustedes metiéndome miedo en el cuerpo y armados hasta los dientes.  

     —¿Miedo en el cuerpo, señorita? —dijo reprimiendo una carcajada—. Nada más lejos de nuestra intención.  

    Le fulminé con la mirada, pero no me atreví a decir una palabra más. Estaba claro que el militar estaba disfrutando de lo lindo con nuestra conversación y no quería darle excusas para seguir.  

    Nos quedamos así un minuto eterno, mudos, con una tensión más que evidente en el ambiente; yo, con la esperanza de que aquel hombre desapareciese como por arte de magia y, él, con una sonrisa divertida que me hubiese gustado borrar de un plumazo. Me moví incómoda sobre el pareo sin saber muy bien qué hacer y, de repente, uno de sus compañeros rompió la tirantez reinante gritando algo incomprensible para mí desde la barca.  

    —Señorita. —Me miró fijamente y me lanzó una sonrisa de superioridad—. Acaban de encontrar droga dentro de la lancha—. El retintín de su voz al verse vencedor me sacó de mis casillas—. Me temo que sus pescadores no eran más que unos narcotraficantes camuflados. Parece que yo tenía razón y usted no. Ha estado en peligro durante toda la mañana hasta que se ha topado con nosotros y hemos podido salvarla.  

    El bufido que pegué seguro que se oyó hasta en Galicia. Sin embargo, apreté los dientes con rabia y seguí con la vista clavada en el infinito sin decir palabra.  

    Aprovechando mi desconcierto, el militar volvió a hablar.  

    —Me temo, señorita, que va a tener que acompañarnos hasta el cuartel para poder hacer un retrato robot de los supuestos pescadores.  

    Le miré con los ojos abiertos como platos, sin poder creerme cómo había terminado así una bonita mañana de playa, y la terrible carcajada que salió de su boca acabó por estropearlo del todo.  

    El militar se levantó encantado de haberse conocido y se dirigió a su Jeep contento por ganar la batalla. Me incorporé con un movimiento brusco y clavé mi mirada furiosa en él. Sin embargo, mi frustración no impidió que me fijase en cómo se le marcaba el trasero en aquellos pantalones de camuflaje. Eran bastante holgados, pero su trasero era impresionante. Subí la mirada por su camiseta verde caqui y contemplé cómo se tensaba los músculos de su espalda con cada uno de sus movimientos. El tío tenía un cuerpo de escándalo. Pero, por muy bueno que estuviese, seguía resultándome insufrible. Entorné los ojos con rabia y él volvió a decir como riéndose de mí: “Tus pescadores llevan la lancha llena de droga”. Era cierto que había visto a aquellos hombres sacar unas cajas de su barca, pero di por hecho que eran los ejemplares que habrían capturado aquella mañana. Al recordarlo, me di cuenta de que uno de ellos, cuando pisó la arena y se dio cuenta de que yo me encontraba cerca, se puso un poco nervioso. Me miró en un par de ocasiones y luego volteó la cabeza hacia el mar, indeciso. Qué tonta había sido.  

    Sacudí la cabeza para aligerar mis pensamientos y volví a mirar hacia el todoterreno donde se encontraba el militar hablando con uno de sus hombres. Parecía que dirigía la operación con firmeza y sus hombres le obedecían sin rechistar. 

    Agaché la mirada, asqueada por mi mala suerte y... en ese momento lo vi.  

    —Mierda —se me escapó en voz alta sin querer.  

    Me levanté de un salto y, sin pensármelo dos veces, me dirigí hacia ellos enfadada como nunca.  

    —Perdón —solté irritada, al tiempo que tres pares de ojos se clavaban en mi cuerpo y me recorrían de arriba abajo.  

    Me arrepentí al instante de no haberme cubierto con el pareo antes de acercarme a ellos. Parecía que aquellos hombres no habían visto una mujer en meses.  

    Me llevé la mano al pecho como para cubrirme, pero estaba claro que era ridículo. Mi minúsculo bikini no tapaba demasiado y mi mano no iba a solucionar mucho. El militar se dio cuenta de mi apuro y dio un paso adelante intentando evitar que sus hombres me mirasen con tanto descaro. 

    —¿Sí? —respondió con esa sonrisa irónica que me hubiese gustado borrar de una patada.  

    —No sé si se han dado cuenta, pero han aparcado su vehículo justo encima de un nido de tortuga.  

    —¿Perdone? —Miraron todos al suelo extrañados.  

    —Que han aparcado sobre un nido de tortuga —repetí en un tono más que elevado, dando un par de pasos para acercarme a ellos y señalar el tocón que marcaba el número 107.  

    El militar se agachó al igual que yo y miró incrédulo aquel extraño palo amarillo que surgía de la arena.  

    —Señorita. —Se incorporó y volvió a enfocarme con aquellos dos oscuros focos—. Estamos llevando a cabo una actuación contra el narcotráfico en Yucatán, ¿y lo único que se le ocurre decirme es que he aparcado sobre un nido de tortuga? Hay cientos de palitos como ese en la playa. —Señalo la baliza como si no tuviese importancia y curvó los labios en una lenta sonrisa—. No creo que uno más o menos suponga mucho la diferencia.  

    Aquello ya me sacó de mis casillas y levé el mentón bien alto para ponerme a su altura; o por lo menos lo intenté. 

    —Me parece muy bien que se dediquen a perseguir el narcotráfico aquí en la playa, pero yo me dedico a proteger los nidos de tortuga. Me paso las noches playa arriba, playa abajo para poder marcar todos y cada uno de los nidos. De hecho, ese lo marqué la semana pasada. A usted le dará igual el nido, pero a la tortuga que se pasó empujando casi una hora para sacar los ciento veinte huevos que hay ahí dentro seguro que no le da tan igual y a mí tampoco.  

    Aquello desató una lluvia de carcajadas de sus hombres que el militar apaciguó con un gesto de la mano.  

    —Señorita, ¿está comparando una cosa con la otra? —Dio un paso hacia mí y me intimidó acercándose a mi pecho mucho más de lo que hubiese sido necesario. 

    Joder, sí que era alto el tío. La mayoría de los lugareños eran más bajos que yo. ¿De dónde había salido aquel militar? Aunque, si pensaba que iba a acobardarme con esa actitud, lo llevaba claro. Aquello era la guerra. 

    Me quedé un momento en silencio fulminándolo con la mirada. Tenía todas las de perder, pero ya no había forma de pararme. 

    —No estoy comparando nada, pero debemos ser más respetuosos con los que estaban aquí antes que nosotros. Cada noche me encuentro huellas de su Jeep por toda la playa y tampoco tienen demasiado cuidado de donde pisan. Si no hacemos nada por proteger estos nidos, tendremos una pérdida del valor ecológico incalculable en la zona. —Hice una pausa para mirar a todos y pude leer en sus caras “me importa una mierda el valor ecológico de la región”—. Veo que no lo pillan. Se lo explicaré en su idioma. Si se van las tortugas, adiós turistas, si no hay turistas, la zona se va a la mierda y la mitad de los habitantes que trabajan en el turismo se harán narcotraficantes, así que si no cuidan un poco la playa que patrullan, en cinco años tendrán miles de narcotraficantes pasando por aquí. ¿Han comprendido mejor lo que quiero decir? 

    Aquello desató una nueva tanda de carcajadas a las que el militar se unió gustoso. 

    —Señorita, creo que me ha ganado —dijo entre risas, limpiándose una lágrima que asomaba por uno de sus ojos.  

    Ya había tenido suficiente, pensé. Cómo podía ser tan energúmeno. 

    —¿Y qué pretende que hagamos? ¿Dejar nuestro trabajo para no pisar los nidos? 

    Aquel cabrón se estaba divirtiendo de lo lindo.  

    —No hace falta nada tan radical, simplemente con que el Jeep recorra la playa pegado a la orilla, vale. Las tortugas no anidan en arena mojada. No creo que sea tanto pedir.  

    Nuestras miradas aguantaron retándose la una a la otra a menos de medio metro de distancia y, cuando parecía que todo iba a saltar por los aires, el militar habló. 

    —Deseo concedido, señorita.  

    Me quedé descolocada al ver que había ganado aquella batalla inesperada, me di media vuelta y me dirigí decidida a recoger mis cosas de la arena con la poca dignidad que me quedaba. 

    En cuanto le di la espalda, noté su mirada clavada en mi trasero y aquello no me dejó recobrar la compostura, así que cuando llegué a dónde tenía las cosas, recogí mi bolso y mi pareo con rapidez y, sin mirar al grupo de militares, me dirigí hacia el pueblo con la cabeza bien alta. 

    —Es de buena educación despedirse cuando uno se va—. Escuché decir al militar con voz tranquila—. Y no se olvide de pasarse más tarde por el cuartel. Pregunte por el teniente Villa.  

    —Sí, mi teniente —murmuré al pasar por su lado para salir de la playa.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    El teniente Villa se quedó mirando cómo aquella chica salía de la playa contoneando las caderas. Cuando la había visto allí tumbada en mitad de la nada, le había parecido un ángel caído del cielo. Parecía delicada y desvalida, allí sola en aquella playa llena de narcos con un micro bikini verde con florecitas rosas. Estaba claro que no era consciente del riesgo que corría a aquellas horas de la mañana. 

     La siguió con la mirada mientras salía de la playa, todavía en bikini, y le pareció lo más sensual del mundo. Tenía unos glúteos a los que no le hubiese importado dar un par de palmaditas. Su trasero lo remataban dos encantadores hoyuelos que daban paso a una marcada cintura, de la que se alzaba una espalda erguida que quitaba el sentido. De frente tampoco estaba mal, recordó. El bikini apenas tapaba dos generosos pechos que se movían descarados con cada uno de sus aspavientos. Esa fue una de las razones por las que la hizo enfadar de aquella manera, ¡no quería perderse el espectáculo! 

    Se había pasado con ella. No solía comportarse así, pero no había podido resistirse con aquella chica. La chica era española. El acento la delataba, pero no pudo identificar a qué parte del país pertenecía. Llevaba el pelo castaño claro recogido en un moño alto que tuvo ganas de soltar en un par de ocasiones, pero gracias a Dios se contuvo. Intentó sacudirse aquellas curvas de la cabeza, pero nada más cerrar los ojos se topó con esa mirada color caramelo que lo había atravesado como un puñal con cada una de sus carcajadas.  

    Lo único seguro era que tanto trabajo lo estaba trastornando. No solía tener aquellas reacciones al ver a una mujer. Quizás era hora de tomarse un fin de semana libre y descansar de tanto estrés. 

    —Teniente. —Le sacó el sargento Mendoza de sus pensamientos—. ¿Podrían los hombres vaciar el nido para comerse los huevos? A Hernández le encantan los huevos de tortuga. 

    Alfredo se giró muy despacio para clavar en Mendoza una mirada amenazante. 

    —Queda totalmente prohibido saquear los nidos de esta playa. A partir de ahora, las patrullas se harán desde la orilla y al que vea que mira con deseo alguno de los nidos, quedará suspendido de sueldo durante una semana, ¿comprendido? —gritó a pleno pulmón para dejar clara las nuevas reglas.  

    Supo que todos habían entendido a la perfección cuando les vio agachar las cabezas y clavar la mirada en la fina arena.  

    —Sí, mi teniente —dijeron al unísono al tiempo que se dispersaban para seguir con la inspección de la lancha.  

    —No mames, Villa —le dijo en voz baja el sargento Mendoza—. ¿No crees que sea buena idea que los hombres encuentren algún aliciente a eso de ir playa arriba y playa abajo? Dicen que los huevos aumentan la potencia sexual, comerlos es casi como una tradición.  

    —Mendoza, como me entere de que alguien se acerca a un pinche nido, todos suspendidos durante una semana y cuando digo todos es todos, así que ya estás poniendo de tu parte para mantener al cuartel a raya.  

    Hubiese preferido quedarse mirando el contoneo de cadera de aquella chica hasta verla desaparecer por el camino, pero le pareció que era demasiado descarado. Así que, dio media vuelta para evitar tentaciones y se acercó a la lancha a inspeccionarla él mismo.  
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    Llegué a la casa madre, abrí la verja de hierro sin contemplaciones y entré al patio como un ciclón con los labios tan apretados que formaban una estrecha línea. Los militares se creían los dueños del lugar, andaban por la playa a sus anchas y ya estaba harta de ver aquellas huellas de camión atravesando la parte central de la playa sin que les importase ni media mierda los nidos de tortugas. “¡Joder!, pues bien que se veían las estacas numeradas. No es tan difícil esquivarlas”, pensé.  

    Puse el primer pie en la cocina y comprobé que la casa ya había despertado. Tiré el pareo en una silla libre, me rehíce el moño en lo alto de la cabeza para que no me molestasen los mechones sueltos y me fui directa al frigorífico a coger una horchata bien fría.  

    —Vaya humos que traes —me dijo Belén llenando otra cucharada de cereales y echando una mirada de reojo a Maca en busca de una aliada. 

    —Es que ya me han puesto de muy mala leche desde el primer punto de la mañana —respondí echándome la bebida en un vaso.  

    —¡Coño! Si apenas son las doce. ¿Con quién te has encontrado?  

    —No podía dormir y quería aprovechar la mañana, para variar, así que me he ido a la playa a darme un chapuzón y tomar el sol. —Di un buen trago a la horchata fresquita.  

    —Pues parece una estampa bastante idílica —soltó Belén con sorna.  

    —Sí, y así era hasta que han llegado los militares.  

    —¿Te han hecho algo? —preguntó Maca inquieta.  

    Ninguna llevábamos bien la presencia de los militares, pero Maca se ponía cardíaca cada vez que nos daban el alto en mitad de la nada cargados de fusiles. La verdad es que no era para menos. 

    —No, no te preocupes. Solo se han parado para preguntarme una cosa y han tenido que aparcar el todoterreno encima del nido 107.  

    —Joder, siempre igual —soltó Belén—. La semana pasada encontré un par de estacas tiradas por la playa y las huellas de las ruedas encima. No tienen ni medio cuidado.  

    —Bueno —dije haciendo un ademán con la mano para dejar claro que eso era algo que ya sabíamos todas.  

    —El caso es que no me he podido reprimir y les he dicho que podían tener algo más de cuidado.  

    —No fastidies que te has atrevido a encararte a ellos —dijo Marca con los ojos como platos. 

    —Sí, pero como si nada. Se han partido de risa sin el menor miramiento. —Subí los hombros para enfatizar mi fracaso.  

    —Tía, pasa de ellos que no sé qué es peor: el ejército o los narcos.  

    —Oye, ¿y qué querían? —preguntó Maca extrañada de que los militares hubiesen parado a hablar conmigo.  

    —Nada, una lancha de pescadores estaba atracada cerca de mí y han venido a preguntar —dije al tiempo que dejaba el vaso vacío en el enorme fregadero de piedra que teníamos en la cocina—. Hace un par de horas más o menos han llegado a la playa dos pescadores, han bajado unas cajas y ahí han dejado la barca. A ver. —Elevé los hombros resignada—. La verdad es que les he visto bajando cajas, pero pensé que eran de pescado.  

    —¿Y de qué coño eran? 

    —Debía ser droga —dije en tono despreocupado metiéndome una galleta a la boca.  

    Escuché dos gritos ahogados de mis compañeras.  

    —Tía, estás loca, ya sabes cómo están las cosas en la playa, no sé ni cómo te atreves a ir sola antes de las diez de la mañana.  

    —Pues es que más tarde no hay quien aguante el calor. Si vas después de esa hora, te derrites.  

    —Te prefiero derretida antes que violada y tirada con un tajo en el cuello.  

    —Anda, calla, que sois unas exageradas. Voy a pegarme una ducha.  

    Salí de la cocina hacia el piso de arriba mucho más serena que cuando entré. No hay nada como soltar todo lo que una lleva dentro para quedarte como nueva.  

    El problema fue que, nada más alcanzar el último escalón, me di cuenta de que mis compañeras tenían razón. La furia no me había dejado pensar con claridad, pero debía andar con más cuidado si no quería aparecer en la página de sucesos del periódico local. 
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     Bárbara apoyó el hombro en el marco de la puerta que daba al balcón y miró a lo lejos siguiendo la línea de costa. Hacía mucho calor aquel día y no le apetecía nada abrasarse en la terraza. Había pedido que le llevasen el almuerzo a su mismo despacho para poder seguir disfrutando del aire acondicionado de la estancia. Miraba altiva por la ventana, con un cigarrillo en una mano y la otra cruzada en su regazo; tenía un porte elegante. Llevaba puesto un vestido blanco de seda que se adhería a su piel dibujando su silueta a la perfección. Sabía que ese tipo de prenda era la que mejor le sentaba y además ayudaba a combatir el calor; de hecho, si no salía a atender alguna reunión de negocios o a montar a caballo, siempre llevaba un vestido similar. Bárbara tenía una silueta esbelta, con las curvas necesarias en los lugares estratégicos, y ella lo sabía. Aquello era, casi con seguridad, lo único que no había tenido que trabajarse en la vida: su figura. Siempre había tenido que hacer bien poco para mantener un cuerpo de infarto. Y, para qué iba a negarlo, a lo largo de su vida, su cuerpo había sido su gran aliado.  


     Se rascó la frente con cuidado de no despeinarse; se acababa de cortar el pelo y el flequillo todavía le hacía cosquillas. Al igual que en su vestuario, tampoco le gustaban los cambios en su cabello. Pensaba que mantener siempre la misma imagen le hacía parecer una mujer con firmes convicciones y no una veleta que no sabía dónde posar el trasero. Aquello era esencial para seguir manteniendo el respeto de sus hombres. La vida era dura, nadie mejor que ella para saberlo, pero tenía el coraje necesario para dar un puñetazo en la mesa si se veía obligada a hacerlo; cosa que ya había ocurrido más veces de las que quería recordar. Y aquella contundencia era lo que se necesitaba para mantener el imperio que se extendía ante sus ojos.  


     Bárbara era una mujer en un mundo de machos y, por ello, no se podía permitir ninguna debilidad. Tras la muerte de su esposo, un gordo seboso jefe de un cártel de droga en Yucatán, en vez de venirse abajo y encerrarse a llorar en un armario, decidió sacarle arrestos y hacerse cargo del negocio familiar. Podía parecer que era una decisión muy valiente, pero la realidad era que le daba pavor quedarse sin su único sustento. Ya se había visto obligada a comer de la basura en su juventud y no iba a permitir que su hija pasase por lo mismo. Aún no había ni enterrado a su esposo cuando se percató de que comenzaba una lucha de poder entre sus subordinados y todas sus alarmas se dispararon. Aquellos ineptos iban a tumbar su mundo y no pensaba permitírselo. Así que, una semana después de fallecer Marcos, trasladó todas sus cosas al despacho, plantó su bandera y comenzó a dirigir el negocio con mano firme. La fragilidad no estaba permitida en el mundo en el que se movía y lo sabía bien. Tardó más de lo que le hubiese gustado en hacerse respetar; tanto entre los hombres de su esposo como entre sus clientes, pero al final lo consiguió.  


     Para lograrlo solo puso en práctica lo que ya sabía de antemano: hacer creer a los demás que disfrutaban de cierta responsabilidad e, incluso, poder de decisión y jamás mostrarse débil o dubitativa ante ellos. Y así, con mano izquierda y mostrando siempre una imagen altiva y firme, llevaba ya ocho años a cargo del negocio y, modestia aparte, este iba mucho mejor desde que estaba ella en la dirección. El inepto de su esposo era un pendejo que se había ganado el respeto de sus hombres a base de pagarles con alcohol y mujeres —táctica que no le había ido mal—, pero en lo que a dirigir el negocio se refería lo había hecho de forma pésima. Nada más ponerse al frente del imperio heredado, Bárbara hizo cambios significativos en la forma de gestionar tanto a los clientes como la mercancía y había alcanzado el éxito casi desde el principio. Las ventas se habían duplicado y eso la llenaba de orgullo.  


       


     El punto de inflexión lo alcanzó haciéndose cargo de toda la cadena de producción. Ella controlaba absolutamente todos los detalles del negocio: desde los agricultores hasta los compradores finales en España. Lo de España fue un golpe magistral. Su esposo se desentendía totalmente del producto cuando se embarcaba hacia Europa, y esto hacía que fueran otros los que obtuvieran gran parte de las ganancias. Ella mató dos pájaros de un tiro cuando se hizo cargo de la mercancía al llegar a España y decidió trasladar a los hombres que más problemas le daban al otro lado del charco a vigilar la droga. Con aquello consiguió mantenerlos alejados del centro de mando y que cesasen las luchas de poder; y encima se les hinchó el pecho como unos gallos engreídos; menudos pendejos. Aquella decisión había sido un gran acierto y, contra todo pronóstico, los machitos se centraron en su trabajo y las ganancias se quintuplicaron en poco tiempo.  


     Escuchó que llamaban a la puerta del despacho.  


     —Pase —dijo apagando el cigarrillo en el cenicero que tenía junto al batiente de la terraza.  


     —Buenos días, doña Bárbara —dijo un hombre bajito, moreno y de nariz chata. 


     —Buenos días, Delio —contestó doña Bárbara dirigiéndose a su escritorio sin tan siquiera posar la vista en él.  


     Delio había sido el hombre de confianza de su esposo y ella lo heredó igual que heredó la hacienda. Tuvo miedo de que con el cambio de mando este no respondiese igual, pero todos sus recelos habían sido infundados. Delio era uno de los pocos hombres por el que pondría la mano en el fuego. Jamás le había dado ningún problema. Era silencioso, discreto, listo y sabía qué hacer en cada momento. Una mano derecha impecable.  


     —Siento arruinarle el almuerzo, doñita, pero los militares interceptaron una lancha en la playa.  


     Bárbara se agarró a la mesa con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos.  


     —¿Cómo fue? 


     —Los pescadores tuvieron problemas para hacer el intercambio en alta mar y volvieron con la mercancía a la playa. Cuando sacaban parte de los fajos de la lancha, vieron a los militares patrullar la zona y salieron corriendo, dejando parte de la mercancía en la barca. 


     —¿Se ha perdido mucho? —Miró directamente a los ojos de Delio para detectar si había engaño en ellos.  


     —No, mi doña, solo quedaban un par de fardos. El problema es que los militares se llevaron la lancha y los pescadores se quedan sin medios para volver a hacer trabajos para nosotros.  


     Bárbara se sentó con tranquilidad en su sillón e hizo como que organizaba unos papeles sobre su escritorio de caoba.  


     —A los hombres no los quebraron, entonces. 


     —No, mi doña —contestó Delio sin cambiar de postura.  


     —La lancha entiendo que carecía de toda identificación. 


     —Sí, patrona.  


     Entonces la tragedia tampoco era para tanto, pensó, no se perdieron más que unos cuantos kilos de coca.  


     Se quedó un momento pensativa y al final habló. 


     —Delio, déjeles que pasen un poco de hambre, así sabrán las consecuencias de cometer errores en este negocio. 


     —Sí, mi doña.  


     Delio hizo un gesto con la cabeza y dio media vuelta para salir de la estancia, pero antes de terminar de cerrar la puerta, Bárbara volvió a hablar.  


     —En un par de semanas proporcióneles alguna de las barcas que tenemos almacenadas. Tampoco quiero quedarme sin un posible pasante solo porque los militares han decidido requisar su barca. O, mejor aún, si tardan en deshacerse de la barca en el cuartel, podemos facilitarles el camino para que la recuperen. Que se mojen el trasero si quieren recobrar lo que es suyo.  


     Sin decir palabra, Delio asintió de forma rápida y abandonó la estancia con sigilo. 
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    Era sábado por la noche y al día siguiente su regimiento tenía el día libre. Hacía casi quince días que no tenían un descanso y los soldados estaban bastante excitados por la idea de tener una noche de alcohol y mujeres.  

    Villa, contra todo pronóstico, había cenado en el cuartel con sus hombres y había decidido salir a quemar un poco la ciudad con ellos; no solía unirse a sus fiestas, pero aquella noche no le apetecía quedarse en su catre leyendo un libro. Así que, dio buena cuenta del rancho; parecía que por ser fin de semana se habían esmerado un poco más y, a eso de las diez de la noche, salieron dando un paseo hasta los bares y terrazas de la playa. Varios de sus hombres se pusieron pesados porque preferían coger el coche para llegar al pueblo, pero Villa dejó claro que había que dar ejemplo y nada de mezclar alcohol con el volante. Le costó más de la cuenta que le hiciesen caso, pero es que la zona de copas no estaba ni a un kilómetro andando desde el cuartel. El paseíto de vuelta no les vendría nada mal para despejar la cabeza. 

      

    Habían comenzado la noche tomando cerveza Sol en una de las terrazas que daba a la playa, pero a la tercera ronda vieron que la fiesta estaba más animada dentro del garito y entraron para ver si se topaban con un grupo de chicas a las que poder hacer ojitos. Con suerte, alguno acababa durmiendo fuera del cuartel aquella noche.  

    En aquel momento, el teniente Villa se encontraba apoyado en la barra del bar con una chela medio llena en la mano viendo cómo los chicos se entretenían bailando con unas lugareñas.  

    A él no le apetecía demasiado bailar. Todavía tenía muy reciente todo lo ocurrido con su ex en el DF y necesitaba tiempo. Todos sus compañeros le repetían una y otra vez que un clavo saca a otro clavo, pero todavía no estaba preparado. Necesitaba alejarse del sector femenino por una larga temporada; incluso se había planteado la castidad de por vida, total, todas eran iguales, no se podía confiar en ninguna. Soltero se vivía con un millón de problemas menos; lo había comprobado en sus propias carnes. Fue por eso que, aquella noche, decidió quedarse tranquilamente apoyado en la barra, mirando el panorama y viendo cómo sus subordinados perdían la dignidad detrás de una falda.  

      

    Dio el enésimo sorbo a su cerveza cuando notó que había movimiento en la entrada. Desvió la mirada hasta allí y, qué casualidad, sus ojos fueron a parar al rostro de la chica de la playa. Sonreía a una de sus amigas, distraída, mientras sujetaba la puerta del bar. Se le escapó una sonrisa de medio lado al recordar su encontronazo. Cómo se puso por un nido de tortuga. Si casi era imposible esquivarlos en la playa; estaba llena de nidos por todos lados.  

    Los tenía bien puestos, pensó para sí. Había disfrutado de un par de sueños interesantes con las curvas de aquella chica durante la semana. Todavía se le erizaba la nuca al sentir su aliento en el cuello cuando se envalentonó y se acercó a él con los puños apretados. Recordaba a la perfección cómo subía y bajaba su pecho con la respiración entrecortada de ira. Tenía que reconocer que le costó un horror no poner sus ojos de forma descarada en aquella parte de su anatomía. Sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos; así no iba a llegar casto ni al verano.  

    Le sorprendió comprobar que era española, porque nada más abrir la boca en la playa detectó claramente que era de allí. Aquel acento fuerte, con las eses y las zetas tan marcadas, no dejaba lugar a dudas. El pueblo de Celeste albergaba sobre todo turismo local y no esperaba encontrarse con una compatriota en la playa. Su propia madre era española y durante la discusión con la tortuguera no pudo evitar pensar en su infancia en España. Aquel acento le hizo viajar al pasado y la actitud desafiante de la chica le recordó a su madre. Ella tampoco se hubiese quedado callada mirando al suelo si hubiese querido defender algo que creía justo. Se le escapó una sonrisa melancólica. Él se crió en Madrid y, siempre que se cruzaba con un español, no perdía la oportunidad de recordar viejos tiempos. ¡Joder!, se estaba poniendo sentimental.  

    Volvió a clavar la mirada en la chica, solo para confirmar que era una belleza. Llevaba un vestido corto de fiesta color salmón y unas sandalias cobrizas. En bikini no estaba nada mal, pero vestida ganaba bastante. El vestido era escotado y tapaba lo justo su prominente delantera cayendo bien pegadito a su cuerpo; un cuerpo que no le importaría nada acariciar hasta aprendérselo de memoria. Recorrió toda su figura con los ojos y se perdió un buen rato en sus interminables piernas. ¡Mierda!, notó un leve movimiento dentro de sus pantalones. Parecía que una parte de su anatomía estaba renegando de su castidad voluntaria. ¡Joder! Lo que le faltaba. Intentó alejar aquellos pensamientos y volvió a elevar la mirada para centrarse en su rostro cuando se dio cuenta de que la chica tenía los ojos clavados en él; no parecía demasiado amigable, por cierto.  

    Le lanzó una sonrisa de reconocimiento y elevó la cerveza a modo de saludo, pero la chica giró la cabeza con desdén. “Vaya con la señorita española,” pensó. Se había divertido mucho aquel día. Todo comenzó con una niña bien tumbada en la playa y acabó con una fiera enfrentándose a cuatro hombretones porque habían aparcado sobre uno de sus nidos. Quién hubiese pensado que tendría huevos para encararse a cuatro militares armados hasta los dientes ella sola. 

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Hacía casi un mes que había llegado a Yucatán y todavía no había tenido ni un fin de semana de fiesta. Y aunque estaba alegre por poder desconectar una noche, por otro lado sentía pena al pensar que, a partir de ese día, tendría bastantes más noches como aquella. El ritmo de trabajo iba cambiar y mucho en las próximas semanas; el lunes siguiente llegaba otra partida de voluntarios a la casa madre y empezaríamos a hacer turnos para patrullar la playa. Me daba pena saber que no iba a pasar todas noches con las tortugas, pero no podía hacer nada para remediarlo. Para ser franca, tampoco me vendría mal un descanso de picaduras de mosquitos. El remedio que había llevado desde España, hacía días que se había agotado y los picores eran constantes, insoportables y por todo el cuerpo. Aquellos malnacidos iban a acabar conmigo y yo no sabía ya cómo combatirlos. 

    Me agaché para rascarme el muslo; solo con pensarlo me empezaba a picar otra vez todo el cuerpo y cuando levanté la vista, me encontré con él.  

    —Chicas, ahí está Gi Joe. —Giré la cabeza para que me escuchasen Belén y Maca. 

    Belén torció el morro sin entender.  

    —El militar con el que tuve la bronca el otro día. 

    Ella y Maca comenzaron a mirar a todos lados sin desviarse de su objetivo; una mesa libre al fondo del garito que gritaba “aquí, aquí” como si no hubiese un mañana.  

    —No sé si tengo ganas de encontrarme con él. —Cogí el brazo de Belén para frenarlas.  

    —¿Pero quién es? —preguntó Maca oteando el horizonte sin ningún disimulo.  

    —El tipo de camiseta blanca que está apoyado en la barra con una cerveza.  

    —No me jodas —soltó Maca sin apartar la vista de su objetivo: la mesa vacía del fondo—. Pero si ese tío está cañón.  

    —Sí, cañón y todo lo que quieras, pero es militar y encima se dedica a aparcar su tanque encima de los nidos. 

    —Stop, please —respondió Maca nada más plantar el trasero en una de las sillas. 

    —Hoy tenemos la noche libre, así que nada de hablar ni de tortugas, ni de nidos, ni de turismo sostenible en la zona. Me lo habéis prometido. —Nos señaló con un dedo y nos lanzó una terrible mirada de advertencia.  

    —Vaaaaleeee —le contestó Belén haciendo un ademán con la mano.  

    Aclarados los temas tabús, ambas giraron la cabeza y clavaron la vista en el militar.  

    —Ese tío está muy bueno y llevo desde el invierno sin catar carne. Si no vas a por él, voy yo.  

    Volví a girar la cabeza para mirarle y entendí a qué se refería mi amiga. El militar estaba impresionante con aquella sonrisa de perdona vidas que tenía plantada en la cara. Llevaba una camiseta blanca bien ceñida al cuerpo y esto hacía que se marcasen gran parte de sus músculos. Para terminar la estampa, llevaba unos vaqueros gastados, que no hacían más que intensificar su tono dorado de piel, y una mirada profunda que estaba haciendo las delicias de unas cuantas en el bar.  

    —Déjate de historias, Belén, que no te voy a dejar que te vayas por ahí con nadie y menos con un militar que no sabemos ni cómo es, así que quítate de la cabeza eso de ligar esta noche. 

    —Aguafiestas.  

    Le saqué la lengua dejando claro que me importaba bien poco lo que tuviese que objetar.  

    —Venga, chicas, que voy a pedir—. Miré a mi alrededor y vi que solo estábamos las tres—. ¿Dónde están Mir y los demás?  

    —Se han quedado fuera a tomar un poco el aire. Dicen que había demasiada gente en el garito.  

    —OK, sin problema. Pido algo para las tres y salimos a la terraza, seguro que están sentadas en una de las mesas de fuera. ¿Tres cervezas Sol? 

    —Sí —contestaron al unísono sin quitar la vista del militar.  

    Puse los ojos en blanco y seguí mi camino hacia la barra. La verdad es que me costó llegar hasta allí, y eso que el bar era bastante pequeño, pero estaba abarrotado de gente. Alcancé la barra y empecé a buscar un hueco lejos de Gi Joe. No pensaba acercarme a él ni loca. Hice un escaneo buscando un buen lugar, pero para mi desgracia la única persona que abandonó la barra fue un hombre que estaba a su lado. ¡Joderrr! No tenía escapatoria. Volví a echar otro vistazo rápido para ver si tenía suerte, pero nada. Solo me habían dejado aquel insignificante hueco para poder pedir en toda la barra. Si quería conseguir las consumiciones, no me quedaba otra que acercarme a él.  

    Hice dos respiraciones profundas y me coloqué a su lado como si no le conociese de nada; de hecho, no me digné a mirar ni a mi derecha por si tenía suerte y este no se había percatado de mi presencia.  

    —¿Qué tal? —Escuché un susurro en mi oído. 

    El aliento de aquel hombre en el lóbulo de mi oreja hizo que se me erizasen los pelos de la nuca.  

    —Mmjm —solté un sonido gutural con la garganta dando a entender que todo correcto y que no me apetecía entablar ni media conversación con él.  

    —No esperaba encontrarme aquí con la defensora de las tortugas —dijo en tono irónico, dando un sorbo a su cerveza.  

    Joder, ¿es que no podía dejarlo pasar?, pensé antes de fulminarlo con la mirada concentrando todo el rencor que encontré en mi fuero interno.  

    —Ni yo al gorila que se dedica a machacar los nidos todas las noches.  

    Aquello debió ser muy gracioso porque le arrancó una sonora carcajada que reveló dos filas de dientes color coral.  

    —Bueno, eso ya pertenece al pasado, he dado orden a las patrullas de que hagan las rondas desde la orilla. Ya no habrá más nidos echados a perder por el ejército Mexicano en esta playa—. Me hizo un saludo militar para hacerse el gracioso.  

    Le respondí con una sonrisa ladeada, como riéndome con desgana de su gran ocurrencia, y volví a fijar la vista al frente para ver si el camarero me traía las tres cervezas Sol.  

    —No, ahora en serio —dijo como para arreglar su nefasta actuación—. Sabemos que inspeccionáis la playa por la noche, pero la playa no es demasiado segura a esas horas. ¿No lo podríais hacer durante el día?  

    Le miré alucinada y vi que sus ojos buscaban preocupados los míos. 

    ¿De verdad?, pensé, ¿ese tío se estaba entrometiendo en mi trabajo? 

    —¿Por el día? —estallé ya sin disimulos, encarándome a él, intentando no hacer contacto visual con aquella mirada que me dejaba un poco descolocada.  

    —Está claro que no tenéis ni idea del medio en que os movéis. La playa para vosotros es una pista incómoda sobre la que hacer avanzar vuestro tanque, pero si os hubieseis molestado un poco en conocer el lugar que patrulláis, sabríais que las tortugas desovan de noche, así que… —Hice un ademán con la mano para reforzar mi discurso—. Si ellas desovan de noche, nosotras haremos las rondas por las noches y no hay mucho más que decir al respecto.  

    —Pero numerar los nidos no es necesario hacerlo de noche, ¿no? —prosiguió girándose hacia mi persona.  

    Aquello, ya era el colmo. Porque acababa de llegar el camarero con mis consumiciones que, si no, me hubiese dado media vuelta y lo hubiese dejado allí plantado.  

    —Me consta que no tienes ni idea de en qué consiste mi trabajo, si crees que lo único a lo que me dedico es a poner un palito en cada nido. 

    Aquellas palabras parecieron alarmarlo y le devolvió un gesto de horror. Su ignorancia lo había puesto en un feo aprieto.  

    —Y vosotros, ¿por qué patrulláis la playa de noche? —Me giré igualmente hacia él y me puse de puntillas para clavarle una mirada desafiante.  

    Tenerlo tan cerca me impresionó un poco, pero me mantuve firme y aguanté el tirón. Hubo un momento en que casi se me aflojaron las piernas, cuando se quedó mirándome los labios y me dio la impresión de que se abalanzaría sobre mi boca sin remedio; pero aquello no ocurrió.  

    —Toda la droga de la zona se pasa prácticamente de noche. Es el momento perfecto para pillarlos in fraganti. 

    —Pues ídem con las tortugas.  

    Tiré de mala manera un billete en la barra, cogí mis cervezas y me giré para reunirme con mis amigas.  

    Nada más darme la vuelta, noté una enorme mano que se posaba en mi muñeca y me agarraba para retenerme.  

    Aquello sí que no podía estar pasando. 

    —Siento no haber estado muy acertado esta noche, pero están pasando demasiadas cosas en la playa. La noche no es el mejor momento para que unas mujeres se paseen por ahí, solas, sin ninguna protección —añadió en tono preocupado. 

    Me giré para decirle unas cuantas verdades sobre las mujeres, pero al ver mi expresión se adelantó.  

    —Prométeme que vais a tener cuidado. —Me suplicó con la mirada.  

    Aquello me descolocó. No pensé que aquella conversación totalmente fuera de lugar tuviese el objetivo de pedirme que tuviésemos cuidado.  

    —Sí, no te preocupes. Siempre lo tenemos —contesté sincera.  

    Me había pillado desprevenida y la verdad es que me ablandó un poco el corazón al ver que se preocupaba por nosotras.  

    —En el cuartel hemos aumentado la vigilancia nocturna y he dado orden a los hombres para que estén atentos a vuestra seguridad, pero prométeme que me avisarás si veis algo raro o tenéis algún problema. —Se agachó para buscar confirmación en mis ojos.  

    Aquello lo dijo todavía con mi muñeca en su poder. Me pareció que me acariciaba la suave piel del interior de mi mano con la yema de los dedos, pero igual estaba desvariando.  

    —Claro —le contesté confusa por todo aquello.  

    Debería haber echado a andar, pero me quedé congelada con las consumiciones en la mano y mi muñeca atrapada en su mano sin poder reaccionar.  

    —Espera —me dijo.  

    Soltó mi brazo despegando los dedos uno a uno, como si le doliese realizar aquel gesto, se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón, sacó un bolígrafo y me apuntó su número de teléfono en una servilleta. La colocó en la palma de mi mano y cerró mis dedos con esmero, mirándome a los ojos.  

    —Llámame si tienes cualquier problema. 

    Miré el papel y asentí con la cabeza como una autómata antes de dar media vuelta y encaminarme, más que turbada, hacia la mesa donde se encontraban Belén y Maca. 

    —¡Ah! Y nunca te pasaste para realizar la declaración oficial. Sigue pendiente un interrogatorio en el cuartel. No creas que te vas a librar tan fácilmente. 

    —Mfmmm —fue lo único que salió de mi garganta. 
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    Bárbara tiró la estilográfica con rabia. Estaba en su escritorio intentando cuadrar las cuentas, pero había algo que no encajaba del todo. “¡Órale!”, pensó, algo se le escapaba. Lanzó los papeles con furia, cogió un cigarro de la cajetilla que tenía sobre la mesa y se lo encendió de una. Se recostó en la silla de cuero en la que estaba sentada y clavó los ojos en la ventana. Desde su despacho tenía unas vistas que ya quisiera el presidente de México para él. La casa que mandó construir con su esposo estaba en la única colina de todo Celeste. Desde allí podía divisar todo el pueblo y la playa al fondo. Era un gran lugar para dirigir todo su imperio; tenía apostados a varios hombres en la azotea con dos grandes telescopios terrestres que vigilaban la playa día y noche. Era la mejor forma de controlar a los militares y poder sacar la mercancía con seguridad. Desde allí lo veía todo. No solo su imperio, sino el color azul turquesa del mar que la relajaba más que una visita al spa.  

    Volvió a centrar la mirada en su enorme escritorio de caoba cuando sus ojos se detuvieron en la foto que tenía colocada a su derecha. Era una foto de su hija. Su amada hija, Marcela. Mientras el despacho perteneció a su esposo, sobre aquella mesa descansaba una foto de los tres juntos. Pero, en cuanto murió, lo primero que hizo Bárbara fue retirar las fotos de aquel baboso de todas las estancias de su casa. Agradecía a la virgen de Guadalupe haber puesto a aquel hombre en su camino; gracias a él poseía todo lo que tenía en ese momento, pero le agradecía mucho más a la virgen que lo sacase de su vida unos pocos años más tarde. Sin él, Marcela y ella estaban mucho mejor. Cogió el marco con ambas manos y se centró en el rostro de su hija.  

    Era preciosa. Tenía ya veinte años y cursaba un grado en la Universidad de Texas. Siempre había querido lo mejor para ella y con su esfuerzo lo estaba logrando. A pesar de estar lejos, tenían muy buena relación y Marcela, cada vez que tenía oportunidad, volvía a Celeste para pasar unos días en la hacienda.  

    Se fijó en sus facciones ya de mujer. Era imposible creer cómo crecían los chavitos. Si parecía ayer cuando sintió la primera contracción que hizo que su mundo se volviese del revés.  

    En el momento en que sostuvo aquella cosita entre sus brazos, supo que haría todo lo que estaba en su mano para salir de la miseria donde se encontraban y que pondría el mundo a los pies de aquel pequeño bulto inocente que no tenía culpa de haber llegado en una situación de la chingada.  

    Por aquel entonces, ella se veía con un hombre de pocas luces que compartía, como mínimo, con otras dos hembras más. Ella no contaba con estudios y trabajaba de cajera en un supermercado. Fue una idiota al creer que aquel pendejo se haría responsable de sus actos, pero no fue así. En cuanto le dijo que estaba embarazada, cambió de teléfono y se olvidó de ella. Se quedaron solas, sin nadie a quien acudir.  

    Los primeros meses de vida de Marcela estuvieron gachos. Vivían en un departamento compartido con otras tres mujeres, y era la vecina de arriba la que se encargaba de cuidar a la chavita cuando Bárbara estaba trabajando en el supermercado. Se dedicó a guardar cada peso que logró meter en casa pero, pasados seis meses, comprendió que aquello no sería nunca suficiente. Su sueldo se iba en pagar los gastos del mes y la comida de ambas. Estaba desesperada y no sabía por dónde tirar. Con ese planteamiento, el futuro de su hija era muy, pero que muy negro. Un día, platicando con una compañera de trabajo, esta le confesó que realizaba servicios como acompañante para hombres de negocios y que, con aquello, conseguía pagarse los estudios. Bárbara decidió que no tenía nada que perder. Lo estuvo meditando durante dos días y, al tercero, rompió el chanchito donde depositaba todo sus ahorros y pidió cita con una estilista de prestigio. Cuando llegó al salón de belleza, se dejó hacer sin rechistar. Había que saber delegar cuando llegaba el momento.  

    En el salón le cambiaron el peinado —peinado que seguía manteniendo en aquel entonces—, le hicieron una manicura francesa de manos y pies, y una depilación integral de todo el cuerpo. Con lo que le quedaba, cogió el bus, fue a una zona de tiendas de marca y compró ropa buena, de esa que te hace parecer una reina. Cuando ya casi no le quedaba más plata que gastar, adquirió unas joyas de imitación que pasaban por auténticas y se fue a un fotógrafo de su misma cuadra a que le hiciese un book que dejase a cualquiera con la boca abierta.  

    Antes de los tres meses ya contaba con una cartera bastante aceptable de clientes. El comienzo fue bien gacho, no lo podía negar, acostarse con aquellos babosos y sentir sus manos ansiosas encima de su cuerpo le costó más de lo que jamás hubiese pensado. Pero cada vez que veía cómo mejoraba su situación económica, hacía de tripas corazón y volvía a aceptar una nueva cita.  

    Antes de seis meses pudo dejar el trabajo en el supermercado y dedicarse durante el día al cuidado de Marcela. Al año, ya se había alquilado un departamento, no demasiado grande, en el que vivían cómodamente en una de las mejores zonas del DF. Tenía bien clarito que si quería aparentar una buena posición, la mejor manera de hacerlo era mezclarse entre aquella gente e imitar su comportamiento. Fue en una de esas citas, dos años después de nacer Marcela, que conoció a Marcos Guevara. Enseguida advirtió que aquel estúpido estaba prendado de ella y comprendió que esa podía ser su única oportunidad de dar el gran salto. Y, como casi siempre, no falló.  

    Ejerció de su puta durante varios meses hasta que él se animó a pagarle un sueldo fijo y retirarla del mercado. Aquello sí que fue bueno. Aquel gordo solo viajaba al DF un fin de semana al mes y ella cobraba un sueldazo simplemente por mantenerse casta para él.  

    Para tenerlo enganchado, lo llamaba tres veces por semana y mantenía con aquel estúpido conversaciones más que estudiadas; le abrió su corazón de forma perfectamente planificada. Le contó que era madre soltera y que solo había ejercido de escort para darle un futuro a su hija —cosa que era verdad—, se hizo la enamorada —cosa que era mentira— y le hizo ver lo bien que le vendría una mujer como ella en su vida. Y, un buen día, Marcos llegó con un anillo de diamantes.  

    Aceptó encantada la proposición de matrimonio y puso fecha para la boda antes de lo habitual —las oportunidades no había que dejarlas marchar—. En menos de tres años pasó de ser una madre soltera malviviendo en un piso compartido, a ser la mujer de Don Marcos Guevara, uno de los hombres más poderosos de todo México. Estuvieron unos años viviendo en el DF, pero cuando Marcos descubrió una oportunidad de negocio en Celeste, se alquiló una casa en los alrededores y toda la familia se mudó allí. A Bárbara le costó acostumbrarse a aquel clima tan húmedo, pero los mil tonos verdinegros de la selva y el azul turquesa del mar la conquistaron bastante antes de lo esperado. Estuvieron unos meses buscando un lugar idóneo donde construir su hacienda, pero cuando Bárbara encontró aquella pequeña colina, no se lo pensó dos veces. Así que para cuando Marcela alcanzó los seis años, ya estaban plenamente instalados en su residencia oficial.  

    La vida fue maravillosa para su hija entre aquellas blancas paredes. En el DF jamás hubiese podido dotarla de tanto lujo y confort. Además, Marcos se enamoró locamente de la niña desde el primer momento y la adoptó nada más llegar a la península. De hecho, solo ellos dos sabían que la niña no era su hija biológica. Marcos quiso traer más hijos propios al mundo, pero ella se cuidó muy mucho de no volver a quedarse embarazada. No iba a permitir que su hija tuviese que compartir su fortuna con los hijos de aquel baboso. Durante un tiempo Marcos se obsesionó con el tema y se empeñó en hacerse pruebas, pero Bárbara compró a los médicos y logró salir bien parada del asunto. Una vez que Marcos se convenció de que era estéril, sus vidas se tranquilizaron sobre manera; o mejor dicho, sus noches. Tenía la certeza de que aquel asqueroso se iba de putas la mitad de las noches; fue todo un milagro que no dejase embarazada a ninguna de aquellas rameras, pero a ella le venía de perlas hacer el papel de señora abnegada y tonta, que no se enteraba de nada. El pendejo de Marcos incluso creyó que ella no era consciente de los tejemanejes que se traían en la finca. Él jamás confesó ante ella que, en realidad, el sustento principal de la familia era la coca, y ella nunca lo preguntó.  

    Cuando Marcela cumplió doce años, Bárbara pensó que lo mejor sería alejar a la niña de los negocios de su padre; comenzaba a ser bastante evidente que tanto hombre armado por la casa no se debía a un simple negocio de exportación maderera.  

    Además, como era de esperar, todo el pueblo sabía a qué se dedicaban y había sido un milagro que ningún compañero de la escuela soltase una indiscreción ante la chavita. No convenía que Marcela se percatase de dónde procedían todos aquellos lujos, sobre todo por su bien. Era una niña inocente y sana, que no hubiese entendido lo que allí ocurría. Así que, con todo el dolor de su corazón, Bárbara envió a su hija a un internado de primera en Texas; lugar donde su hija seguía residiendo hasta el momento.  

    —Mi doña. —Una voz la sacó de sus ensoñaciones.  

    —Mande, Delio. —Bárbara terminó de apagar la colilla del cigarro que se estaba fumando.  

    —La niña Marcela está al teléfono. ¿Le paso la llamada? 

    —Dele —respondió con la mano ya en el teléfono—. Pero en cuanto acabe quiero platicar con usted, Delio. Las cuentas del último trimestre no cuadran y quiero averiguar qué está pasando.  

    —Como guste, patrona. 

    Esperó a que Delio desapareciese de su vista. Se concentró en el botón rojo del teléfono y, cuando este se encendió, descolgó.  

    —Mamita.  

    Era la voz de su adorada hija. - 

    —Mijita, ¿qué tal está la chava más guapa de todo México? 
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    —Menos mal que hemos venido. Ya sabía yo que un día de playa nos iba a sentar de rechupete a todas —anunció Macarena repanchigándose en su tumbona.  

    Belén y yo nos miramos con una sonrisa cómplice. Nosotras, al contrario que Maca, no éramos muy de playa. Durante el día, nos resguardábamos del sol en casa y nos dedicábamos a meter los datos en nuestras respectivas hojas de cálculo y a realizar recopilación bibliográfica para las tesinas. Sin embargo, no había día que Macarena faltase de su cita con la playa. Habíamos llegado a la conclusión de que, como era andaluza, aguantaba mucho mejor aquellas temperaturas que el resto. Por contra, tanto Belén como yo, a eso del mediodía, ya buscábamos la sombra como si de dos osos polares se tratase.  

    —Lo que tú digas, Maca —contesté con un tono de falso hastío, al tiempo que deshacía mi moño alto para recolocármelo.  

    No íbamos a reconocer que tenía razón, pero la verdad era que aquel día apretaba algo menos el calor que de costumbre y salir de casa nos estaba sentando de fábula.  

    —Ya os dije que había descubierto un sitio espectacular —dijo.  

    Maca nos había engañado para salir de casa con la excusa de que habían abierto un nuevo chiringuito de playa algo alejado del resto de terrazas y había que ir a probar sus cócteles y sus maravillosas tumbonas con colchoncitos incluidos.  

    —La verdad es que no se está mal. —Guiñé un ojo a Belén al tiempo que cogía mi vaso de piña colada con sombrillita multicolor. 

    —Tenemos que repetir otro día sí o sí. 

    Eran las doce de la mañana y soplaba una ligera brisa marina. A pesar de lo bien que se estaba, yo sabía que me quedaba una hora como mucho de disfrute. Después de la una del mediodía permanecer en la playa era misión imposible para todos excepto para Maca, claro estaba. Ni siquiera las sombrillas o los baños en el mar podían ofrecer una tregua al intenso calor del mediodía. Giré la cabeza a los dos lados y comprobé que estábamos solas en el chiringuito. Los turistas ya se habían batido en retirada a sus hoteles, donde el aire acondicionado funcionaba a la perfección y se pulverizaban las estancias con repelente de mosquito cada minuto y medio.  

    —¿Os apetece un baño? —propuse levantándome de mi tumbona y colocándome la tira del bañador que se me había movido del sitio.  

    —Claro —dijo Belén.  

    —Id vosotras que yo me quedo a guardar las cosas.  

    Sin mucha prisa, salimos de nuestro oasis particular y nos dirigimos al agua.  

    —Belén ¿te apetece dar un paseo antes? 

    —¿Por qué no? 

    Y, sin más, comenzamos a andar por la orilla con los pies metidos en el agua casi hasta las rodillas. El mar Caribe era una delicia. Nada que ver con el Atlántico que sufríamos en Galicia. El recuerdo de las aguas cristalinas de mi tierra, a las que no puedes acercarte sin correr el riesgo de perder un miembro por congelación, me provocó tan mal cuerpo que sentí un escalofrío en la espina dorsal.  

    —El agua está deliciosa. —Me sacó Belén de mis pensamientos.  

    —Sí, es verdad. —Coloqué mis manos sobre las gafas de sol y clavé la mirada en una lancha que se acercaba a buena velocidad a la playa—. No le digas nada a Macarena, pero parecemos tontas, podíamos venir con ella más a menudo.  

    —Pero por la tarde el agua está asquerosa —me respondió Maca dejando claro que no le parecía nada mal nuestro modo de organización—. Y no hay quien aguante con este calor sin poderse dar un chapuzón. 

    Asentí entendiendo lo que quería decir. A eso de las tres de la tarde llegaban todos los pescadores y aparcaban las barcas en la orilla. Aquello provocaba que la mar se quedase picada por tanta estela de motor. Y además, limpiaban el pescado en la misma orilla, lo que ocasionaba que el baño dejase de ser esa experiencia paradisíaca de la mañana. 

    Belén confirmó mi teoría con un movimiento de cabeza y me hizo una seña para que nos metiésemos al agua de una vez por todas.   

    Allí nos quedamos a remojo un buen rato, disfrutando del refrescante mar en nuestros cuerpos.  

    —Se está acercando una lancha. —Señaló Belén al horizonte.  

    Miré hacía donde apuntaba Belén, pero me pareció una lancha normal. No veía nada raro en aquello.  

    —Qué extraño a estas horas, ¿no? —afirmó Belén.  

    Elevé los hombros igual de desconcertada. Tal vez habían tenido un mal día de pesca. No creo que tuviese tan mala suerte de encontrarme con dos lanchas de narcos en el mismo mes.  

    —Lo raro es que se acerque a la orilla tan lejos del pueblo.  

    Miré hacia el pueblo y vi que tenía razón. Entre que el chiringuito estaba un poco apartado y que habíamos dado un buen paseo, nos encontrábamos como a dos kilómetros de las terrazas de la playa. Lo normal era que los pescadores atracasen las lanchas frente a los restaurantes. Era verdad que aquello no era muy habitual.  

    Nos quedamos allí sin saber muy bien qué hacer, cuando vimos que la lancha se dirigía directa hacia nosotras.  

    Nos hicimos a un lado para que no nos pasasen por encima y, cuando la lancha cruzó junto a nosotras, los cuatro hombres que iban dentro nos silbaron cual obreros a la hora del bocata. 

    —¡Qué gilipollas! —dije mirando a Belén para que no me oyesen.  

    Esta se quedó mirando a los hombres con una mueca que no pude identificar.  

    —¿Oye? Yo a esos los he visto antes.  

    La miré extrañada ya que, aparte de la vecina, el frutero y al que vendía las paletas en la plaza no conocíamos a prácticamente nadie más en el pueblo.  

    Me fijé con detenimiento y a mí también se me hacían sus caras conocidas, pero no sabía de qué. Llegaron a la orilla, dos de ellos bajaron para atracar la lancha en la arena y los otros dos se quedaron a bordo para pasar varias redes con pescado atrapado. 

    Allí había algo raro. Aquellos hombres no eran pescadores.  

    Y de repente me di cuenta.  

    —Belén, son militares—.Volví la cara para no verlos—. Son los que nos pararon hace dos días cerca del faro.  

    Desde mi encontronazo con Gi Joe, era verdad que había aumentado la presencia de los militares en la playa. El problema era que en vez de sentirnos más seguras, lo único que conseguían aquellos hombres era retrasar nuestro trabajo y meternos más miedo del que ya teníamos. Nosotras debíamos patrullar con unas identificaciones especiales que nos acreditaban como voluntarias y los militares nos las revisaban día sí y día también. Supuestamente ir identificadas era para que no nos confundiesen con narcotraficantes, pero en realidad aquello solo daba una excusa a los militares para detener nuestro trabajo cuando quisieran y entretenernos más de la cuenta. Créeme cuando digo que a las tres de la mañana, sola, desarmada, en mitad de la nada, lo último con lo que quieres toparte es con cuatro tíos armados hasta los dientes que te lancen miraditas obscenas.  

    —Gabi, no mires —me dijo llevándose las manos a la boca.  

    Sus palabras tuvieron el efecto contrario e hice un rápido giro de cintura para descubrir qué era lo que Belén no quería que viese. 

    Aquellos mal nacidos estaban sacando una tortuga de la barca y el animal pateaba sin parar, ¡todavía estaba viva!  

    Mi cuerpo se sacudió como impulsado por un resorte interno y comencé a nadar hacia la orilla. El agua apenas me llegaba hasta la cintura, pero a crol podía coger más velocidad que a pie, así que no me lo pensé dos veces y nadé hacia ellos como una flecha. Cuando el agua me llegaba ya por las rodillas, me puse en pie y comencé a gritarles sin reparo. 

    —¿Pero qué leches hacéis? 

    Me miraron extrañados sin poder creerse lo que estaba pasando.  

    —Dejad esa tortuga en el agua. ¡Ya! 

    —Chíngale, la chavita, con qué aires llega —dijo uno de ellos mirándome de arriba abajo con descaro.  

    —Las tortugas están protegidas, no podéis sacarlas del agua. —Puse los brazos en jarras dirigiéndome abiertamente a los dos que sostenían la tortuga por la concha.  

    —¡Híjole!, pero si con esta nos van a salir unas sopas requete ricas —habló el que estaba fijando la lancha a la arena.  

    —Está prohibida la captura de tortuga. Ponedla en el agua, ahora mismo—. Hice un gesto con el brazo para dejar claro dónde quería la tortuga.  

    —¿A caso eres tú la autoridad aquí? —me interpeló uno de ellos en tono socarrón.  

    —Sí, soy la autoridad en lo que se refiere a tortugas.  

    En ese momento noté un brazo sobre mi hombro y de reojo vi que era Belén que acababa de llegar a mi lado y estaba intentando tirar de mí para atrás.  

    —Mijita, somos militares, somos la única autoridad en esta playa. Tú no tienes ninguna autoridad sobre nada de lo que pase aquí, así que, no mames y piérdete.  

    —Soltad a esa tortuga. —Apreté los puños con fuerza intentando deshacerme de los tirones de Belén.  

    Los hombres se dieron la vuelta y siguieron descargando bártulos de la lancha mientras uno se sentaba encima de la tortuga para que no fuese a ninguna parte.  

    Mi furia no tenía límites, pero no podía enfrentarme a aquellos cuatro, tenía todas las de perder. Y entonces se me ocurrió.  

    —Belén, que no se escapen. Volveré lo antes posible. 

    —Per… —Intentó decir mi compañera, pero la frené con la mano. No quería escuchar nada.  

    —Como toquéis a esa tortuga os las veréis conmigo —dije antes de salir corriendo por la orilla en dirección contraria, escuchando risotadas burlonas tras de mí.  

    El cuartel de los militares estaba a menos de un kilómetro de donde nos encontrábamos, debía llegar hasta allí a ver si conseguía hablar con Gi Joe. 

    Esperaba que no se hubiese arrepentido de sus palabras y me ayudase con aquello. 

    Corrí lo más deprisa que pude, confirmando que un bikini no era la mejor prenda para ello, y en menos de cinco minutos estaba en la puerta del cuartel.  

    Me planté frente al hombre que había en la garita de entrada y tuve que agacharme para coger aliento. El hombre, que tampoco parecía muy avispado, se quedó allí plantado mirándome con asombro.  

    —Quiero hablar con... —Mierda, ¿cómo se llamaba?—. Con... —Entonces recordé que él había apuntado su nombre en la servilleta. Busqué por lo más recóndito de mi cerebro y de repente vino a mi memoria—. ¡El teniente Villa! —solté triunfal recobrando el aire perdido en la carrera. 

    —¿Quién es usted y para qué quiere hablar con el teniente? —me dijo en el mismo tono de no-me-importa-quién-eres-ni-qué-haces-aquí.  

    —Es un tema urgente. —Miré hacia atrás a ver si podía ver a Belén en la playa.  

    —Señorit... —Y nada más comenzar a hablar, un Jeep apareció con un rugido sordo en el patio del cuartel. 

    Me giré ciento ochenta grados para poder mirar sin reparos y vi que uno de los hombres que iba en él era Gi Joe. La suerte estaba de mi lado. 

    El teniente no se había percatado de mi presencia y como el de la puerta no tenía ninguna intención de ayudarme, me coloqué en mitad del camino para bloquear el paso del todoterreno.  

    —Señorita —dijo el guardia saliendo de la garita para apartarme—. Quítese de ahí si no quiere que la pillen con el carro.  

    Clavé los pies en la arena y puse los brazos en jarras para dejarle claro que me tendría que pasar el todoterreno por encima para que se deshiciesen de mí. 

    Al descubrir mis intenciones, el militar llegó hasta mí en dos zancadas, me agarró del brazo y comenzó a tirar de mí en el mismo momento en que se abría la verja de salida.  

    Miré con desesperación al interior del vehículo y advertí que Gi Joe posaba sus ojos en mí en aquel mismo instante. El guardia, al ver que no tenía suerte tirándome del brazo, decidió darme un empujón para arrojarme al suelo y permitir así el paso del vehículo. Perdí un poco el equilibrio en el tira y afloja, y finalmente, acabé con el culo en la arena. 

    El Jeep se paró junto a nosotros y el teniente Villa se bajó de él con un halo de autoridad que lo inundó todo. Parecía que siempre le pillaba de buenas. Tenía aspecto de recién duchado, con la camiseta impecablemente planchada que se le pegaba a los músculos de una forma bastante perturbadora.  

    —Soldado, ¿qué cree que está haciendo, empujando así a la señorita? —dijo a dos pasos de nosotros quitándose las gafas de aviador que siempre llevaba y mirándome de arriba abajo alucinado de verme allí toda mojada en bikini.  

    Aquel hombre me soltó de forma brusca y puso cara de “no entiendo nada” colocando sus manos a la espalda.  

    Joder, vaya cambio de actitud, pensé.  

    —Señorita, ¿se encuentra bien? —me preguntó el teniente Villa con verdadero interés, deteniéndose más de la cuenta en mi escote con aquellos ojos de brillo oscuro que dejarían desarmada a más de una. 

    —No. —Negué enérgicamente con la cabeza, algo confundida y aceptando el brazo que me ofrecía para levantarme.  

    Gi Joe tiró de mí con más fuerza de la necesaria y del impulso quedé pegada a su torso. Nos quedamos allí, agarrándonos por los antebrazos, llenos de arena,  mirándonos a los ojos, buscando comprender qué estaba ocurriendo. 

    —¿Le ha hecho daño? —me preguntó refiriéndose al guardia de la puerta, mucho más centrado en mi rostro que antes.  

    —Sí —contesté echándole una mirada de reojo llena de odio pero sin separar mis manos de sus brazos. Para mi sorpresa tenía una piel fina, casi sin vello, que me generaba una seguridad que necesitaba como respirar.  

    Gi Joe desvió la mirada hacia el guardia.  

    —Usted y yo ya hablaremos después —amenazó al soldado para volver a buscar mis ojos, preocupado—. ¿Venía por algo en concreto? 

    Asentí con la cabeza, pasé mi mano por uno de sus antebrazos hasta llegar al codo y me sujeté a él con más fuerza. Él, a su vez, hizo lo mismo y nos quedamos allí sosteniéndonos mutuamente, con las miradas clavadas en nuestros rostros.  

    Giré la cabeza hacia la orilla sin poder evitar que se me llenasen los ojos de lágrimas —lágrimas de impotencia todas y cada una de ellas—. Tragué saliva y conseguí recuperar la voz con algo de orgullo.  

    —Hay cuatro de sus hombres a menos de un kilómetro de aquí. Han capturado una tortuga y están preparándose para hacerse una sopa con ella.  

    Aquel hecho, que a mí me parecía lo más terrible del mundo, al teniente le hizo tanta gracia que se le escapó una carcajada de alivio. Por fortuna, logró cortar de cuajo la risotada al percatarse de mis frustración.  

    Me separé de él de forma inmediata y noté cómo él se resistía a perder mi contacto, pero no le quedó más remedio.  

    —No se preocupe, señorita. —Se acercó a mí y me acarició el antebrazo con la yema de los dedos—. Ahora solucionamos el malentendido.  

    —De malentendido nada. —Me sacudí para librarme de su caricia. Aquel hombre siempre conseguía ponerme de mal humor—. Se quieren hacer una sopa con la tortuga, que me lo han dicho ellos mismos. 

    —Suba al todoterreno y nos indica por dónde ir. No se preocupe, liberaremos a su tortuga antes de lo que se cree.  

    Se tomó un segundo para volver a mirarme y se apartó de mí como con reticencia, haciéndome una señal caballerosa para indicarme que subiese a la parte trasera del todoterreno. Cuando estuvimos todos sentados, ordenó al conductor que siguiese mis instrucciones. 

    A mi lado había otro militar con cara de asombro que no sabía ni dónde meterse. Le hice un leve gesto con la cabeza a modo de saludo y me concentré en mi objetivo, intentando olvidar que seguía mojada en bikini y llena de arena.  

    —¿Hacia el pueblo? —me preguntó el conductor.  

    —No, dirección al faro, pero a menos de un kilómetro. Casi se les ve desde aquí.  

    Dicho aquello, el teniente Villa hizo un gesto de aprobación, el militar arrancó el vehículo y se lanzó en aquella dirección.  

    Pude corroborar con mis propios ojos que, a pesar de lo que me había dicho la noche de la fiesta, seguían conduciendo por mitad de la playa y, suponía que gracias a que me encontraba yo en el coche, esquivó un par de nidos de milagro.  

    —¡Oiga! ¿No puede conducir cerca de la orilla? Ahí no hay nidos de tortugas que poder aplastar.  

    Una carcajada inundó el interior del todoterreno y me vi obligada a mirar con odio a Gi Joe que, aun intentando ayudarme, me sacaba de quicio.  

    —Pero en la orilla están esos lindos pajaritos que podemos pisar —dijo con guasa clavándome una mirada desafiante.  

    —Son correlimos y se apartan cuando te ven llegar. Además, dudo mucho que encontremos alguno a esta hora.  

    Aquello volvió a provocar una risotada en aquel hombre.  

    Joder, qué rabia, daban ganas de borrarle la sonrisa de un puñetazo y hacer volar por los aires aquellos dientes blancos como perlas.  

    Gracias a Dios, en menos de dos minutos habíamos llegado hasta el lugar del crimen. Abrí la puerta del Jeep de forma temeraria y, antes de que el todoterreno parase del todo, salté en marcha y me dirigí hacia Belén.  

    La pobre se había quedado en la orilla mientras los hombres encendían una hoguera. Vi a la tortuga atada a uno de los fardos que habían fijado al suelo para impedirle volver al agua y, aún y todo, se veían marcas de arrastre en la arena. Había conseguido moverse unos metros en dirección al mar.  

    Me acerqué, pasé corriendo al lado de Belén echándole una mirada de reojo para confirmar que esta se encontraba bien y me coloqué al lado de los hombres.  

    —Ya os he dicho que no vais a tocar a la tortuga.  

    Los hombres, que no se habían dado cuenta de nuestra presencia entretenidos como estaban buscando palos para la hoguera, levantaron la mirada y se les congeló el gesto al ver que detrás de mí llegaba Gi Joe con cara de pocos amigos. 

    —¡A formar! —ordenó su superior sin decir una palabra más.  

    Los hombres tiraron la madera que ya habían conseguido reunir y se cuadraron delante de su jefe con la vista clavada al infinito y las manos a ambos lados del cuerpo.  

    —Ha tenido que venir esta señorita al cuartel para decirme que cuatro de mis hombres habían capturado una tortuga.  

    No hubo ningún tipo de respuesta.  

    —Por lo que veo no hace falta que me lo confirmen; la tienen atada a uno de los fardos del ejército. —Aquello lo dijo con las manos a la espalda y andando de un lado a otro como si de una película se tratase.  

    Siguió un silencio sepulcral.  

    Yo, que me había quedado paralizada como todos, me di cuenta de que ya nada me impedía liberar a la tortuga. Analicé de forma apresurada la situación y, sin pensarlo demasiado, me lancé hacia ella.  

    Me tiré de rodillas a su lado y brindándole palabras de aliento, rodeada de un silencio atronador, deshice el nudo que tenía en la concha liberándola del fardo. La tortuga, agradecida, pateó dos veces con fuerza y, cual señora indignada, se fue en dirección al mar con la nariz en alto. 

    —Por lo que veo, no quedó clara la orden del otro día —prosiguió Gi Joe. 

    Cuando vi que la tortuga ya nadaba libre a unos buenos metros de la orilla, me coloqué al lado de Belén para que no se sintiese sola. Nada más hacerlo, noté cómo cuatro pares de ojos se clavaban con odio en mi persona.  

    —¿Nadie dice nada? —dijo su jefe en un tono bastante cercano al grito.  

    —Sí, mi teniente —soltaron todos al unísono. 

    Belén y yo dimos un respingo de la impresión.  

    —Creo. —Siguió andando de un lado para otro—. Que dejé bien claro el otro día que nuestra política frente a la fauna y la flora ha cambiado. De hecho. —Se frenó frente a ellos y clavó la mirada en los cuatro—. Se ordenó a los militares del cuartel de Celeste poner especial atención en las tortugas de la zona.  

    Ninguno se atrevió a abrir la boca.  

    —No les oigo —bufó en un tono que casi me hizo mearme de miedo.  

    —Sí, mi teniente.  

    —Sepan que esto no va a quedar así. Van a hacer doble turno durante los próximos cuatro días y… —dijo alargando la última sílaba—, quiero que miren bien a estas dos señoritas.  

    Esperé otra vez los ojos clavados en nosotras, pero nada de aquello ocurrió. Los hombres seguían con la mirada fija en el firmamento y no la desviaron ni por un segundo. 

    —A partir de ahora, una de vuestras nuevas tareas consistirá en ayudar a estas señoritas en todo lo que necesiten. No quiero escuchar de sus labios que mis hombres han dificultado su trabajo y no hace falta decir que no quiero que llegue a mis oídos que han sido molestadas por ninguno de ustedes y mucho menos durante las patrullas nocturnas.  

    Hubo un silencio imponente y vi que Villa abría la boca cuando cuatro voces volvieron a repetir al unísono: “Sí, mi teniente”.  

    —Recojan todo este lío. Les quiero en el cuartel con la lancha en su lugar en menos de quince minutos. 

    Y sin decir más, los hombres comenzaron a guardar todos los enseres para volver a meterlos en la embarcación.  

    —Sargento Hernández, quédese un momento—. Se dirigió al que parecía que mandaba en aquella cuadrilla, en un tono tan bajo que no pude escuchar nada.  

    Al igual que Gi Joe, el tal Hernández mantenía los brazos a la espalda mientras hablaba con un aspecto amenazador que imponía más de lo que me hubiese gustado admitir. Me quedé como embobada mirándolos a los dos hasta que un minuto después se despidieron.  

    El sargento Hernández se reunió con sus compañeros, les dio un par de órdenes y se montaron todos en la lancha para ir en dirección al cuartel. Entonces, casi sin darme cuenta, solté todo el aire que contenían mis pulmones. Por un momento pensé que aquello iba a acabar peor que mal y había dejado de respirar sin ser consciente de ello. Aflojé la presión de mis puños y noté cómo una sonrisa de satisfacción se dibujaba en mi cara cuando vi que el teniente Villa se llevaba la mano a la gorra y, en un gesto más que caballeresco, se despedía de nosotras con un: “Señoritas, que tengan un buen día”, volviendo a su Jeep como si nada hubiese sucedido. 

    —Te mato. —Escuché decir a Belén entre dientes sin atreverse todavía a mover un músculo y sonriendo al teniente Villa, agradecida de no haber perdido la vida en aquella trifulca.  
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    —Doñita, traemos a José —anunció Delio metiendo la cabeza por una micro rendija abierta en la puerta de su jefa.  

    —Hacedlo pasar. —Levantó Bárbara el rostro de la pantalla de ordenador y dio dos caladas a su cigarro mirando cómo hacían pasar al desgraciado que había osado robarle. 

    Nadie sabía lo que iba a pasar allí, pero ella llevaba días preparando la actuación.  

    Desde que cogió las riendas del negocio, pocos se habían atrevido a desafiarla y, mucho menos, a robarle. Aquello no era fruto de la casualidad, había dejado bien claro a todos que a Doña Bárbara Guevara no le robaba nadie. Había que ser implacable con las manzanas podridas o la ponzoña podía extenderse como la peste y pudrir todo el cesto. Bien lo sabía ella.  

    Hizo dos respiraciones profundas mientras todos sus hombres de confianza entraban en el despacho. Una de las grandes lecciones aprendidas era que si nadie era testigo de tu mano dura esta no servía para nada. Así que, en aquella ocasión, había decidido llamar a todos sus hombres para que estuviesen al corriente de la situación.  

    Se levantó, se retocó la coleta y con gesto indescifrable se posicionó frente a su escritorio.  

    —Vaya, Vaya, Don José Martínez, ¡qué sorpresa! 

    El pescador bastante golpeado a aquellas alturas era sostenido por dos de sus hombres; lo agarraban por ambos brazos para mantenerlo de pie. No parecía haberse presentado de forma voluntaria ante ella. Sus hombres se habían esmeraron de lo lindo para hacerlo llegar hasta su despacho.  

    —Parece que se encuentra magullado —se dirigió a él directamente.  

    Este levantó la cabeza, la miró con terror, pero no se atrevió a responder.  

    —¿Ha ocurrido algo para que cuando mis hombres fueron a buscarlo, usted no quisiera acompañarlos? 

    Bárbara se colocó a dos pasos de él, todo lo erguida que logró alzarse.  

    Este volvió a levantar la mirada hacia ella, pero siguió sin responder.  

    —Le estoy haciendo una pregunta directa, José. ¿Qué pasa, que no se digna ya ni a mostrar respeto por la patrona? 

    Como el hombre seguía sin responder, Bárbara levantó una ceja y Delio, con un simple movimiento de dedo, ordenó a uno de los hombres a pegar un puñetazo a José en el estómago. 

    El golpe sonó seco y José se encogió más si cabía entre los brazos de los hombres que lo cargaban y que no lo dejaron caer.  

    —Sí, mi doña —consiguió decir con un hilillo de voz tras recuperar algo de aire.  

    —Sí, mi doña, ¿qué? Eso no responde a nada —soltó ya voz en grito Bárbara—. ¿Se puede saber por qué no quiso presentarse ante mí cuando se lo he requerido amablemente? 

    José volvió a guardar silencio, pero en cuanto el hombre que le había pegado hacía unos instantes dio un paso hacia él, arrancó a hablar.  

    —Pensé que venían a otra cosa.  

    —¡Oh! ¿Pensó que mis hombres se acercaban a usted por otro motivo? —Este asintió sin responder—. ¿Se puede saber qué motivo podrían tener mis hombres a parte de seguir mis órdenes? 

    —No lo sé, mi doña, pero me latía que venían a algo malo—. Se envalentonó por un instante.  

    Bárbara se quedó mirándolo y pudo leer en su cara como en un libro abierto. Aquel hombre estaba buscando una historia rocambolesca que le sacase de aquel atolladero.  

    —José, mire, sabe perfectamente que mis hombres están a mis órdenes. Sabe perfectamente que no dan un paso sin que yo lo ordene. Así que, a pesar de la historia extraña que se está proponiendo inventar, yo lo que creo es que tiene algo que ocultarme y ha intentado escapar al ver que se acercaban.  

    —No, patrona, le juro que no tengo nada que esconder. —Se le fue la poca fuerza que tenía en las piernas y empezó a lloriquear.  

    Patético, pensó Bárbara. En días como aquel solo podía confirmar que los hombres eran todos unos cobardes por los que no valía la pena mover ni un dedo.  

    —Pues ya que está en mi despacho. Voy a compartir con usted un pequeño suceso del que me percaté en los últimos tiempos—. Este simplemente elevó la mirada inyectada en lágrimas—. Así le quedará claro por qué mis hombres han ido a buscarlo. —Bárbara se dio la vuelta y se colocó tras su escritorio alcanzando unos documentos—. La razón es que desde hace unas semanas he empezado a notar que hay unos descuadres en las cuentas.  

    —La neta, no sé nada de eso, doña Bárbara —suplicó angustiado.  

    —¡Híjole! ¿No sabe nada? —Bárbara alargó la mano a la cajetilla que tenía a su derecha y encendió un cigarrillo—. Casualmente los descuadres aparecen solo las noches en que le tocaba a usted sacar la mercancía de la playa.  

    —La neta, no sé nada, doña Bárbara —repitió ya tirado en el suelo a voz en grito.  

    —Para serle franca, José, podría haberlo creído si cuando fueron mis hombres a buscarlo esta mañana, usted no hubiese intentado escapar —insistió Bárbara con una mueca de desprecio.  

    —¿Se cree que soy una pendeja? ¿Se cree que todo me vale verga? Voy a buscarlo para preguntarle por un dinero que desaparece en los traslados y va usted y sale corriendo—. Esto lo dijo ya a voz en grito, levantándose del escritorio y colocándose frente a él.  

    —Doñita. —José se arrastraba por el suelo para llegar hasta los pies de Bárbara llorando como un niño pequeño—. La neta que solo han sido un par de veces, necesito dar de comer a mi familia. Tengo a mi mamá enferma y necesitábamos la plata para pagar las facturas de hospital. 

    Dos hombres le interceptaron un par de metros antes de llegar hasta Bárbara.  

    —José, ¿se cree que los demás no tenemos problemas? ¿Se cree que en un negocio que da de comer a tantas y tantas familias no hay problemas? Tengo a cientos de hombres trabajando para mí. Todos ellos tienen familias a las que alimentar. ¿Se cree que su familia es más importante que la de sus compadres? —Volvió a levantar la voz hasta un tono atronador.  

    —No, mi doña, pero no sabía qué hacer. —Puso las manos en forma de ruego suplicando clemencia—. La neta que fueron solo dos ocasiones y fue muy poca plata.  

    —En realidad, José, han sido cinco ocasiones, no dos.  

    Este comenzó a sollozar sin reparos y a cubrirse la cara con las manos.  

    —Y que haya sido poco o mucho es decisión mía. O usted controla las cuentas para saber qué entra y qué sale, para saber si la cantidad era insignificante o no. ¿Qué sabe usted si gracias a sus robos, un compadre suyo y su familia se han quedado sin comer este mes? 

    —Doñita, por favor, lo he hecho por mi familia. Se lo suplico. 

    —Aquí todo está medido al milímetro. Si este negocio ha sustentado a tantas familias por tanto tiempo es debido a que todos somos uno. Todos colaboramos. Todos cuidamos unos de otros. ¿Y sabe qué no necesita esta gran familia? —interrogó Bárbara desde su posición privilegiada.  

    José no respondió y Bárbara levantó una ceja que hizo que uno de los hombres le pegase una pequeña patada para que reaccionase.  

    —Dígame, mi doña.  

    —Lo que no necesita esta gran familia es una pinche manzana podrida que se crea con más derecho que el resto y se dedique a quedarse la plata de sus compañeros para él. —Esto lo dijo ya agachada y con la cara de José entre las manos.  

    —¿Comprende, José? —Le estrujó el rostro más si cabía obligándolo a mirarla a los ojos.  

    —Sí, patrona. 

    —¡Órale! Entonces —dijo esta levantándose otra vez y colocándose frente a su escritorio—. Como comprenderá no puedo permitir que uno de mis hombres robe al resto.  

    —Perdóneme, mi doña. No volverá a pasar.  

    —¡Oh! Créame José, de eso estoy más que segura. No volverá a pasar bajo ningún concepto si quiere conservar su vida y la de su familia. ¿Me ha entendido? 

    —Sí, patrona. —Se colocó de rodillas con cara de agradecimiento ante su jefa.  

    —Pero José, todos los actos traen consecuencias. No crea que con un “no volverá a pasar” esto queda zanjado.  

    —Lo que quiera, doña Bárbara. Mande lo que necesite. 

    —La neta es que no hay nada que quiera de usted. Y dé gracias a Dios que sigo permitiendo que su pinche trasero y su familia se queden en estas tierras.  

    —Gracias, mi doña, gracias —respondió llorando como un crío pensando que ahí se acababa todo.  

    —Pero, ¿sabe qué, José? Los ladrones no son trigo limpio y esto no puede permitirse.  

    José volvió a llorar de terror ante aquellas palabras. 

    —La ley de los tiempos siempre fue mucho más justa que las leyes actuales. Y la ley de los tiempos siempre fue clara y contundente. 

    Bárbara lanzó una mirada a Delio y este ordenó a los hombres que levantasen al ladrón del suelo y que lo sacasen de la habitación.  

    Estaban ya cruzando el quicio de la puerta entre gritos y aspavientos cuando Bárbara lo sentenció.  

    —Córtenle la mano izquierda. Que todo el mundo sepa con qué clase de persona trata.  

    Nada más decir aquello, la puerta de su despacho se cerró y un aullido de terror se escuchó por el descansillo.  

    —Delio.  

    —Mande, patrona. —Delio era el único hombre que se seguía en el despacho.  

    —Que lo hagan limpiamente y lo curen bien. No quiero que se muera de esta. Quiero que todos en Celeste tengan muy claro lo que pasa cuando se la juegan a la Reina Tortuguera.  

    —Como desee, mi doña.  

    —¡Ah! Y que lo hagan en el sótano. No quiero ver ni una gota de sangre por la casa.  

    —Como guste —se despidió con una reverencia de cabeza y abandonó el despacho para seguir la estela de gritos que bajaban la escalera. 
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    Necesitaba un poco de paz y tranquilidad. Habíamos llegado a la casa madre tras la ronda nocturna todavía con la oscuridad de la noche sobre nosotras. Belén y Mir se habían ido a la cama directas, pero yo no tenía sueño, así que me acerqué a la cocina a tomar una horchata fresquita, me comí un par de galletas de canela y decidí que, en vez de meterme en la cama, iría a ver el amanecer a la playa. Pasábamos allí la noche entera, pero nos perdíamos los momentos mágicos del día. El despuntar del sol me pillaba siempre en la cama.  

    Además, necesitaba un respiro. Tan solo pensar en meterme en esa habitación a dormir me generaba ansiedad. La última semana la estaba pasado bastante agobiada, habían llegado nuevos voluntarios a la casa y no estaba acostumbrada a compartir el dormitorio con tanta gente. Éramos seis en una habitación y mi mente comenzaba a reclamar algo de intimidad. Aunque tampoco me podía quejar. Me había aclimatado muy bien a la dinámica de la organización. No era una persona que hiciese amigos con facilidad, pero todos los voluntarios que llegaban a Celeste eran gente magnífica y la convivencia con ellos era realmente agradable. Sin embargo, aquel día me había saturado de compartir espacio con cinco personas más y ansiaba un poco de aire libre.  

    Así que me desvestí —por las noches llevaba veinte capas de ropa para evitar las picaduras de mosquitos—, me coloqué un bikini y un simple pareo, me embadurné de repelente para poder disfrutar tranquila del azul del mar y salí de casa.  

      

    Mi idea original era sentarme a ver cómo salía el sol por el horizonte, pero al llegar a la playa preferí dar un paseo con los pies en el agua. Ya había suficiente luz como para disfrutar de una buena caminata y así lo hice. Aquello era un paraíso terrenal —si eliminábamos a los mosquitos de la ecuación, claro—, la agradable brisa, los tonos anaranjados del cielo y el verde turquesa del mar quitaban cualquier pena que una pudiese tener. Y para cuando me quise dar cuenta, ya llevaba un par de kilómetros andados. Desde que había llegado a Celeste no había dado ni dos pasos seguidos, de la casa madre a la cuatrimoto y de ahí vuelta a la casa madre. Como mucho, íbamos andando hasta la plaza para ir al mercado, pero este estaba a menos de cinco minutos a paso ligero de nuestra vivienda, por lo que ejercicio, ejercicio, no es que hiciésemos mucho.  

    Media hora más tarde, miré a mi alrededor y, al ver que no había nadie, decidí quitarme el pareo y sentarme cerca de la orilla para disfrutar de la apacible brisa.  

    Y allí, en pleno paraíso, en mitad de la nada, me dio por pensar en Jaime. Fue curioso cómo nada más poner un pie en México, Jaime se quedó lejos, muy lejos. Y no me refiero a que se quedó a miles de kilómetros de distancia sino que, como por arte de magia, lo desterré prácticamente de mis pensamientos. Aquel verano me estaba sentando genial para tomarme un respiro de mi vida en España. Debería haber dicho que la distancia me estaba ayudando a reflexionar sobre mi relación sentimental, pero aquello era una gran patraña, no le había dedicado ni media hora de mi tiempo a lo mío con Jaime. Es más, desde que había llegado a Celeste hacía ya más de un mes y medio, solo le había telefoneado en dos ocasiones. Una vez a mi llegada y la otra hacía diez días. Esta última fue una conversación extraña. Yo marqué con algo de recelo desde la cabina de la plaza del pueblo —en la casa no había teléfono y mi compañía de teléfono móvil no operaba en México— pensando que Jaime me echaría la bronca por pasar tanto de él, pero nada de aquello sucedió. Tuvimos una conversación de lo más simplona. Casi casi puedo afirmar que mi novio ni se había percatado de que no le había llamado en más de un mes. Intercambiamos un par de qué tal te va, hicimos un breve resumen del mes y nos despedimos como si nada hasta la próxima. En contra de lo que pensaba antes de embarcarme en aquella aventura, no lo echaba de menos para nada. Días antes de mi viaje, pensé que las noches se me harían eternas sin poder hablar con él, pero nada más lejos de la realidad. Con la comunicación vía email, me era más que suficiente. También estaba mi madre. Cuando le di la noticia de que me iba a México, montó en cólera y tuvimos una discusión muy desagradable. Su gran preocupación consistía en cómo les iba a contar a sus amistades que su hija, la gran científica, iba a pasar, cual hippy de Ibiza, seis meses en bañador en una playa del Caribe. Me dejó bien clarito que por aquello no iba a pasar. Así que, cansada de escuchar sandeces de su boca, me despedí de ella y le sugerí que, si necesitaba algo, se lo hiciese saber a Jaime. Para colmo de males, en vez de entrar en razón e intentar arreglar su relación conmigo, mi madre se dedicó a llamar a Jaime para que me convenciese de quedarme en Galicia a terminar la tesis en algún centro de investigación biomédico. Y, ¿lo peor de todo? Pues que mi querido novio lo intentó. Tuve que ponerme seria y decirle a Jaime que dejase de obedecer a mi madre si no quería que tuviese otra bronca con él. Aquello me pareció ya el acabose. Así que con aquel plantel, abandoné mi antigua vida y me sumergí en aquella aventura. Y, la verdad, no echaba nada de menos lo que había dejado en Galicia: una madre autoritaria y un novio demasiado servicial. Aquello comenzó a preocuparme. ¿No se suponía que debía echarlo de... 

    —¿Pero mira a quién tenemos aquí? —Escuché una voz tras de mí—. La amiga de las tortugas. 

    Joder, pensé, me había alejado tanto para no tener compañía y ni con esas lo conseguía. Me puse las manos sobre los ojos para ver de quién se trataba y, para mi desgracia, pude comprobar que se trataba de Gi Joe. 

    Le hice un gesto con la cabeza a modo de saludo y volví a clavar la vista en el mar color turquesa que se extendía frente a mí. Pensaba que el mensaje había quedado más que claro, pero... 

    —¿Hoy no tienes tortugas a las que salvar? —Se puso de cuclillas a mi lado mucho más cerca de lo que hubiese sido necesario. Venía de correr. Tenía la camiseta empapada con oscuros surcos bajo las axilas, gotas de sudor rodaban por su frente y respiraba con algo de dificultad.  

    —Si sus hombres se mantuviesen lejos de ellas, no tendría nada de qué preocuparme. —Seguí sin mirarlo a la cara.  

    Aquello debió parecerle gracioso, ya que echó la cabeza para atrás y soltó una de sus típicas carcajadas. “Ya empezamos”, pensé.  

    —He amenazado a todo el cuartel con quemar vivo a aquel que se acerque a tus tortugas. Espero que con eso sea suficiente. —Giró su rostro hacia mí y aquello me hizo sentir muy tensa.  

    Su mirada sarcástica y aquella sonrisa de superioridad me volvían a desconcertar. Siempre mostraba esa seguridad en sí mismo y no conseguía averiguar si era real o simplemente una máscara. Parecía que flotase sobre las aguas en cualquier situación y aquello me generaba una sensación que no sabía identificar.  

    —Lo dudo —respondí sin mover ni un músculo, concentrándome en que mi corazón volviese a latir a su ritmo habitual.  

    —¿Hay algo que pueda hacer para remediarlo? —Se sentó junto a mí con cuidado de no rozarme un pelo.  

    —Supongo que es difícil corregir todo el espolio que han causado tus militares en la playa. Como no se dediquen a secuestrar tortugas en alta mar y traerlas a la playa para facilitarles la tarea, no sé muy bien cómo podrían compensar todos los nidos saqueados y echados a perder.  

    Aquello volvió a hacerle mucha gracia, pero reprimió la carcajada que amenazaba con explotar en su garganta para mirarme con una desafiante sonrisa. Ladeé la cabeza y me quedé mirándolo casi sin pestañear para intentar descubrir qué ocurría tras aquellos oscuros ojos que me observaban con un intenso brillo. 

    —Siento mucho que mis hombres os hayan causado perjuicio. No volverá a pasar. —Aquello lo dijo con un tono completamente distinto al habitual, podría decirse que hasta sincero, y le correspondí con una sonrisa franca.  

    —Eso espero, porque no sé qué va a pasar si no cambian de actitud. Están muy concienciados con eso de coger a los malos, pero conservar el entorno está claro que les importa más bien nada.  

    —¡Entenderás que es importante eso de coger a los malos! —Me dio un amistoso empujón con su hombro.  

    Mierda, con un simple roce había conseguido que todos mis pelos se pusiesen de punta. Pero, ¿qué me pasaba con aquel hombre? Si ni siquiera me caía bien.  

    —En lo que a mí respecta, no es tan fácil definir quién es el malo en esta historia. Todavía no he pillado a ningún narco saqueando nidos. 

    —Eso es porque trabajan para la Reina Tortuguera.  

    Pensé que se acababa de inventar aquella chorrada y le miré arrugando la nariz con cara de ya está bien de tonterías.  

    —En serio —me contestó como si pudiese leer mis pensamientos—. La que dirige el tráfico aquí es una mujer a la que llaman la Reina Tortuguera. Según sabemos por los narcos que hemos cogido, esa mujer adora a las tortugas. —Colocó los codos sobre sus rodillas y adoptó mi misma posición mirando al horizonte—. Uno de ellos nos contó la historia. Según parece ella se ve identificada con las tortugas. Tiene la teoría de que las hembras de las tortugas llevan el peso de su supervivencia y el de su prole a solas. Se sacrifican y viajan cientos de kilómetros para poder volver a su hogar donde saben que sus hijos tendrán una oportunidad. Y, si hace falta, mueren en el intento. Hacen lo que sea para sacar a su familia adelante.  

    —Miles —dije sin pensar, ladeando la cabeza y quedándome asombrada de cómo los primeros rayos de sol caían sobre su brazo resaltando aquel dorado intenso que tanto me fascinaba.  

    —¿Perdona? —Frunció el ceño y ladeó su espectacular sonrisa.  

    —Viajan miles de kilómetros, no cientos —contesté arrepentida de haberlo cortado con aquella chorrada—. De hecho, se sabe que algunas de las tortugas que anidan en Celeste pasan el resto del tiempo viviendo cerca de las islas Canarias en España.  

    Ya que me había lanzado, le iba a dar una pequeña clase de biología a ver si conseguía contagiarle un poco el amor por esas criaturas admirables.  

    —¿De veras? 

    —Sí. —Hice una pausa para mirarlo de frente—. Creo que cuanto más sé de esa mujer, más me gusta ella y menos me gustan tus hombres.  

    Aquello volvió a parecerle graciosísimo y se rio a carcajada limpia.  

    —He pasado unos cuantos veranos en las islas Canarias y nunca vi tortugas.  

    —¿En serio? —Le miré con los ojos abiertos de par en par. Por lo que había visto en el mes y medio que llevaba allí, no era muy normal que los lugareños saliesen del país para irse de vacaciones a Europa—. Eres el primero que conozco de la zona que ha viajado a España.  

    —Sí, es posible. Pero es debido a que yo no soy de la zona. Soy madrileño.  

    Casi se me salieron los ojos de las órbitas. ¡Jamás se me hubiese ocurrido algo así! Vaya, vaya, Gi Joe era un hombre lleno de sorpresas.  

    —Por eso hablas raro —se me escapó sin filtro. 

    Este me miró con los ojos achinados para protegerse del sol y me lanzó una sonrisa de esas que quitan el hipo.  

    —Sí, supongo que sí —me dijo con un brillo especial en los ojos—. ¡Define raro! —Arrugó el ceño de forma graciosa como cambiando de opinión. 

    Fue entonces cuando se me escapó a mí la primera carcajada. Tenía que reconocer que el pobre no estaba tan mal. A pesar de sacarme de quicio a cada momento, ponía de su parte para remediar el desastre de nuestros primeros encontronazos.  

    —Hablas con un leve acento mexicano, pero utilizas un vocabulario… distinto.  

    Villa sonrió con franqueza y volvió a clavar la vista en el mar.  

    —Mis padres se conocieron en unas vacaciones de mi madre al DF, ella es madrileña, y se enamoraron. Mi madre volvió a España y mi padre decidió que no podía vivir separado de aquella mujer, así que hizo las maletas y se fue tras ella. En menos de seis meses ya estaban casados y al año más o menos nací yo. 

    —¡Ohhh! Qué romántico —dije sincera, llevando mi mano al corazón. 

    Era como una historia de amor de esas que ya no se escriben y empezaba a sorprenderme poder mantener una conversación tan personal con aquel hombre.  

    —Me crié en Madrid hasta los quince años, pero la situación se le complicó a mi padre en el trabajo. Le salió una oportunidad en el DF y decidieron venir a vivir a México. Desde entonces he vivido en el DF, aunque supongo que todavía conservo un deje español. 

    —Sí, y que lo digas. ¿Así que eres de la madre patria? —Le miré sorprendida al descubrir que aquel hombre tan enigmático era madrileño.  

    —Bueno, tengo doble nacionalidad. —Me guiñó un ojo y me rozó levemente con el codo como para darme un empujón amistoso.  

    —¡Ahhh! —solté con cara de tonta—. Así que tú también estas lejos de casa.  

    Noté una mueca de dolor en su rostro. Sin embargo, volvió a clavar la mirada en el horizonte y cambió de tema.  

    —¿Y qué hace una chica como tú en un lugar como este?  

    —He venido a hacer mi proyecto fin de máster.  

    —¿Que va de...? —preguntó medio en broma, sabiendo perfectamente de qué trataba mi proyecto. 

    —Comparación de porcentajes de emergencia y eclosión entre nidos in situ y nidos reubicados de E. imbricata —dije poniendo cara de experta y con un gracioso gesto de manos para darle más rimbombancia al título de la que tenía.  

    —Chica lista. —Volvió a darme un pequeño golpecito con su hombro de forma cariñosa. Nuestras miradas se quedaron un momento fijas la una en la otra y me costó desviarla hacia otro lado. Aquel hombre no tenía una belleza al uso, pero su encanto no debía ser indiferente a las chicas de la zona. Y, con tanta cercanía, me estaba comenzando a afectar a mí también. Volví a clavar los ojos en el mar para disimular mi turbación y proseguir como si nada.  

    —¿No estás muy lejos del pueblo? —dijo señalando al entorno—. Ya sabes que la playa...  

    Planté la mano frente a su cara dejando claro que no quería que siguiese con el discurso de playa peligrosa, bla, bla, bla... 

    —Necesitaba alejarme un poco. Demasiadas personas viviendo juntas me estaba dando verdaderos quebraderos de cabeza.  

    —¿Sí? Prueba a vivir con cien hombres metida en un cuartel y ya me dices. 

    Le miré y le sonreí abiertamente. No me había dado cuenta de aquel detalle. Ese hombre vivía en peores condiciones que yo. Bastante peores.  

    —Yo también he salido a despejarme un poco. Necesitaba quemar adrenalina corriendo por la playa y darme un baño a solas. —Me miró sincero.  

    —Pues parece que no te ha salido demasiado bien la jugada —le contesté dando por hecho que mi presencia le había arruinado los planes.  

    —No te creas, ha sido un placer encontrarme con la amiga de las tortugas y su genio del demonio.  

    La verdad era que tenía razón, siempre que nos habíamos encontrado yo estaba enfadada o echándole algo en cara. Y quizás el pobre no se merecía tanto desprecio. 

    —Me llamo Gabriela. Gabi para los amigos —le dije ya para que dejase de llamarme cosas raras y alargué un brazo para hacer las presentaciones formales.  

    —Encantando, Gabi. Alfredo Villa —dijo estrechándome la mano.  

    A pesar de tener la piel de la palma de la mano algo áspera, sostuvo la mía con tal delicadeza que aquello pareció más una caricia que un apretón al uso. Me gustó mucho su tacto y me quedé con la mano enlazada a la suya mucho más de lo necesario.  

    ¡Joder, pero qué me pasaba! 

    —¿Enterramos el hacha de guerra? —Me propuso sincero, rozando mis dedos con la yema de su pulgar.  

    —Ya veremos. —Retiré la mano al sentir que me había comenzado a temblar—. Déjame comprobar que es verdad eso de que tus hombres se controlan y te contesto la siguiente vez que nos veamos.  

    Aquello volvió a arrancar una sonora carcajada en él.  

    —Me iba a dar un baño, ¿me acompañas? —Se levantó y alargó el brazo para invitarme a seguirlo.  

    Tardé un poco en responder, llevaba un buen rato pensando en lo mismo y el calor era ya casi insoportable, pero me parecía raro bañarme con aquel hombre, sin embargo el calor ganó la batalla y asentí para acompañarlo. En un rápido movimiento y sin perder el tiempo, se dirigió hacia el agua quitándose la camiseta a su paso y tirándola cerca de la orilla donde se lanzó sin pensárselo. Yo me quedé allí quieta mirando toda la escena. Aquella espalda musculosa bañada por los primeros rayos de sol de la mañana me había dejado un poco embobada. No quería reconocerlo, pero aquel hombre me dejaba con la boca abierta a cada paso. Era tan distinto a Jaime. Este hubiese doblado la camiseta antes de colocarla de forma impecable sobre la arena y hubiese dejado los zapatos perfectamente alineados a su lado. Villa parecía todo lo contrario y no hacía más que llevarme al límite hasta que saltaba como un resorte. Jamás nadie me había retado de esa forma sin apenas conocerme. Era un hombre realmente curioso. Quizás se mostraba tan seguro de sí mismo porque estaba acostumbrado a llevar las riendas. Fuese como fuese, aquel militar había conseguido mover algo dentro de mí. Lo que no tenía claro si era para bien o para mal. Alejé aquellos pensamientos de mi cabeza, di un par de pasos y me acerqué a la orilla tirando mi pareo al lado de su camiseta sin demasiado protocolo antes de meterme igualmente en el agua de un salto. Cuando llegué nadando a donde él se encontraba tuve que reconocer que el chapuzón había sido una gran idea.  

    —¡Qué buena está! —dije dando a entender lo obvio.  

    —¿Te refieres al agua? —Me lanzó una mirada de pillo. 

    Aquello sí que era pasarse de la raya. Le miré con los ojos como platos y me alejé de él buceando para que no viese lo rojas que se me habían puesto las mejillas.  

    Cuando pensé que estaba a una buena distancia, me asomé para respirar y comprobé que Villa me había seguido muy de cerca.  

    Nos quedamos observándonos el uno al otro y, de forma inesperada, un pequeño sábalo pasó volando entre nosotros como si nada.  

    Elevé la mirada para ver si este también lo había visto y lo pillé intentando atrapar el pez con las dos manos.  

    —Villa, que íbamos muy bien, no la fastidies tan pronto. 

    —Pero, ¿es que tampoco puedo pescar? —preguntó haciéndose el gracioso.  

    Le clavé la mirada con furia y levantó las manos para indicarme que había sido una broma.  

    —¿Sabes qué?  

    —¿Qué? —Eché la cabeza hacia atrás para retirar un mechón de pelo que se me había quedado pegado a la cara.  

    —Me gustaría mucho ver un día qué es eso tan interesante que hacéis en la playa a altas horas de la madrugada.  

    —No sé si puedo desvelar el secreto —repliqué con sorna—. Ya sabes que al enemigo ni agua.  

    Este volvió a lanzar una carcajada al aire. Y yo fruncí el ceño en un falso enfado.  

    —¿Podría acompañarte un día? 

    —Bueno, tendría que preguntarlo y pedir autorización —contesté sabiendo que no era decisión mía y que dejarlo con la duda me daría tiempo para pensar si quería a aquel hombre patrullando con nosotras una noche entera—. Pero con una condición.  

    —¿Cuál? —dijo recorriendo con un par de brazadas la escasa distancia que nos separaba y haciéndome temblar con su cercanía.  

    —Que mantengas a tus hombres alejados de mis nidos.  

    —Hecho. —Volvió a alargar la mano para sellar el trato.  

    Le apreté la mano con firmeza y miré hacia la costa. Nos habíamos alejado mucho más de lo que hubiese querido.  

    —Volvamos a la playa.  

    —¿Y eso? —cuestionó, dejando claro que no estaba tan de acuerdo con regresar tan pronto. 

    —No soy demasiado buena nadadora y me agobia estar tan lejos de la orilla —contesté agachando la cabeza avergonzada.  

    —Vaya, vaya, con la amiga de las tortugas. No es oro todo lo que reluce, ¿eh? 

    Joder, que siempre consiga sacarme de quicio, pensé.  

    —Ya quisiera verte a ti en una guerra. A ver si es oro todo lo que reluce.  

    Y con una sonora carcajada de fondo, lo abandoné nadando hacia la orilla. 
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    La bóveda celeste se cernía sobre nosotras completamente estrellada. Miles de lucecitas lejanas inundaban el firmamento. Miré hacia el cielo y, a lo lejos, un par de estrellas fugaces surcaron la noche. “Mierda”, pensé, no me había dado tiempo a pedir un deseo. Bueno, tampoco era nada preocupante. Si algo había comprobado desde mi primera noche en la reserva era que, en Celeste, las estrellas fugaces se manifestaban de forma habitual y numerosa. Supongo que aquello hacía a México un país lleno de deseos pedidos. Habría que ver si igualmente cumplidos.  

    La noche estaba siendo muy agradable. El calor no era tan intenso como otros días y los mosquitos nos estaban dando una tregua, cosa que ayudó a que se relajasen los ánimos sobremanera. Dos días antes me habían atacado de tal forma que tenía el culo en carne viva y el picor me estaba volviendo loca. Lo que más me alucinaba era que no entendía cómo podían llegar hasta la piel de mis nalgas cuando llevaba unos pantalones con forro, un pareo atado bajo la axila para protegerme y una amplia sudadera. Fuese como fuese, aquellos cabrones habían conseguido comerme el trasero de forma literal; de hecho, había estado sin poder sentarme todo el día. ¡Pufff! No quería ni acordarme.  

    Aquella noche atravesábamos ya el kilómetro diez y todavía no habíamos sufrido ningún ataque severo.  

    —Chicas, una noche espectacular, ¿no creéis? —preguntó Mir desde el asiento delantero de la cuatrimoto.  

    —Ni que lo digas —respondió Belén al tiempo que se quitaba el pañuelo que llevaba en la cara para sentir la brisa nocturna—. Gracias a Dios, porque necesitaba una noche agradable para variar.  

    —No os quejéis —soltó Mir—, tampoco es para tanto.  

    Belén y yo nos miramos y pusimos la misma cara de querer matarla. Miriam era de Yucatán y no entendíamos cómo era posible que ella fuese en pantalones cortos y chancletas y los mosquitos le picasen solo de vez en cuando, mientras que nosotras íbamos forradas y llegábamos cubiertas de marcas al campamento. Una de las razones de nuestras abundantes picaduras era que, durante la patrulla nocturna, no se permitían repelentes de mosquitos. No se conocía qué efectos podrían tener sobre los nidos y era mejor no arriesgarse a poner las crías de tortuga en peligro.  

    Eché la mirada al frente y vi algo a lo lejos en la oscuridad. “¿Qué coño era aquello?”, pensé. 

    Miré a Belén y me di cuenta de que ella también lo había visto.  

    —Chicas, ¿veis esa luz al fondo? —preguntó Mir.  

    —Sí —respondimos preocupadas.  

    Cualquier cosa que se saliese de la norma en la playa no era nada bueno.  

    —¿Qué puede ser? —pregunté más para mí que para el resto. 

    No hubo respuesta, pero unos minutos después, mucho más cerca de la luz, quedó claro lo que era. 

    —Es un pequeño fuego —dijo Mir. 

    —¿Nos paramos o algo? 

    Había una pequeña hoguera en mitad de la playa, pero no se veía a nadie alrededor. Aquello era muy sospechoso. Faltaban cinco kilómetros por lo menos para llegar a los hoteles turísticos y casi diez para llegar al pueblo. Intenté mirar hacia las altas dunas, pero la noche era profunda y la vegetación no estaba lejos. No se veía nada, pero podría haber un millón de hombre escondidos en la espesura camuflados entre la selva.  

    —Ni pensar, agarraros chicas que voy a acelerar. No quiero que miréis ni hacia el fuego ni hacia las dunas. Mantened la vista fija en la orilla. ¿Entendido? 

    Aquel tono me puso los pelos de punta, Mir nunca se ponía tan seria.  

    —OK —respondimos Belén y yo al unísono.  

    Cuando la cuatrimoto estaba prácticamente junto al fuego, vimos que a unos cincuenta metros había otro fuego parecido.  

    Mierda, aquello sí que no era normal.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    El teniente Villa y sus hombres permanecían escondidos en la zona de la maleza que crecía tras la duna. Aquello era una mierda. El lugar estaba lleno de bichos que le subían a uno por la pierna y no se podía hacer nada para remediarlo. Habían estado siguiendo a una distancia prudencial a los contrabandistas y les habían llevado hasta ese punto sin retorno. Los traficantes habían salido a la playa, habían encendido una hoguera y luego otra, y seguido se habían quedado allí charlando animadamente como si nada. Mientras, él y sus hombres debían mantenerse ocultos entre aquella tupida maleza llena de insectos de toda clase y tamaño, y mejor ni pensar en las serpientes. Los fuegos eran la señal para que las barcas cargadas de droga supiesen dónde atracar aquella noche y allí llevaban más de una hora esperando a que apareciesen. No podían descubrirse hasta que las barcas estuviesen ya prácticamente en la arena; si daban un paso en falso, las lanchas se largarían con el alijo y no tendrían ninguna excusa para arrestar a los hombres de la playa. La noche se estaba haciendo larga, pero si tenían paciencia y esperaban al momento indicado, lograrían su objetivo. 

    Se quitó un bicho que le subía ya por la cintura y cuando volvió a clavar la vista en los hombres sentados alrededor de la hoguera, notó cómo giraban nerviosos las cabezas hacia la izquierda. Hizo una señal con la mano a sus hombres para que permaneciesen quietos y alargó el cuello para ver qué era lo que miraban con tanta atención. Vislumbró dos faros a lo lejos. ¿Esperarían algún cargamento por tierra? 

    Los hombres se pusieron de pie y comenzaron a discutir entre ellos. 

    ¡Mierda!, cerró los ojos con fuerza y negó con la cabeza al descubrir a quién pertenecían aquellas luces. Eran Gabi y sus compañeras. Joder. Llegaban en el peor momento.  

    Los contrabandistas comenzaron a moverse de un lado a otro claramente alarmados. Aquellos hombres no habían adivinado a quién pertenecían aquellas luces, pensaban que era un vehículo del ejército.  

    —Por favor, Señor, que den la vuelta —rezó Villa esperanzado.  

    Volvió a clavar la vista en los narcos y cerró los ojos con fuerza cuando vio lo que estaban haciendo. Varios de los hombres habían sacado sendas pistolas y apuntaban a todos lados desorientados. Advirtieron que todavía tenían tiempo para escapar, así que uno de ellos dio la orden y se encaminaron hacia la maleza cuando se escuchó el rugido de un par de motores provenientes del mar. El cargamento se acercaba y aquello frenó a los hombres en seco. Se quedaron parados a mitad de camino entre la jungla y la orilla, forrados de artillería pesada y apuntando a todas partes.  

    —Mierda. —Apretó Villa los dientes con fuerza. 

    Rezó todo lo que sabía para que las chicas viesen las hogueras y se diesen media vuelta, pero las luces se acercaban sin remedio. Ellas seguían a buen ritmo directas a los narcos. Joder, ¿pero es que no veían el fuego? 

    Los contrabandistas no iban a permitir testigos de cómo se realizaba la entrega, pero ya no podía hacer nada para que las chicas no se viesen involucradas.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Al pasar prácticamente encima de la hoguera, vimos cómo unos hombres salían de la nada armados hasta los dientes y se dirigían a unas lanchas que acababan de atracar en la orilla.  

    —Mir, ¿qué hacemos? —pregunté alarmada, los teníamos casi encima—. ¡Da media vuelta! —grité sin saber qué más decir.  

    —Ya nos han visto. No sirve de nada darse la vuelta.  

    —No me jodas, Mir, no te metas ahí en medio —grité zarandeándola del hombro. 

    Nada más decir aquello, varios hombres saltaron de las barcas y los hombres que había en tierra se acercaron a ellos.  

    —No me jodas, Mir. Por lo menos frena y deja que acaben de hacer lo que están haciendo. 

    Pero Mir se había bloqueado y pisaba el acelerador con fuerza.  

    Uno de ellos giró la cara hacia nosotras y pude distinguir sus facciones con claridad; estábamos prácticamente encima y, al darse cuenta de que le habíamos visto la cara, se puso aún más nervioso y nos apuntó con la pistola bien aferrada en su mano.  

    —Mierda, Mir, ¡paraaaa! —grité ya a todo pulmón. Otro de los hombres se llevó una de las armas hasta la cara e intentó hacer diana en el quad. Nos habían confundido con militares.  

    Cerré los ojos para no ser testigo de mi propia defunción cuando escuché unos disparos procedentes de la selva y algo contundente me daba un golpe y me tiraba al suelo de forma brusca.  

    ¿Sería la santa muerte? 

      

    Al percibir un peso pesado sobre mi cuerpo, me quedé un momento valorando los daños y me extrañó seguir respirando. Abrí los ojos con miedo para ver qué había ocurrido y comprobé que el peso que me aplastaba era el teniente Villa que me protegía bajo su cuerpo, cubriéndome casi por completo. “Pero, ¿cómo coño habíamos acabado así?”, pensé.  

    No sé si por el impacto del cuerpo de Villa o porque Mir intentó esquivar la pistola del contrabandista, la cuatrimoto volcó quedando las ruedas del vehículo mirando hacia los narcos, con nosotras al lado contrario y el quad ejerciendo de parapeto. Miré hacia mi derecha y vi a Mir y Belén abrazadas. El teniente Villa calculó que las chicas no estaban lo suficientemente cerca de nosotros y las agarró con furia para, en un rápido movimiento, atraerlas hacia nuestros cuerpos.  

    Los contrabandistas disparaban a diestro y siniestro, y como respuesta un montón de balas salían a su encuentro desde la espesura de la selva. ¡Diossss! ¡Aquello era la guerra! 

    Mientras todo esto ocurría, los narcos que todavía se mantenían en pie intentaban embarcar en las lanchas para salir pitando hacia el oscuro mar; el problema era que las barcas se encontraban encalladas en la arena y estos estaban más pendientes de disparar que de empujarlas hacia el mar.  

    Mierda, íbamos a morir todos.  

    Escuché un par de gritos y vi que caían dos narcos al suelo. Sus compañeros no se pararon ni a recogerlos, estaban tan concentrados en empujar las lanchas con fuerza que no perdieron ni un segundo en asistirlos. Cuando consiguieron que las lanchas flotasen al fin libres sobre el agua, embarcaron de un salto, dieron un par de gritos y encendieron los motores intentando escapar por la única vía que les quedaba: el inmenso mar.  

    —Mierda. —Escuché un gruñido en mi oreja—. No se os ocurra moveros ni un milímetro —me dijo cerca del oído en el mismo tono que usaba con sus hombres.  

    Dicho lo cual, el teniente Villa separó su cuerpo del mío y yo sentí un enorme vacío. Tenerlo encima me había hecho sentir muy segura y protegida. Ahora estaba en igualdad de condiciones con mis compañeras y me sentí mucho más vulnerable. Villa se colocó frente al quad de un salto, apuntó con su arma y comenzó a disparar a las lanchas como loco. Joder, querían hundir la embarcación. 

    Entre todo aquel jaleo pude detectar que los disparos provenientes de las lanchas habían cesado; los contrabandistas se habían quedado sin balas o estaban todos muertos. Antes de poder reaccionar, a un gesto de Villa, decenas de hombres salieron de la espesura gritando como guerreros. Villa se colocó frente a ellos y, sin dejar de disparar, alcanzaron una de las lachas.  

    —¡Quieto todo el mundo o estáis muertos!  

    Villa levantó la mano hacia sus hombres y un solemne silencio inundó la playa. Los militares, vestidos de negro desde la cabeza a los pies, aprovecharon para rodear ambas embarcaciones con enormes fusiles apuntando hacia su interior.  

    —Chicas, ¿estáis bien? —quise saber sin mirar a mi derecha.  

    Al no recibir respuesta, giré la cabeza y vi que Belén y Mir seguían abrazadas, llorando en silencio, muertas de miedo.  

    —Ya te dije yo que teníamos que dar media vuelta, joder —me limité a decir antes de escuchar un leve chapoteo proveniente de la orilla.  

    Miré hacia allí y vi que una despistada tortuga salía del mar con toda la parsimonia del mundo y se adentraba con dificultad playa adentro.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Tardaron un buen rato en detener a todos los contrabandistas y eso que se encontraban sin munición. Pero eran nueve hombres y aquello llevaba su tiempo. Balas no les quedaban, pero vete tú a saber cuántas armas blancas tendrían escondidas bajo sus ropas. Y además tuvieron que atracar las lanchas en la arena y colocar a todos los hombres en fila mientras inspeccionaban las mismas. En resumidas cuentas: un buen rato hasta que Villa pudo volver a hacer caso a las tortugueras.  

    —Sargento Mendoza, ocúpese de esto, voy a verificar cómo están las señoritas —ordenó Villa cuando vio que todo estaba bajo control.  

    Echó un vistazo hacia el lugar donde las había dejado para comprobar que no se habían movido y no encontró ni rastro de ellas ¡Joder!, bramó para sí. Cerró los ojos con fuerza y se percató de que si la cuatrimoto seguía allí volcada, muy lejos no podían haber ido. Con todo, se le tensaron los músculos del cuello al pensar que podrían estar en peligro. Iba a matarlas por no quedarse donde les había indicado. Esperaba que no hubiesen sido alcanzadas por el fuego cruzado.  

    Aceleró el paso y rodeó el quad para cerciorarse a ver si seguían resguardaban tras él. Pero nada.  

    ¿Dónde coño se habrían metido?, pensó.  

    Dio la vuelta sobre sí mismo y entonces las descubrió, a unos cincuenta metros, agachadas como mirando algo en la arena.  

    Se quedó quieto sin saber qué hacer y decidió que lo mejor sería acercarse para comprobar qué leches estaban haciendo tan embelesadas. Arrancó hacia allí con paso firme y notó que una gota de sudor frío le recorría la nuca. No supo decir si aquella gota se debía a la curiosidad o al enfado que llevaba encima, pero tenía ganas de coger a Gabi y estrangularla con sus propias manos.  

    Cuando estaba a diez metros de ellas, una de las tortugueras se giró y le ordenó silencio con un: “Shhhhhhh”. 

    Se quedó petrificado sin entender cómo le podían mandar callar a él con todo lo que había pasado hacía un momento, pero antes de que su cerebro encajase todo aquello, Gabi se levantó y dando un gran rodeo con pasos suaves se acercó a él.  

    —¿Pero qué coñ…? 

    —Shhhhh. —Volvió a escuchar cómo las tres mujeres le mandaban callar al unísono.  

    Gabi le alcanzó, le agarró del brazo con una familiaridad que le gustó bastante y lo arrastró playa adentro.  

    Habían comenzado con mal pie, pero parecía que había conseguido darle la vuelta a la situación. Que lo hubiese agarrado del brazo sin pensárselo, lo confirmaba y, para qué negarlo, estaba encantado. Desde que había visto a aquella chica tumbada en la playa sobre su pareo, no se la podía quitar de la cabeza. Estaba poniendo su mundo patas arriba. Incluso planificaba sus horarios con la esperanza de verla de forma fugaz y hasta salía a dar paseos por la playa con la única esperanza de encontrársela, aunque casi nunca ocurría. Era un pez escurridizo.  

    Aquella misma noche, cuando se lanzó hacia la cuatrimoto ni se lo pensó. Ella fue su único objetivo. Cuando la tuvo bajo su cuerpo y vio que estaban a salvo, se acomodó sobre sus curvas y disfrutó de aquel contacto inesperado. Su piel tenía un tacto suave, sus muslos se entrecruzaron y unos senos colmados se pegaron a su pecho con vehemencia. Enterró la nariz en su melena amarrada en su habitual moñete e inspiró, lentamente para no ser descubierto, percibiendo un olor a flores silvestres tan sensual que casi le hizo perder el control. Hubo un instante en que una parte de su cuerpo comenzó a despertar pero, afortunadamente, el fragor de la batalla lo mantuvo cuerdo.  

      

    Gabi, a una distancia prudencial, se quitó el pañuelo color fucsia que le cubría parte del rostro dándole aire de bandida y le susurró: “Acaba de salir una tortuga del agua”. 

    —No me jo... 

    —Shhhhh —volvió a repetir posando una de sus manos sobre sus labios para dejar clara su postura. 

    El tacto suave de aquella mano que cubría su boca le ofreció una ternura que hacía tiempo no recordaba y sus hombros se tensaron al instante. Tuvo que buscar fuerzas en lo más profundo de su ser para no mover sus labios y lanzar un beso fugaz, pero cerró los ojos buscando un resquicio de autocontrol y consiguió dejar quieta su boca.  

    —Baja la voz, que no se puede hacer ruido —le ordenó Gabi en un tono casi inaudible, al tiempo que retiraba la mano de su boca ciertamente turbada.  

    Villa tuvo la tentación de agarrar aquella mano y no dejar que se alejase de sus labios, pero estaba claro que no era adecuado hacer algo así en aquel momento.  

    —¿Me estás tomando el pelo? —preguntó Villa en un susurro para no ser amonestado de nuevo. 

    —No podemos dejar pasar la oportunidad. Tenemos que anillarla y relocalizar el nido.  

    —¿Cómo que relocalizar el nido? 

    —Con todo el jaleo se ha despistado y se ha puesto a excavar el nido muy cerca de la orilla. Los huevos no eclosionarán con tanta humedad. Tenemos que trasladarlos.  

    —Me tomas el pelo —desaprobó Villa con la mandíbula apretada de cabreo al comprender qué hacían allí agachadas—. ¿Acabáis de meteros en un puto tiroteo entre narcos y militares y no se os ocurre nada mejor que hacer que poneros a mover un nido? —masculló entre dientes, inclinándose sobre ella para intimidarla un poco.  

    —No podemos dejarlo donde está —contestó esta apretando los dientes para no gritar.  

    —¿Y no es mejor dejar tranquila a la tortuga? Pero, ¿estáis locas? ¿Cómo coño os metéis en un fuego cruzado? 

    Esto lo dijo ya totalmente fuera de sí agarrando a Gabi de los antebrazos. Hubiese querido zarandearla un poco para que entrase en razón, pero se frenó a tiempo y consiguió mantener la compostura.  

    —Oye —contestó esta frunciendo el ceño—, que nosotras no nos hemos metido en ningún tiroteo. Solo hemos visto una luz solitaria en la playa, no sabíamos ni qué era.  

    —La madre que os parió —estalló pensando que aquellas chicas no tenían remedio—. Pero, ¿estáis bien? 

    —Sí. —Asintió Gabi con la cabeza—. Sin rasguños. Pero un poco asustadas, la verdad… 

    —Gabi, ya está. —Escuchó decir a su espalda.  

    Gabi alzó el brazo del teniente y lo agarró por el antebrazo deslizando la palma hasta alcanzar su mano. Villa aprovechó la coyuntura para entrelazar sus dedos con los de ella y notó que Gabi se tensaba, aunque se recuperó en un instante y tiro de él sin apenas inmutarse para arrastrarlo hacia donde estaba la tortuga. Aquello, sin lugar a dudas, volvió a ser de su agrado.  

    Cuando alcanzaron el nido, la tortuga ya había comenzado a desovar y las chicas estaban encendiendo las luces de sus frontales y hablando como si nada.  

    ¿Serían bipolares?, pensó.  

    —Oye, ¿y no había que hablar en voz baja? —preguntó con sorna sin comprender nada.  

    —No, eso es solo hasta que la tortuga pone el primer huevo. Luego ya puedes marcarte aquí un solo de batería que la pobre no se moverá hasta acabar el trabajo.  

    —¡No jodas!  

    Tres pares de ojos interrogantes se clavaron en su rostro. Estaba claro que siempre había jugado con ellas el papel de militar correcto y no estaban acostumbradas a escuchar tacos de su boca.  

    Se quedó allí quieto, mirando cómo una de ellas iba cogiendo cada huevo que caía en el nido y lo metía dentro de una bolsa. Mientras tanto, otra sacaba una cinta métrica y comenzaba a medir el caparazón de la tortuga, al tiempo que Gabi se acercaba a la cuatrimoto tumbada en la arena para sacar una cajita del interior de la parrilla.  

    Gabi volvió sin demora, abrió la cajita y sacó un instrumento con pinta de alicates.  

    —¿La vais a matar después de todo esto? —soltó con los ojos abiertos de par en par.  

    —¿Matar? —contestó la única de ellas que parecía mexicana—. Vamos a anillarla. Con suerte, si vuelve otro año, podremos saber que estuvo hoy aquí desovando.  

    Gabi se acercó a él limpiándose las manos en la parte trasera de los pantalones.  

    —¿Me acompañas?  

    Villa, alucinado por todo el asunto, la acompañó unos metros playa adentro y se quedó parado observando cómo ella se sentaba en la arena y comenzaba a escarbar un hoyo en el suelo. 

    —¿Te vas a poner ahora a jugar en la arena? —comentó irónico con su mejor sonrisa.  

    —Anda, siéntate —dijo sin mirarlo—. Tengo que hacer un nuevo nido para volver a meter los huevos bajo la arena.  

    Escuchó a lo lejos la voz de Mendoza llamándole.  

    Elevó el brazo para confirmar que lo había oído.  

    —Estáis chifladas. Poco más puedo decir. —Hizo una pausa mirando hacia el lado contrario, debatiéndose entre quedarse allí con aquella chica loca o cumplir con su deber—. Tengo que ir con mis hombres. Cuando acabéis con la tortuga, búscame y veremos en qué estado ha quedado la cuatrimoto.  

    —Vale. 

    —No sé qué voy a hacer con vosotras. Me dais más trabajo que todos los contrabandistas de la zona. —Se levantó para ir con sus hombres escuchando las carcajadas de fondo. Al parecer, aquella chica escurridiza y malhumorada comenzaba a ablandarse ante su presencia.  
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    —¡Qué me estáis contando! —preguntó angustiada Maca cuando le repetimos con pelos y señales lo que nos había pasado la noche anterior.  

    Cogí mi piña colada y, dándole un buen sorbo con mi pajita, asentí con la cabeza para dejar claro que sí, que todo aquello había ocurrido de verdad.  

    —Joe, chicas, menos mal que anoche me tocaba quedarme en casa.  

    —Pues sí, te libraste de una buena —le respondió Belén. 

    Aquella tarde, como no hacía demasiado calor, decidimos dar un paseo hasta el nuevo chiringuito de playa para poder tumbarnos bajo unas sombrillas forradas con hojas de palmera y unas tumbonas mulliditas.  

    —La verdad es que Mir todavía no se ha repuesto del susto —dije al recordar su cara blanca como la nieve de aquella mañana.  

    —Bueno... pero no sé si lo que más le afectó fue el tiroteo o pensar que nos íbamos a quedar sin cuatrimoto.  

    —¡Ja, ja, ja! —estallamos en carcajadas, cogiendo las bebidas para dar buena cuenta de ellas.  

    —Pero Maca, ayer flipé con una cosa —le susurró Belén con toda la mala intención del mundo.  

    Esta elevó la cabeza, visiblemente interesada, y le hizo un gesto para que prosiguiese.  

    —Estábamos a punto de morir en un tiroteo y de repente aparece Gi Joe y se lanza como un poseso a proteger a Gabi. —Puse los ojos en blanco sabiendo la que me iba a caer—. A nosotras que nos den por culo, vamos. Que morimos allí mismo en el tiroteo y el tío ese ni se inmuta, pero aquí la Gabriela más a gustito que a gustito debajo de ese armario empotrado que se ha echado de pretendiente.  

    —Belén, cuidado con lo que dices que Maca se lo va a tragar y no hay ni media verdad en tu versión —la interrumpí, incorporándome de mi sombrilla, ofendida y sujetándome el bikini para que no se me cayese.  

    —No le hagas ni caso, Maca. Yo estaba allí como si nada y de repente se me echó encima. Pero no fue por lo que dice Belén, seguro que era yo la que mejor ángulo tenía y me tocó a mí.  

    —Y una mierda —resurgió Belén de sus cenizas—. Yo estaba a tu lado y más cerca de él, pero el militar buenorro se lanzó a por ti. Ya te digo yo —se dirigió directamente a Macarena para captar toda su atención—, que ahí hay tema, fijo.  

    —¿Pero estás loca o es que se te ha subido el mojito a la cabeza? No tengo ni voy a tener absolutamente nada con ese hombre. ¿Recuerdas que tengo novio en España? Fue simplemente… una casualidad. 

    —¿Casualidad? —repitió con tono de falsa indignación—. Maca, cuando estábamos trabajando en el nido, ¿no miro hacia atrás y los veo a los dos acercándose de la manita? —acabó en tono de burla para meter baza.  

    Aquello ya empezaba a mosquearme. ¿Pero qué película de terror le estaba contando a Maca?  

    —Maca, ni caso. Vino a preguntar y me lo tuve que llevar lejos de la tortuga porque Villa estaba armando un escándalo de renombre. —Paré para mirarle fijamente a la cara y parecer más creíble—. Allí le expliqué la situación y lo agarré simplemente para que viniese a comprobarlo con sus propios ojos.  

    —¡Ah! ¿Que ahora es Villa? —apuntó Belén ya con toda la mala idea del mundo. 

    —Es una simple anécdota, venga ya. Que no hay nada entre ese hombre y yo. Que tengo novio.  

    —Sí, un gran abogado gallego al que ni llamas, ni escribes y del que casi no hablas —soltó Maca.  

    Aquello se me clavó como un cuchillo en el centro del pecho.  

    —Bueno... ¿Qué leches es eso? —cambié radicalmente de tema al notar un movimiento extraño en dirección al faro.  

    A lo lejos un caballo blanco se acercaba galopando por la orilla.  

    —Os juro por Dios que si es otro narco, directamente presento mi dimisión y me vuelvo a Madrid en menos de lo que canta un gallo —afirmó Belén. 

    —¿Cómo va a ser un narco a estas horas? —dijo Maca poniendo un poco de cordura en todo aquello.  

    Era cierto que, a esas horas, normalmente no había ningún tipo de trapicheo por la playa y un narco no iba a pasearse por allí montado en un corcel blanco cual película romántica de los noventa.  

    Me levanté de mi asiento y di dos pasos en dirección al agua para ver si al caballo le pasaba algo. Pero, unos segundos después, pudimos ver que una mujer lo montaba.  

    —Lleva jinete —dije para tranquilizarlas—. Será alguna turista que ha alquilado un paseo a caballo.  

    —Pues es el primer caballo que veo en dos meses —murmuró Maca.  

    Macarena tenía razón, ningún hotel de la zona contaba con aquel servicio y no habíamos visto ningún caballo fuera o dentro de la playa desde que habíamos llegado a Celeste.  

      

    Cuando ya estaba a unos pocos metros, pudimos distinguir sobre la montura a una chica joven, con la melena al viento y ataviada con unas carísimas botas de montar.  

    —Hola —saludamos cuando la tuvimos casi encima. 

    —¡Qué chido! ¿Hay un chiringuito nuevo? —Se paró la chica frente a nosotras mirando hacia el establecimiento.  

    —Sí, lo abrieron hace un mes.  

    —Parece chingón y seguro que no se abarrota de gente como los del paseo marítimo. 

    Dicho aquello, cogió impulso, se bajó del caballo y vino hacia nosotras sin soltar las riendas.  

    —Soy Marcela, vivo en una hacienda de aquí cerca. 

    —Encantada, Marcela —le respondí alargando el brazo para estrecharle la mano.  

    —Ustedes no son de aquí, ¿verdad? ¿Están de vacaciones? 

    —Sí y no —le respondí—. Yo soy Gabi y estas son Maca y Belén. Somos voluntarias en el campamento tortuguero.  

    —NOOO —soltó esta como si fuese lo más increíble que había escuchado en años—. ¿De veras? 

    —Sí —dijimos sin comprender tanto entusiasmo.  

    —Me dan mucha envidia. A mi madre y a mí nos encantan las tortugas. Somos unas enamoradas de la fauna de la zona. El problema es que yo estudio en Estados Unidos y nunca tengo la oportunidad de poder voluntariar con la Asociación.  

    Aquella chica me gustó. Al menos parecía agradecida de poder vivir en un paraíso terrenal. 

    —Ya han comenzado las vacaciones de verano en la universidad y voy a pasar un mes en Celeste. 

    —¡Ah! ¡Qué genial! Nosotras solemos andar por aquí, si quieres un día podíamos quedar y tomar algo.  

    —Maravilloso —respondió Marcela.  

    Me quedé mirándola y confirmé que era una preciosidad. Tenía una melena que le llegaba hasta la cintura con un flequillo perfectamente cortado sobre sus ojos. A pesar de haber llegado cabalgado no se le había movido ni medio pelo. Tenía un cuerpo de esos por los que la mayoría de mujeres mataríamos sin pensarlo; con las curvas necesarias en los lugares indicados y una cintura de avispa que parecía sacada de una película de época. Para rematar, sus facciones eran suaves, tenía unos labios voluptuosos y unos ojos color miel que seguro derretían a más de uno. Y ya ni hablar de su color dorado de piel que enmarcaba toda la estampa.  

    —Pero, si les soy sincera, lo que me encantaría es poder patrullar con ustedes una noche en la playa.  

    —Mi madre no me permite salir de la hacienda de noche y jamás he visto cómo desova una tortuga en la playa.  

    —Pues... —dije mirándonos las tres—. No llevamos el proyecto, pero si quieres podemos preguntar a la encargada aquí en Celeste a ver si puede arreglarlo.  

    —¿De veras harían eso por mí? 

    —Claro. No hay problema —contestó Belén en esa ocasión.  

    —¿Sabéis cuál es uno de los sueños de mi vida? —anunció Maca señalando al caballo—. Cabalgar con un corcel blanco por la playa.  

    —Pues hoy es su día de suerte. Venga que le presento a Gideon.  

    Y allí nos quedamos hablando sobre caballos, tortugas, playas paradisíacas y sobre si estaba mejor la piña colada o el mojito.  
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    Bárbara se llevó el cigarrillo a los labios y se apoyó en el marco de la puerta de su terraza. Le gustaba aquel lugar para pensar o tomarse un descanso de las largas jornadas de trabajo. Una persona con un negocio como el suyo, jamás descansaba. Acababan de comunicarle que el último envío a España había llegado a destino. La nueva estrategia de venta estaba resultando más que rentable. Había comenzado a enviar la droga a España en barcos mercantes llenos de madera camuflando los fardos en huecos cincelados dentro de los listones. Salía desde el puerto de Celeste y llegaba a un aserradero en Vizcaya desde donde se terminaba de realizar la distribución. El aserradero lo había comprado ella misma y la inversión le estaba generando grandes alegrías. Controlar todos los niveles del negocio era la mejor estrategia para que las cosas saliesen como se planificaban. Desde el aserradero salían furgonetas camufladas que trasladaban la mercancía en pequeñas cargas a Madrid, Barcelona y Valencia. Aquello eliminaba el riesgo de ser sorprendidos con una cantidad importante de droga. No correr riesgos merecía la pena, a pesar de que los viajes debían de ser más asiduos. Por último, y para no desperdiciar ningún recurso, la madera era igualmente vendida en las ciudades destino, quedando atado cualquier tipo de cabo suelto.  

    Volvió a posar la mirada en el horizonte y vio que algo se movía en el patio. Agachó la cabeza y advirtió que era su hija que volvía de dar un paseo a caballo.  

    Era ya toda una mujercita; era casi imposible de creer cómo crecían los chavitos. Todo había sido por ella. Si Marcela no hubiese llegado a su vida quizás seguiría con aquel pendejo que la dejó preñada. Gracias a su pequeña, su esfuerzo había valido la pena, aunque tenía que reconocer que fue un golpe de suerte que su esposo se enamorase de su hija al instante; aunque, para qué negarlo, era casi imposible no adorar a aquella pequeña bebita llena de alegría. Tuvo dudas cuando su esposo le comunicó que se mudarían al Caribe; pero, en cuanto vio el lugar, supo que Marcela crecería mucho más feliz en aquel paraje que en el propio DF. Y allí llevaba más de quince años viviendo en aquellas tierras que habían hecho suyas.  

    —Mamita. —La sacó Marcela de sus ensoñaciones.  

    —Hija, ¿qué tal el paseo?  

    —Espectacular, mamita. Qué ganas tenía de pasar unos días en casa. —Se acercó a su madre y le dio un beso en la mejilla. 

    —Y usted, mami, ¿ha pasado buen día? 

    —Perfecto. Tenerte cerca me hace sentirme más tranquila.  

    Y aunque pudiese parecer la típica tontería que se le dice a los hijos, en su caso era del todo cierto. Todo aquello se había orquestado por y para Marcela, y poder ver de cerca el fruto de su esfuerzo le hacía sentir que tanto sufrimiento valía la pena.  

    —Mamita, hoy conocí a tres voluntarias de Protortuga.  

    —¿La neta? —Levantó una ceja extrañada—. ¿Y cómo así?  

    —Estaban tomándose un descanso en la playa. —Hizo una pausa para atusarse la melena—. Se dedican a patrullar la playa por la noche para proteger a las tortugas.  

    —Pues eso está muy bien —le dijo volviéndose hacia su hija y acariciándole la cara—. Por lo menos alguien que hace algo por esas maravillosas criaturas.  

    —Sí. Me han contado un montón de cosas —prosiguió sentándose en una de las butacas del despacho—. Siempre escuchándola hablar de las tortugas marinas, he pensado que podía ser interesante ver qué trabajo hacen y quizás poder pasar una noche con ellas para colaborar en cierta manera.  

    —Me parece bien, mija, pero no sé si me apetece que se pasee por la playa a las tres de la madrugada a solas.  

    —Bueno, mamita, es el trabajo que hacen ellas y no les ha pasado nada todavía.  

    Su hija no tenía permiso para salir de la hacienda de noche. Durante la noche se cocían todos sus negocios y tenía hombres armados hasta los dientes por toda la localidad. No quería que su hija pasase ningún mal rato o se percatase del trapicheo que se traían.  

    —Sí ya sé hija, el “todavía” es lo que me preocupa.  

    Marcela bufó al ver el control que ejercía su madre sobre ella.  

    —Chale. —Hizo ademán con la mano para quitarle importancia—. Tampoco se preocupe tanto. Me han invitado a tomar algo y he estado con ellas un buen rato. Son unas chavas geniales. ¿Sabía que todas, menos la directora del campamento, son voluntarias? 

    —No, hija, no lo sabía. Eso les honra de veras.  

    —Eso he pensado yo. Además una de ellas tiene un proyecto de turismo ecológico. Van a enseñar a familias de pescadores a reestructurar su vivienda para que puedan atender a turistas.  

    Aquello no le agradó tanto a Bárbara. El negocio iba bien porque tampoco había otro medio de sustento en la zona y porque el turismo de Celeste prácticamente se basaba en veraneo local en agosto; aldeanos de la zona que iban a pasar el día a la playa. En ningún caso favorecía al negocio que los pescadores tuviesen otro medio de sustento. “Bueno...”, pensó, tampoco había que exagerar, un proyecto de una estudiante con una familia de pescadores no iba a afectar en nada a su negocio.  

    —Les he pedido permiso para acompañarlas una noche —le interrumpió su hija—. Me han comentado que no puede ser. Dicen que es necesaria una acreditación para poder patrullar con ellas, si no, pueden tener problemas con los militares.  

    —Pinches militares— le salió a Bárbara apretando los puños fuertemente, sin darse cuenta de que su hija estaba cerca.  

    —Mamá, esa lengua —le advirtió horrorizada Marcela al escuchar la primera palabra malsonante de la boca de su madre—. Pero me prometieron que van a intentar conseguirme una acreditación para estos días. Sería estupendo poder colaborar en un proyecto así. 

    —Me parece bien —dijo Bárbara para contentar a su hija.  

    Si finalmente su hija salía una noche con las tortugueras, habría que parar los envíos de esa jornada para que Marcela no estuviese en peligro.  

    —¿Cree que podríamos darles un donativo? Me sentiría muy bien al saber que estamos apoyando la causa. —Se recostó en su asiento y echó la cabeza para atrás dejando caer su larga melena en cascada casi hasta el suelo.  

    —Claro, mija, me parece una gran idea —dijo acercándose a su hija y posando las manos en aquella hermosa melena. Era un cielo de niña.  

    Tocaron a la puerta.  

    —Adelante —ordenó Bárbara cambiando totalmente de tono. 

    —Doña. —Escuchó a Delio abriendo la puerta con cautela—. Tengo noticias desde España.  

    —¿El negocio va bien? —preguntó Marcela a Delio. 

    Se hizo un silencio incómodo. Marcela creía que todo el dinero de la familia provenía del negocio maderero que su madre había conseguido sacar adelante.  

    —Claro, mija —le contestó la misma Bárbara—. Estamos ampliando mercado y tenemos más trabajo que nunca. Si nos disculpa, tenemos que hablar de negocios.  

    —Chale, mamita, me voy a pegar una ducha. —Se levantó del asiento y se acercó a su madre para darle un beso antes de dirigirse a la puerta de salida sin que su madre o Delio abriesen la boca. 

    —Patrona —dijo Delio nada más ver que Marcela abandonaba la estancia—. Hubo un problema con el cargamento de Valencia. Confundieron el destino y mandaron la mercancía a una carpintería equivocada. 

    —Hijos de la chingada. ¿Cuándo ocurrió? 

    —Ayer a última hora.  

    —Envíe a alguien inmediatamente a la carpintería. Quizás todavía no hayan abierto el paquete.  

    —Como mande.  

    Y sin decir más, Delio salió del despacho de la doña mientras esta volvía al quicio de su ventana para intentar calmar los nervios en el inmenso color turquesa del mar.  

      

      

  

  



 TERCERA PARTE  

    ECLOSIÓN 

      

  

  



   

      

      

     

    13 

      

      

      

    —Tía, ponte este. —Me lanzó Belén uno de los bikinis que todavía no había sacado del equipaje desde mi llegada. 

    —No me voy a poner eso —contesté con firmeza—. No me lo he puesto en todo el verano porque me queda algo pequeño y se me sale media teta por la copa del sujetador.  

    —¡Mucho mejor! —gritaron al unísono Belén y Macarena.  

    Estábamos en el dormitorio y tenían la cabeza metida en mi maleta buscando un atuendo especial para ponerme.  

    Todo esa algarabía se debía a que el día anterior, a la hora de la cena, el teniente Villa hizo acto de presencia en la casa madre. En realidad no fue así exactamente, creo que le falló el todoterreno frente a nuestra verja y, cuando salimos a comprar unos panuchos para cenar, nos lo encontramos con medio cuerpo metido en el motor del vehículo. Desde el incidente de la playa, cada vez que nos topábamos con él, se paraba a hablar con nosotras amablemente. De hecho, ya no me caía tan mal. Había dejado de reírse de mí cada vez que abría la boca y eso ayudó a mantener mi mala leche a raya. El no estar a la defensiva con él me permitió conocerlo un poco más y, para ser sincera, me había ganado el corazón al saber que realmente se preocupaba por nuestra seguridad. No se cansaba de repetir una y mil veces que nos acercásemos al cuartel con cualquier problema que tuviésemos o a notificar cualquier asunto extraño que advirtiésemos en la playa. Todo aquello había contribuido significativamente a que no se me hinchase la vena del cuello cada vez que nos topábamos con él.  

    Y, aunque no quisiera reconocerlo, tenía una sonrisa blanca como el coral que me dejaba sin aliento. Y sus ojos... aquellos ojos de oscura mirada que brillaban con la fuerza de dos faros me tenían también un poco descolocada.  

    El caso es que, el día antes, Villa se encontraba frente a la casa madre con la cabeza metida en las tripas de su todoterreno justo cuando salíamos a por algo para la cena —nuestra vecina tenía en la calle un puesto de panuchos que quitaba el sentido—.  

    Villa, al vernos, se acercó a charlar un poco y comenzó con lo de siempre: que tuviésemos cuidado, que le avisásemos con cualquier cosa y, cuando le aseguré que no tenía de qué preocuparse, se quedó mirándome unos segundos pensativo. Se hizo un silencio incómodo y comencé a sentir cómo los ojos de Maca y de Belén iban de uno a otro cual partido de tenis.  

    La tensión se podía cortar ya con un cuchillo cuando Villa se llevó la mano a la boca, carraspeó para romper el silencio y me invitó a dar una vuelta por el manglar. Abrí la boca para denegar la invitación —me acordaba poco de Jaime, sin embargo, yo todavía tenía novio—, pero, Belén se me adelantó. 

    —¿A qué hora pasas a buscarla?  

    La miré con los ojos abiertos de par en par y, antes de que pudiese rechazar la propuesta, Maca tiró de mi brazo hacia el puesto de panuchos y Villa acabó cerrando la cita con Belén.  

    Vaya celestinas estaban hechas.  

      

    —Mirad, voy a llevar el bikini de siempre. De hecho, si vamos al manglar no pienso ponerme un bikini, voy a ir con esto —dije sacando una camiseta rosa que llevaba muy a menudo y una falda verde que había comenzado a perder su color.  

    —Oye, pero si eso es lo que llevas siempre. 

    —Exacto —respondí dejando claro que no tenía intención de vestirme de fiesta para dar una vuelta en lancha—. Además, deberíais apuntaros también al paseo. Belén, tú todavía no has visto el manglar y no creo que tengamos una oportunidad mejor que hacerlo en lancha privada, ¿no crees? 

    Macarena ya había hecho una visita guiada nada más llegar a Celeste y por eso no se lo sugerí. 

    —Ya, pero hoy justo tengo que acabar el análisis coste-beneficios de la capturas de tortugas para mi proyecto.  

    —¡Qué casualidad! —le respondí con retintín, quitándole de las manos el minúsculo bikini que se empeñaba en probarme. 

    —Maca, tú hace mucho que lo visitaste. Igual te apetece repetir —dije a la desesperada. 

    —Pufff, qué perezón, ver tanto flamenco me dejó medio mareada. Paso —contestó guiñándome un ojo, al tiempo que me tiraba el bikini a la cara, algo cabreada por no aceptar sus recomendaciones de belleza—. Pero te dejas el pelo suelto sí o sí. Que siempre llevas el mismo moño de marras.  

    —Hecho. 

    Menos mal que iba a poder enfrentarme a mi terrible cita con una ropa que me daba algo de seguridad porque si no, estaría totalmente perdida.  

    Media hora después estaba lista, esperando en la cocina, y me temblaban hasta las pestañas. Si es que en verdad yo no quería ir. Además, me sentía un poco culpable cuando recordaba a Jaime. No está bien pasar el día a solas con un hombre si ya tienes novio. 

    —Chicas, creo que me encuentro mal. Igual es mejor que me anuléis la cita. —Me levanté de mi asiento e intenté salir por la puerta.  

    —De eso nada —dijeron al unísono frenándome con las manos en alto.  

    ¡Joder! Parecía que habían entrenado.  

    Las dejé tiradas y me dirigí a la fregadera a llenarme un vaso de agua bien fresquito que me bebí de un solo trago.  

    Nada más beber la última gota, escuché un claxon en la entrada.  

    —¡Ya ha llegado! —gritó Macarena saltando de su silla y dirigiéndose a la ventana de la cocina dando brincos de alegría.  

    Belén, por su parte, se acercó a mí con una sonrisa de pillina y me sacó el pelo de detrás de las orejas.  

    Joder, ¿quién coño iba a dar un paseo en barca con el pelo suelto? 

    Maca me cogió el bolso, me lo colocó en el hombro y Mir llegó justo a tiempo para darme el último empujón que me sacó de forma no demasiado elegante de la cocina. Parecía un reo al que llevaban al patíbulo.  

    —Oye, chicas, es que igual no sé si me apetece mucho ir. No conozco casi a ese hombre y no tengo claro que sea buena idea, igual es un asesino en serie y me descuartiza en el manglar —intenté librarme antes de atravesar el patio.  

    —Calla. —Escuché decir, mientras que alguien abría la puerta y me empujaba fuera de la casa cerrando tras de mí.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Villa paró el quad extrañado. Pensó que para cuando llegase a la casa, Gabriela ya estaría esperando en la entrada, pero no. No había ni un alma cuando aparcó la cuatrimoto frente al edificio de Protortuga.  

    No era muy buena idea tocar el claxon. No quería llamar la atención de medio pueblo y que viesen que la chica de las tortugas andaba con un militar, pero en aquella casa no había timbre. Se quedó un rato allí parado, sin saber muy bien cómo proceder.  

    Tenía que reconocer que estaba un poco nervioso. A pesar de haberlo intentado todo, no conseguía sacarse a aquella chica de la cabeza. Incluso había cambiado turnos para realizar más patrullas nocturnas y poder, así, verla más a menudo; lo tenía loco. Cada vez que se la encontraba con el pelo recogido en aquel moño alto, no tenía más que pensamientos impuros que empezaban siempre por llevar la mano hasta su cabeza y soltar aquella cinta elástica. Mejor ni hablar sobre lo que se imaginaba después de tenerla para él, con el pelo cayéndole como una cascada sobre los hombros.  

    Después de lo de Victoria en el DF se había prometido a sí mismo que no se colaría por ninguna otra mujer y allí estaba, frente a la puerta de la casa de una española loca por las tortugas y con muy mal genio. Afortunadamente, en las últimas semanas había aprendido a llevarla mejor. Al comienzo, todo eran meteduras de pata por su parte; sin embargo, en cada encuentro iba conociéndola y ya sabía en qué jardines no debía meterse.  

    La noche anterior había sentido un anhelo extraño; llevaba varios días sin verla y un peso incómodo se había instalado en su pecho. Desde la llegada de nuevos voluntarios, Gabriela no bajaba a la playa con tanta asiduidad y él notaba su falta. “Vaya estupidez”, pensó, incluso cuando la veía de noche solo pasaba cinco minutos con ella; justo lo que se tardaba en pararlas y pedir los permisos. Él intentaba alargarlo lo máximo posible, pero nunca era suficiente. Sin embargo, aquel era el único contacto que tenía con ella y, desde que sus patrullas no eran tan habituales, lo echaba increíblemente de menos.  

    Cansado ya de esperar a topársela en la playa, la noche anterior se presentó frente a su casa. Quiso tocar el timbre e inventarse cualquier excusa para hablar con ella, pero no se le ocurrió nada brillante. Fue entonces cuando decidió abrir el capó y revisar todo lo revisable en su todoterreno para ver si tenía suerte y la veía salir.  

    Y cuando la tuvo frente a él, casi le fallan las fuerzas para invitarla al manglar; pero un minuto antes de que su oportunidad se esfumase, lo consiguió. Eso sí, no se quedó muy satisfecho al ver la cara de horror que puso ella. Pero al menos lo logró, aunque tenía claro que, de no ser por sus amigas, se hubiese quedado sin cita.  

      

    No salía nadie de la casa y empezó a ponerse algo nervioso. Igual había cambiado de opinión y no se presentaba. Como no le pareció muy correcto empezar a dar gritos frente a la puerta, decidió tocar el claxon una vez y se quedó esperando a ver si salía alguien. Le sudaban las manos. ¿Y si no aparecía? ¿Y si salía su amiga para anular la cita? Joder, para qué se metía en esos berenjenales si en realidad lo que tenía que hacer era alejarse de las mujeres como de la peste. Y, de repente, justo antes de salir pitando, sintió movimiento al otro lado de la verja, giró la cabeza y pilló a dos chicas empujando literalmente a Gabi hasta la calle. ¿Le habría pasado algo?  

    Cuando esta se quedó fuera de la casa, miró a sus compañeras en el patio y escuchó que les decía algo, pero estas no se dignaron ni a contestarle y desaparecieron en el interior de la casa.  

    Acto seguido la vio hacer varias respiraciones profundas, darse la vuelta y caminar hacia él con decisión. En aquel momento casi se le paró el corazón. Gabi llevaba el pelo suelto y una lluvia de cabellos castaños caía sobre sus hombros. Se había imaginado aquella melena ondear al viento mil veces, pero ni en el mejor de sus sueños hubiese pensado que era una imagen tan perturbadora. Bajó un poco la mirada y vio que también llevaba una camiseta polo con un escote bastante generoso que dejaba asomar parte de sus exuberantes pechos por el borde de la tela. “Joder”, pensó, mejor se centraba en otra cosa si no quería tirarla al suelo y hacerla suya allí mismo —estaba claramente necesitado si se ponía así por un puñetero un escote—.  

    Para cuando borró todos aquellos pensamientos, Gabi ya había cruzado la carretera y estaba frente a él.  

    —¿Pasa algo? —preguntó Villa viendo la cara de circunstancia de la chica.  

    —Nada —respondió esta colocándose un mechón detrás de la oreja—. Les he preguntado a ver si querían venir, pero no les apetecía.  

    Se hizo un extraño silencio mientras Alfredo pensaba qué contestar a aquel comentario. 

    —Ellas no estaban invitadas. —Le clavó una mirada oscura dejando claro a qué se refería.  

    Gabi se puso roja como un tomate y se quedó petrificada por la respuesta.  

    —Anda, sube, a ver si conseguimos llegar al embarcadero del manglar antes de que el sol esté en lo más alto.  

    Y, sin decir más, se colocó detrás de él teniendo mucho cuidado de no rozarle un centímetro de su cuerpo y se agarró con las dos manos en la parrilla trasera.  

    Qué pena, pensó Alfredo. Él había recreado un millón de veces aquella escena en su cabeza y siempre la imaginaba bien pegada a él, con sus pechos rozándole la espalda, cual chica desvalida en una película romántica. Aquella chica de desvalida tenía poco y de romántica aún menos.  
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    Sentir la brisa en el rostro era una delicia. Elevé la cabeza y eché la melena hacia atrás para disfrutarla por todo el cuerpo. El aire era ya sofocante, no lo iba a negar, pero por lo menos el movimiento ayudaba a eliminar la sensación de estar en una sauna continua. Extendí los brazos, dejé que la brisa recorriese mi piel y fantaseé con lo magnífica que debía ser aquella sensación en la proa de la lancha. Quizás no hubiese sido tan mala idea quedar con Villa. 

    Llevaba unas cuantas semanas en Celeste y, a pesar de tener la visita al manglar en mi lista de pendientes, todavía no había encontrado el momento de visitarlo y eso que era una de los puntos más turísticos del pueblo. Había una decena de barcas que ofrecían una ruta circular pero, entre que quería que fuésemos todas juntas y que nunca encontrábamos un buen momento, no había tenido la oportunidad de ir. Pero allí estaba a punto de verlo por primera vez.  

      

    —Villa, ¿puedo ponerme delante? —le pregunté nada más subir a la lancha.  

    —Claro —me contestó con una divertida sonrisa.  

    Creo que se sentía satisfecho al ver que estaba disfrutando de la cita.  

    —Aunque ya que estamos... puedes llamarme Alfredo si quieres. 

    Intenté disimular mi cara de pena —aquel nombre no le pegada nada— y denegué la oferta.  

    —Si no te importa, Villa me parece que te queda mucho mejor. 

    Este me respondió con una de sus ya habituales carcajadas, pero no me importó y le devolví una amplia sonrisa como respuesta. Empezaba a acostumbrarme a aquellas reacciones tan suyas.  

    Por fortuna, la conversación sirvió para romper el hielo. No habíamos intercambiado ni dos palabras desde que me había subido a la cuatrimoto y había una tensión incómoda entre nosotros que ninguno tenía muy claro cómo resolver. Le vi dudar un momento y decidió centrarse en arrancar la lancha y dejarlo correr. Yo hice lo mismo y me senté en proa, con las piernas cruzadas para no perder el equilibrio y disfrutar ahora sí de una brisa espectacular. Alcé los brazos decidida y eché la cabeza hacia atrás para dejar que el gratificante aire me aliviase del calor. Cinco minutos más tarde mi disfrute quedó algo arruinado ya que no paraba de notar los ojos de Villa clavados en mi nuca. Con todo, no me atreví a voltear la cabeza. Me sentía como una mariposilla bajo las garras de un gato.  

    —Agárrate —me advirtió Villa como si me hubiese leído el pensamiento justo antes de pisar el acelerador.  

    La brisa se intensificó con fuerza y cuando mi cuerpo se acostumbró a la nueva velocidad, volví a extender los brazos y dejé que el cálido aire resbalase por mi ya abrasado cuerpo. Abrí los ojos para no perder estabilidad y una bandada de flamencos decidió sobrevolar nuestras cabezas en ese instante.  

    —¡Oh, mira! —grité a Villa para que no se perdiese el espectáculo. Desvié la mirada un segundo para comprobar que miraba en la dirección correcta, pero Villa tenía los ojos clavados en mí; no parecían importarle demasiado los flamencos. Me quedé igualmente observándolo fijamente algo desconcertada, y se me aceleró el corazón al sentir cómo aquella mirada insondable me penetraba hasta lo más profundo del alma. Un segundo después, entré en razón y volví a fijar mis ojos en los gráciles y rosados flamencos que, en realidad, parecían mucho menos peligrosos que el teniente Villa.  

    Fue una mañana espectacular. Recorrimos el manglar y pude disfrutar de los coloridos flamencos comiendo en las oscuras orillas y de decenas de garzas blancas colonizando las frondosas ramas de los mangles como si de un cuadro paisajístico se tratase.  

    Cuando llegamos a lo más profundo del manglar, Villa paró la lancha en un pequeño embarcadero que surgía entre las raíces aéreas. Saltó de la lancha, la ató a una endeble estaca del muelle y extendió la mano para ayudarme a desembarcar.  

    —Muchas gracias por la invitación. Nunca hubiese imaginado que el manglar fuese tan impresionante. —Alargué la mano para coger la suya y no acabar en el agua.  

    Villa tiró de mí, pero no controló demasiado la fuerza y me vi lanzada irremediablemente hacia su pecho. Le miré a la cara, confundida, pero este no movió ni un músculo, simplemente se quedó allí plantado con los ojos entrecerrados clavados en mi boca. Noté cómo me ponía roja como un tomate —estaba realmente abrumada—, pero no conseguí arrancar hasta que sentí como las yemas de sus dedos me acariciaban la palma. Aquello había llegado demasiado lejos, di un pequeño tirón y retiré la mano antes de que mi cuerpo se negase a hacerlo. Dios, ¿pero cómo había acabado así con aquel hombre? 

    Giré hacia la barandilla del embarcadero, agaché la cabeza para disimular mi rubor y descubrí un banco de peces transparentes nadando entre las raíces. El agua era cristalina y se podía vislumbrar el fondo sin problemas.  

    —Cuando te invité, pensé que ya habrías estado en el manglar. —Se me acercó por detrás rozándome levemente el hombro y se colocó a mi derecha bien pegado a mi costado.  

    —Para ser franca, llevo todo el mes queriendo venir, pero no he encontrado el momento idóneo. 

    —¿No os acercáis aquí para hacer inspección de tortugas? —me preguntó extrañado.  

    Le miré con una sonrisa divertida.  

    —Aquí no anidan las tortugas. —Señalé hacia el río—. Esto es agua dulce y las tortugas son marinas.  

    —Disculpe, su eminencia —se excusó teatralmente, moviéndose con precaución al notar mi tensión—. Soy un simple militar que busca narcotraficantes. Poco sé sobre tortugas, flamencos o cocodrilos.  

    —¿Crees que podremos ver alguno? —Volví a clavar la vista en las profundidades del manglar para borrar de mi mente su tacto. 

    —Yo no he visto nunca uno —me confesó sin dejar de mirarme a los ojos.  

    —Igual es porque nunca te has fijado, ¿no crees?  

    —Tal vez con una bióloga marina a mi lado podamos remediar eso. —Me clavó una mirada desafiante a un milímetro de la cara que casi me dejó temblando de la impresión. 

    Estaría más segura con los caimanes en el fondo de la laguna que en aquel embarcadero con Villa.  

    Me quedé tan paralizada que debió percibir mi agobio y aligeró algo la presión; el gato pensaba jugar con el ratón antes de comérselo.  

    —Venga. —Se giró para darme algo de espacio—. Vamos a dar una vuelta.  

    Entonces me di cuenta de que el embarcadero se adentraba por el manglar ofreciendo un paseo turístico espectacular entre los troncos y las raíces aéreas que caían como flechas en el agua.  

    —El paseo se adentra doscientos metros hacia la selva. Con un poco de suerte, igual vemos un cocodrilo. 

    Sonreí divertida y decidí tocarle un poco las narices.  

    —Aquí no hay cocodrilos. —Villa me lanzó una sonrisa de medio lado dejando claro que él mismo podía pasar por uno—. Son caimanes.  

    Y dicho aquello, él volvió a explotar en una de sus clásicas carcajadas y yo me adentré en el manglar para alejarme del peor depredador de la zona.  

    La pasarela se adentraba en la espesura del manglar bajo la copa de los árboles, ofreciendo un refugio bastante interesante del sol. En Celeste cualquier sombra era bienvenida. Y así, como si hubiésemos quedado para dar un paseo cualquiera, Villa se colocó a mi lado y echamos a andar.  

    Me sentí algo incómoda. No tenía mucha confianza con aquel hombre y estar en aquel lugar con él me hacía sentir un poco culpable. En realidad no iba a pasar nada, pero no sabía si aquello era adecuado teniendo en cuenta que Jaime seguía esperándome en Galicia.  

    Intenté sacudir todos aquellos pensamientos de mi mente, y me dediqué a pararme en cada tronco y en cada oscura oquedad con la excusa de encontrar un caimán, pero en verdad solo lo hacía porque era la única forma que encontré de romper la tensión existente entre nosotros. Fue entonces cuando Villa decidió ponerle solución.  

    —Y ¿qué hace una chica como tú en un lugar como este? —Él mismo se rió por haber repetido la misma frase de nuestro primer encuentro.  

    Por fortuna, no era yo la única nerviosa.  

    —¿Una chica como yo? —contesté levantando una ceja—. Dado que esto es lo más parecido al paraíso que te puedes encontrar, no me deja en muy buen lugar la pregunta. Sus labios dibujaron una divertida sonrisa y me quedé un poco alelada por aquellos increíbles dientes.  

    —No te hagas de rogar, ya sabes a lo que me refiero. 

    —No hay mucho que contar. Ya te comenté que vine a hacer el proyecto fin de máster sobre las tortugas marinas y, como en España creo que se han visto dos tortugas en los últimos quince años, no me pareció muy buena idea esperar allí a que apareciese alguna. —Villa sonrió encantado por la broma, pero no dijo nada—. Vi que en Protortuga aceptaban a universitarios para realizar distintos proyectos y no me lo pensé dos veces.  

    —¿Cuánto tiempo te quedas?  

    —Me quedan cuatro meses todavía. Llegué a finales de abril y me iré a mediados de septiembre, más o menos.  

    —Qué pena —dijo medio en broma, medio en serio—. La playa va a ser mucho más aburrida sin las amigas de las tortugas por aquí. —Esto lo volvió a decir intentando darme una palmadita en el brazo, pero algo pasó que cuando posó su mano sobre mi piel, aquello acabó siendo más una caricia que una palmadita y se me tensaron todos los músculos del cuerpo.  

    —¿Y tú? —Me alejé de él todo lo que pude y miré hacia el cielo para ver si conseguía ver alguna garza blanca entre la espesura.  

    —¿Qué hace un chico como tú persiguiendo narcos en una playa perdida del Caribe?  

    —También de casualidad. —Elevó los hombros quitándole importancia a la pregunta.— Creo que ya te conté que resido en el DF. Simplemente me cansé de tanto barullo y pedí el traslado a un lugar más… tranquilo —mintió descaradamente.  

    —Pues acertaste de pleno. 

    Por el cambio en su tono de voz, comprendí que había mucho más que no me estaba contando.  

    —Ni que lo digas —rompió en una carcajada—. Pero, ¿sabes? Quizás ha sido el destino el que nos ha colocado a los dos aquí en este lugar y en este momento. 

    Me regaló una mirada cómplice y una sonrisa divertida. ¿Pero cuántos tipos de sonrisa podía tener aquel hombre? 

    —Del destino, nada. Has sido tú que me invitaste ayer y Macarena y Belén que me han obligado a venir.  

    Nada más decir aquello, me di cuenta de la metedura de pata.  

    —¿Que te han obligado a venir? Que sepas, —Se llevó una mano al corazón de forma teatral—, que eso ha herido mis sentimientos. 

    —Si te digo la verdad —seguí a carcajada limpia—, creo que me siento más segura rodeada de narcos en la playa que contigo a solas en medio del manglar.  

    —Como sigas diciendo cosas así, creo que voy a lanzarme al agua para que me coma un cocodrilo. —Me lanzó una mirada de reojo a ver qué cara ponía—. Y acabar así con esta terrible cita.  

    Aquello hizo que se me escapase una carcajada que hizo que varias garzas blancas saliesen volando de las copas de sus árboles.  

    —Shhhh. —Colocó un dedo sobre mi boca cambiando radicalmente de tono.  

    Me quedé callada como un muerto pensando que lo decía por las garzas pero, al mirarle a los ojos, comprendí que no eran las aves lo que le preocupaban. El Villa alegre que me había acompañado toda la mañana, había desaparecido por completo. Estaba tenso y en alerta, con la mirada clavada en lo profundo de la selva.  

    Le toqué el brazo sin atreverme a pronunciar palabra y le hice una señal con la cabeza para preguntarle qué estaba pasando. 

    Este señaló con la mano hacia la espesura y acercó su boca a mi oreja. 

    —Creo que allí hay un campamento —susurró muy cerca de mí.  

    —¿Cómo un campamento? 

    —Quédate quieta, no sé si habrá alguien. Voy a acercarme a mirar. —Fue entonces cuando me clavó una mirada firme y colocó sus dos manos sobre mis brazos—. Estoy de paisano, no tengo ningún arma encima para defendernos. No se escucha a nadie, pero quiero que te quedes aquí sentada y que te mantengas en silencio. —Asentí temblando de la impresión—. Toma las llaves de la lancha. Si en diez minutos no he vuelto, te vas sola.  

    —Alfredo. —Era la primera vez que le llamaba por su nombre y esto hizo que se le escapase una tierna sonrisa—. No sé pilotar una lancha —protesté con un temblor más que evidente en mi labio inferior.  

    —Claro que sabes, me has visto hacerlo antes. No tiene mucho misterio. —Retiró mi mano de su brazo y me acarició la mejilla con cariño—. Venga, siéntate.  

    Puso su dedo índice en mi boca para indicarme que debía estar calladita y se adentró por el sendero de madera hasta que llegó a tierra firme y se bajó del embarcadero para adentrarse en la espesura.  

    Desde donde me encontraba no podía verlo. Miré la hora en mi reloj de muñeca y solo habían pasado tres minutos. Mierda, estaba cagada de miedo. Estiré el cuello todo lo que me permitió mi anatomía e intenté vislumbrar algo a través de los troncos, pero nada. Joder, qué mal llevaba lo de estar allí quieta sin poder hacer nada. Y justo en ese instante, descubrí algo dentro de mí que no había apreciado hasta entonces: me daba mucho miedo que le pasase algo. Hasta ahora, Villa había sido el militar que tonteaba conmigo de forma extraña y al que había tomado cariño, pero no me había dado cuenta de lo que realmente me importaba aquel hombre. Me quedaría desolada si le pasase algo.  

    Un movimiento en la selva hizo que volviese de mis ensoñaciones, enfoqué todos mis sentidos hacia aquel punto y, un segundo después, vi salir a Villa con un par de bolsas en cada mano.  

    Gracias a Dios, pensé, soltando un suspiro retenido en mitad de mi pecho.  

    Sin saber muy bien por qué, me levanté de un salto, fui hacia él decidida y cuando le tuve a mi alcance, me lancé a él escondiendo mi rostro en la curva de su cuello.  

    Villa se quedó desconcertado, pero tiró las bolsas al suelo y me envolvió con sus brazos, pegando mi cuerpo al suyo. Olía a limpio, como a recién duchado y aquello me gustó, me gustó mucho más de lo que realmente quería admitir.  

    —Como me sigas haciendo estos recibimientos, creo que te voy a llevar a todas mis redadas —confesó estrechándome más y hundiendo su cara en mi melena para aspirar su aroma de una forma bastante poco disimulada.  

    Aquel roce provocó todo lo contrario e hizo que me separase de él de inmediato.  

    —¿Qué has encontrado? —Hice como si nada, recolocándome la ropa.  

    —Los cabrones tienen un campamento base detrás de aquellos árboles.  

    —¿Y no has visto a nadie?  

    —No. Quizás solo lo utilicen como paso intermedio para sacar la droga a la playa —me aseguró ya de camino hacia la lancha. 

    —Pero Villa. —Aceleré el paso siguiéndole con dificultad—. Esto es un lugar turístico. Es imposible que hayan colocado allí el campamento.  

    —¡Psssst! —Le escuché decir cabreado.  

    —Eso he pensado al principio, pero si lo piensas dos veces es el lugar perfecto. Ningún turista loco saltaría de la plataforma y desde ella prácticamente no se ve nada. Yo tengo el ojo más acostumbrado y, al ver unas ramas quebradas, he pensado que podría ser algo. Seguramente vendrán por la noche para no ser vistos y utilizan el embarcadero para sacar la droga. Como es un lugar con bastante tránsito, lo habíamos descartado por completo.  

    Ya en la lancha, tiró las bolsas dentro y me dio la mano para ayudarme a embarcar.  

    —Y ¿ahora?  

    —¿Ahora? —Me miró frunciendo el ceño molesto—. Ahora esos cabrones nos acaban de joder un maravilloso día. Tenía un pícnic preparado para comer en mitad del manglar. —Levantó una lona donde apareció una cesta de mimbre con una botella de vino asomando por la tapa.  

    ¡Qué mono!, pensé. 
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    Frenó el quad de forma brusca frente a la entrada de la casa madre. Con el pretexto de las prisas, lo había puesto a toda potencia y había conseguido que Gabi soltase las manos de la parrilla trasera y acabase abrazada a su cintura. Estuvo a punto de coger un camino más largo para disfrutar de la sensación de tenerla pegada a su cuerpo, pero pensó que ella se daría cuenta y tampoco tenía forma de excusarse. No quiso mostrar ninguna emoción al sentirla tan cerca, pero se le escapó una sonrisa de triunfo cuando notó sus pechos pegándose en su camiseta. Entre la adrenalina de haber encontrado un campamento con droga y tener a una mujer abrazada a él, una parte de su cuerpo se estaba despertando de manera significativa. A ver si conseguía relajarse un poco antes de que se despidiese de ella, que tampoco quería parecer un degenerado.  

      

    Paró el motor nada más alcanzar la puerta de la casona y se quedó quieto sintiendo, muy a su pesar, cómo aquel cuerpo de mujer se despegaba del suyo poco a poco con algo de… no supo cómo describirlo, ¿reticencia? 

    —Bueno... —dijo Gabi abrazándose la cintura con la vista clavada en la verja de la casa.  

    —Siento mucho que todo haya acabado así —le cortó Villa con un disgusto más que evidente en la cara.  

    —¿Qué vas a hacer ahora? 

    —Me voy directo al cuartel a hablar con mi superior. En realidad, solo hay dos posibilidades: poner un puesto de vigilancia cerca para ver si los cogemos in fraganti o quemar todo el campamento.  

    —¿No será verdad? —Gabi dio un brinco del susto. 

    Villa le puso cara de no entender.  

    —No seréis capaces de prender fuego en la selva, ¿verdad?  

    A él se le escapó una sonrisa tierna. Estaba hablando con una ecologista y no se le ocurría otra cosa que decir que iban a quemar todo el manglar.  

    —Lo hemos hecho miles de veces, hay mucha humedad. No va a pasar nada.  

    Gabi se acercó a él amenazante y Villa tuvo que admitir que aquella actitud le gustaba cada vez más.  

    —Júrame que no vas a encender una hoguera en la selva. Ese sitio no tiene ningún claro. Como enciendas fuego en esa zona, las copas de los árboles prenderán en menos de lo que tardáis en encender el mechero.  

    A Villa se le oscurecieron los ojos y se quedó un momento vacilante. Estuvo a punto de agarrarla de la nuca y atrapar sus labios con decisión, pero consiguió contenerse.  

    —Bueno… hablaré con mi superior y le diré que he consultado con una experta en la zona que me ha advertido que nada de hogueras.  

    —No te burles —le advirtió ofendida alejándose un poco, roja de ira. 

    Al ver que Gabi se le escapaba, la agarró del brazo en un impuso repentino y la atrajo hasta él.  

    —¿Eh? —dijo Villa de forma cariñosa, bajándose del quad y acercándose a ella, que seguía intentando mantener cierta distancia de seguridad.  

    —No quiero que acabe así nuestra primera cita. —Buscó sus ojos preocupado.  

    —¿Cita? Pero, ¿esto era una cita? —contestó ella haciendo desaparecer todo el color de su cara. 

    Alfredo tuvo que contener una carcajada que pugnaba por salir de sus labios para que aquella mujer no acabase dándole un tortazo. 

    —¿Y qué iba a ser si no? —Se envalentonó y llevó la mano a su suave mejilla para acariciarle con el pulgar.  

    Ella frunció el ceño.  

    —No puedo dejarlo así. Tenemos que repetir para que pueda redimirme de este desastre.  

    Gabi intentó decir algo, pero a Alfredo le dio miedo que todo se echase a perder de nuevo y se adelantó.  

    —¿Por qué no me invitas a patrullar contigo una noche? Te lo pedí una vez y todavía sigo esperando. —Sabía que aquello ablandaría su corazón.  

    Gabi se quedó pensativa y Villa sintió cómo se relajaba el cuerpo de la chica.  

    —No sé. —Achicó los ojos lanzándole una mirada examinadora.  

    —¿Y vas a perder la oportunidad de ganar un ecologista más? —le dijo con ternura, sin apartar la mano de su cara—. Mira. —La acercó más a sí para impresionarla con su porte y le acarició ambas mejillas con las yemas de los dedos—. Si me convences a mí, yo puedo luego predicar con el ejemplo en el cuartel.  

    —Ibas bien, Villa —advirtió Gabi—. Pero no te hagas el gracioso que al final lo vas a fastidiar todo.  

    Alfredo no pudo más y soltó la temida carcajada.  

    —Venga, di que sí. —Se puso frente a ella y agarró su cara con las dos manos.  

    A Villa se le fue la mirada a su boca y, nada más notar un pequeño temblor en su labio inferior, se acercó lentamente y lo rozó lo que dura un instante. Se dio cuenta de su error e intentó retirarse de forma casta, pero sus dientes no pudieron con la tentación y acabó, sin pretenderlo, dándole un leve mordisco en el labio inferior. Ella se quedó quieta, perpleja, y cuando Villa vio que comenzaba a recomponerse, aprovechó el trance para acercarla a él de forma autoritaria y atrapar la boca que llevaba un mes queriendo saborear.  

    No supo muy bien por qué, pero aquello pareció relajar a Gabi, que dejó de forcejear, y lo rodeó por el cuello abandonándose al momento. Villa aprovechó su cambio de actitud para entreabrir la boca e intentar ir más allá, sin embargo, a Gabi le flaquearon las rodillas y tuvo que sujetarla con fuerza para no dejarla caer.  

    Viendo que era demasiado para ella, decidió separarse unos centímetros y terminó por atrapar sus labios en un par de besos cortos antes de agachar la mirada para evitar volver a caer en la tentación. El problema fue que se topó con dos turgentes protuberancias que se escapaban por su escote y tuvo que frenar el impulso de levantarla en volandas y meterla en la casa para hacerle gritar su nombre de mil formas distintas. Por fortuna, la última neurona encendida que nadaba en su cerebro le obligó a mirarle a la cara y, robándole un último beso, la liberó para dejarla marchar.  

    Ella se recompuso de la impresión y, sin tan siquiera decir una palabra, se dirigió hacia la verja de entrada como una autómata.  

    —¡Gabi! —gritó Alfredo cuando vio que ya estaba prácticamente dentro—. El jueves a las diez.  

    Esta asintió con la cabeza sin tener muy claro qué estaba aceptando y desapareció por el patio interior.  
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    La cuatrimoto se acercaba al faro a buen ritmo. Miré hacia arriba y vi el cielo iluminado como nunca. La luna llena se encontraba alta en el firmamento y cientos de rayos caían sobre el océano creando juguetonas olas de espuma plateada que acababan rompiendo en la orilla. Nunca había visto algo tan espectacular. Era una suerte que un cielo así apareciese justamente aquella noche, teniendo en cuenta que llevábamos a Marcela patrullando con nosotras.  

    Después de mucho insistir, Mir consiguió que Protortuga le proporcionase un carnet especial a Marcela para que nos acompañase en algunas ocasiones. En un principio se negaron a hacer todos los trámites para alguien que solo iba a patrullar una o dos noches; pero después del generoso donativo que su madre hizo llegar a la organización, se lo pensaron mejor y, por fin, un par de semanas antes de su regreso a Texas mandaron la acreditación.  

    —Chicas, parece mentira que puedan hacer esto todas las noches —declaró Marcela con cara de horror.  

    Mir giró la cabeza mirándome con los ojos como platos y a mí me entró la risa floja.  

    Aunque Marcela no lo pudiese creer, habíamos tenido la mejor noche de todo el verano. Los mosquitos habían decidido darnos una tregua, los dos nidos que nos había tocado revisar estaban limpios de podredumbre y hasta habíamos anillado a una tortuga que puso un nido perfecto en el lugar idóneo para que eclosionasen todos los huevos.  

    —Marcela —le llamé para que se diese cuenta de lo que estaba diciendo—. Hemos tenido una noche espléndida.  

    —Callen, callen, a estas horas por la playa sin nadie que las ayude, con ese olor nauseabundo de los nidos y los mosquitos acribillando. Ha sido bien gacho.  

    Mir y yo no pudimos más y estallamos en sonoras carcajadas.  

    —Marcela, si llegas a venir antes de ayer, mueres en el intento. —La miré fijamente para dar más fuerza a mis palabras—. Tengo setenta picaduras en una mano solo de esa noche. Los dos únicos nidos que revisamos estaban podridos, en uno de ellos apenas nacieron cincuenta tortugas y de milagro. Hemos tardado dos días en quitarnos el olor a rancio. 

    —Ay, qué chido, qué buena labor hacen, menos mal que existe gente como ustedes —confesó sincera, con una mirada de aprensión clavada en mi mano—. Después de esto, le voy a pedir a mi madre que ofrezca otro donativo, se lo merecen con creces.  

    Marcela era un amor, pero era obvio que por su posición de niña bien había crecido entre algodones. Afortunadamente, habíamos vivido una delicia de noche, y no fue necesario tener que dar la vuelta y dejarla en casa espantada en mitad del trayecto.  

    —Saben —continuó Marcela pensando en voz alta—, voy a proponerle a mi madre que solicite también pasar una noche en la playa. Con lo que le gustan las tortugas, seguro que disfruta de lo lindo. Ni siquiera sé si sabe todas las tortugas… 

    —Los militares vienen hacia nosotras —la interrumpió Mir girando la cabeza.  

    Miré al frente y vi que dos faros se acercaban a lo lejos.  

    —¿Qué onda? —preguntó Marcela extrañada.  

    —Bah. —Hice un ademán con la mano para calmarla—. No te preocupes, inspeccionan habitualmente la playa.  

    —No sabía que por las noches patrullasen la playa —volvió a decir sacando la cabeza por un lado de la cuatrimoto para ver mejor el vehículo que se acercaba.  

    —Sí. Hay narcotraficantes en la zona y vigilan la playa para frenar el tráfico de droga.  

    —¿De veras? ¿Es peligroso estar aquí? —preguntó alarmada, mirando alrededor como si aquella opción no le hubiese pasado siquiera por la cabeza.  

    —No, tranquila —mentí—. Casi nunca pasa nada. Y en cuanto a los militares, no te preocupes, últimamente ya casi ni nos paran para pedirnos la identificación.  

    Cuando estábamos a un par de metros del Jeep, este se detuvo y nos hicieron un par de señas.  

    Mir aminoró la marcha hasta detener nuestro vehículo junto al todoterreno militar para que pudiesen proceder a la inspección de turno.  

    Entorné los ojos para distinguir quién iba en el interior vehículo y advertí que Villa salía del asiento del copiloto. “Bueno”, pensé, al menos el trámite duraría poco.  

    Si nos tocaba algún militar nuevo, podíamos estar un buen rato revisando las identificaciones y comprobando que eran reales, pero Villa simplemente paraba para saludar, preguntaba qué tal estábamos y poco más.  

    —Señoritas —saludó de manera formal, haciendo un gesto con la gorra y guiñándome un ojo.  

    Aquello siempre me parecía una ridiculez: andaban en plena oscuridad, en mitad de la nada, pero con la gorra reglamentaria bien puesta como marcaba el protocolo. No tenía mucho sentido.  

    Me acerqué a él dejando a las chicas atrás para, en parte, proteger a Marcela y que no se sintiese más nerviosa de lo que ya estaba.  

    —Vaya —dijo Villa señalando con la cabeza a Marcela—, tenemos tortuguera nueva.  

    Mir bajó igualmente de la cuatrimoto para estirar las piernas, pero cuando miré hacia atrás me di cuenta de que Marcela seguía allí sentada. Parecía muy impresionada con la llegada de los militares.  

    —Sí, nos va a acompañar solo esta noche —le comenté sin acercarme demasiado para guardar las formas. 

    Desde nuestra cita en el manglar no habíamos vuelto a quedar a solas y únicamente coincidíamos en las patrullas nocturnas, pero estaba claro que nuestra relación había cambiado radicalmente. Villa era respetuoso y cortés para todo aquel que observase la escena desde fuera, pero yo me sentía como una gacela acechada por un león hambriento. Y aquello me provocaba emociones contradictorias. Aquel hombre conseguía que se me aflojasen las rodillas y me temblase todo el cuerpo; sin embargo, yo sabía que aquello no era apropiado. Yo tenía novio y no debía ocurrirme aquello cuando veía a Villa. Sin embargo, para ser franca, mis remordimientos eran los culpables de que no nos encontrásemos más a menudo. Yo lo evitaba como a la peste.  

    —Ajá —me respondió consciente de que mi mente estaba en otro lugar.  

    —Ha hecho un gran donativo a Protortuga y le han nombrado patrullera honorífica —seguí con mi discurso.  

    —Un gran honor —susurró con mofa en mi oído, manteniendo un gesto solemne dirigido a ella—. Espero que la patrullera honorífica tenga identificación. 

    Aquello me lo dijo enarcando una ceja.  

    —Marcela, porfa, saca tu identificación para que la pueda comprobar aquí el señor teniente —grité para ser oída sobre el rumor de las olas y le torcí el morro a Villa dejando claro que yo también podía utilizar la ironía; jamás le llamaba ni señor, ni teniente.  

    Volví a la cuatrimoto, saqué mi acreditación de la bolsa trasera y cogí las tarjetas que me alcanzaron Mir y Marcela para entregárselas a Villa. Este echó un rápido vistazo a la de Mir y a la mía, pero se quedó petrificado cuando alcanzó la de Marcela.  

    —¿Marcela Guevara? —preguntó más para sí que para los demás.  

    —Sí —confirmó Marcela que lo escuchó desde la cuatrimoto—. Acaso, ¿me conoce de algo? —preguntó acercándose a mí, que me encontraba junto a Villa, para ver si aquel militar le sonaba de algo.  

    Villa le clavó una dura mirada que quedó congelada en su rostro.  

    —No lo creo, señorita. Solo que su apellido es bastante conocido por la zona.  

    Aquello era muy raro, pensé. Villa se comportaba de forma extraña, como si no supiese qué hacer.  

    —Claro, puede ser —contestó Marcela despreocupada—. Mi familia tiene una empresa muy importante en el sector de la madera. Mi madre es muy conocida en Celeste.  

    —¿Bárbara Guevara es su madre? —preguntó este en el mismo tono insólito.  

    —Sí —contestó Marcela contenta de saber que Villa conocía a su madre—. ¿La conoce? 

    —No personalmente. —Volvió a lanzare Villa una mirada penetrante a Marcela—. Pero estaría encantado de hacerlo —reconoció con una sonrisa tensa y de medio lado que escondía mucho más de lo que parecía a simple vista.  

    —Y, dice usted que ha conseguido una invitación ¿honorífica? —Aquello me lo preguntó mirándome como si hubiese cometido un delito.  

    —Sí —contesté en tono cortante ya cansada de tanta tontería—. Su familia ha aportado una gran cantidad de dinero a la causa y, por ello, Protortuga ha decidido otorgarle ese mérito.  

    —Y, ¿qué significa eso exactamente? —Giró la cabeza para acercar su oído a mi boca como para no perderse nada.  

    —Pues, que cuando quiera, puede venir a revisar los nidos con nosotras. 

    —Eso, señoritas, no está contemplado.  

    —¿Perdona? —le dije ya en un tono más que ofendido.  

    ¡Qué coño le pasaba aquella noche!  

    —Las patrullas se permiten solamente en temporada de desove y siempre bajo la supervisión de la directora del campamento. —Señaló a Mir con la cabeza—. Fuera de esas condiciones, la acreditación no tendrá validez alguna. 

    Elevé los hombros desconcertada y arrugué la nariz mirándolo sin comprender. Jamás Villa nos había puesto ni media pega y, justo el día en que nos acompañaba Marcela, ¿se ponía así? Pero qué leches le pasaba.  

    —Voy a comprobar que esté todo en orden. Espérenme aquí que vuelvo enseguida. 

    Miré a Mir sin comprender y esta elevó los hombros indicando que no tenía ni idea de a qué venía todo aquello.  

    —Todavía nos quedan ocho kilómetros hasta el faro —nos recordó Mir mirando el GPS—. Espero que sea rápida la comprobación y podamos llegar cuanto antes. Me muero de hambre —dijo llevándose la mano al estómago.  

    —¿Así es todas las noches? —preguntó Marcela señalando el auto militar con la cabeza.  

    —A veces, pero no te preocupes, terminarán enseguida, nos devolverán las acreditaciones y podremos seguir con nuestro trabajo. 

    —Chicas. —Nos miró Marcela con temor—. ¿Y no tienen miedo de encontrarse con cuatro hombres armados en medio de la nada?  

    Estaba claro que aquello no le gustaba ni un pelo. Aquel pensamiento lo habíamos tenido todas al empezar las rondas nocturnas pero, con el tiempo, te acostumbrabas a sentirte indefensa en un lugar remoto rodeada de hombres armados hasta los dientes. De hecho, confieso que mi malestar solo había desaparecido al comenzar mi relación con Villa y saber que él sí se interesaba de veras por nosotras.  

    —No te preocupes —le repetí apoyando el brazo en su hombro—. Son buena gente.  

      

    Los minutos pasaban y Villa no nos devolvía las acreditaciones. Allí ocurría algo raro y no podía entender qué era. Los cuatro militares se habían agolpado alrededor de Villa y todos cuchicheaban como viejas.  

    —¿Sabéis? —dijo Mir en un momento dado—. Estoy harta de esto, voy a sacar las galletas. —Se acercó hasta su mochila y sacó un paquete de galletas gigantes rellenas de chocolate—. ¿Queréis? —nos ofreció abriendo el envase.  

    Tanto Marcela como yo negamos con la cabeza. Ella, por el miedo que tenía encima, y yo, furiosa con la situación.  

    Cuando Mir había vaciado medio paquete de galletas, decidí que aquello ya era el colmo. Di un salto de la cuatrimoto y me dirigí hacia Villa.  

    —¿Villa? —escupí su nombre, obligando al corro de hombres que había a su alrededor a dejarme paso. Este soltó la radio por la que estaba hablando y se giró lanzándome la misma mirada glacial de antes—. ¿Hay algún problema? —Coloqué los brazos en jarras para dar más fuerza a mis palabras.  

    Se quedó un momento quieto, pensando bien cómo actuar, me cogió del brazo y me arrastró de mala manera hacia las dunas para tener algo de intimidad.  

    —¿Se puede saber qué hacéis con ella? —preguntó furioso.  

    —No es la primera voluntaria nueva del verano. No entiendo qué tiene de especial —le contesté en el mismo tono.  

    Aquello pareció sorprenderlo y se me quedó mirando alucinado.  

    Villa permaneció unos segundos escudriñándome con la mirada. 

    —¿Me estás diciendo que no tienes ni idea de quién es esa chica?  

    Miré hacia atrás para volver a mirar a la buena de Marcela.  

    —Es una niña rica del pueblo que estudia en Texas y está pasando un mes de vacaciones en casa de su madre. Gracias a su donativo, vamos a poder comprar material y vamos a organizar un par de talleres en la playa para que los niños del pueblo conozcan las tortugas. Es una chica encantadora y, gracias a ella, nuestro proyecto conseguirá más visibilidad. —Esto último lo dejé bien claro para que comprendiese lo contentas que estábamos de tener con nosotras a Marcela.  

    —Es la hija de la Reina Tortuguera —me informó Villa, volviéndome a agarrar del brazo y arrastrándome detrás del Jeep para que nadie pudiese vernos.  

    —¿Qué reina? —le dije deshaciéndome de su mano con un rápido movimiento.  

    —Que esa voluntaria estupenda que te has echado, es la hija de la narcotraficante más poderosa de todo Yucatán.  

    —No te creo —dije volviendo a mirar a Marcela.  

    Estaba tan tranquila sentada en su asiento de la cuatrimoto, con cara de no haber roto un plato en su vida, comiendo una galleta con despreocupación.  

    —Eso es imposible. Habla maravillas de su madre y todos en Protortuga estamos encantados con el donativo.  

    —Y, ¿no te parece extraño que os dé una generosa aportación económica para poder meter a una de los suyos en la patrulla? 

    Aquel tono ya no albergaba lugar a dudas.  

    —Se te está yendo la cabeza, Alfredo. 

    Era una de las pocas veces que lo llamaba por su nombre, pero quería dejar claro que ya estaba harta de aquello. 

    —Lo que tú digas, pero su acreditación queda denegada y ahora mismo abrís los bolsos que vamos a pasar a hacer una revisión exhaustiva.  

    —¿Qué? —bufé indignada poniéndome frente a él de puntillas para que viese que no me amedrentaba—. No te lo crees ni tú.  

    Villa, sin decir más, me volvió a agarrar del brazo y me sacó de detrás del todoterreno arrastrándome de no demasiados buenos modos. Creo que jamás le había visto tan enfadado.  

    —Señoritas, hoy toca inspección general —dijo mirando a Mir—. Abran sus bolsos y aléjense del vehículo que lo vamos a revisar.  

    —¿Qué? —bramó Mir, sin poder creerse todo aquello, clavándome una mirada acusadora para pedirme explicaciones—. Oye, que tenemos un trabajo que hacer. Esto no lo habéis hecho nunca.  

    —No vamos a acabar hasta el amanecer como sigamos así —le supliqué clemencia a Villa.  

    —Abran los bolsos. Inspección general. Es una orden. Tampoco creo que pase nada por que lleguen un poco tarde a la cama.  

    Mir soltó un aullido que se tuvo que escuchar desde la casa madre y procedimos a sacar todos nuestros enseres.  

    Abrimos los bolsos, nos alejamos de la cuatrimoto y nos quedamos allí plantadas como tres pasmarotes mirando cómo los militares sacaban todo lo que teníamos en las mochilas.  

    Después de pasar un buen rato en mitad de la playa siendo devoradas por los mosquitos —parecía que se habían animado a salir con todo el alboroto—, vi que los hombres de Villa comenzaban a meter todas nuestras cosas dentro de las mochilas y me acerqué él para preguntar a ver si ya habían acabado.  

    —¿Satisfecho? —le dije quitándole mi mochila a Villa de las manos.  

    —No —negó cortante con un tono que indicaba que no le estaba gustando nada la situación—. Todavía no hemos revisado el quad.  

    —¿La cuatrimoto? —Se acercó Mir al ver mi cara de desesperación—. Jamás nos la han registrado.  

    —Algún día tenía que ser, ¿no?  

    Y sin decir más, nos indicaron que volviésemos a nuestro lugar y comenzaron a agacharse por todos lados, mirando entre los engranajes del vehículo.  

    Diez minutos después, vi brillar algo en la oscuridad. Agudicé la vista y advertí que uno de los militares había sacado una navaja e iba directo hacia el asiento de la cuatrimoto.  

    Salí a la carrera y coloqué mis manos entre la navaja y el asiento dejando claro que aquello no era una opción.  

    —Ni lo pienses.  

    El militar me lanzó una mirada de “Jódete, pero te voy a rajar el asiento igual” y justo cuando iba a hincar el cuchillo, llegó Villa.  

    —Sargento Hernández. Creo que ya es suficiente. Están limpias.  

    Clavé una mirada intensa en la cara de aquel hombre; era lo único que podía hacer. Sin embargo, me hubiese gustado coger el cuchillo y clavárselo en el pecho para abrirlo en canal.  

    —¿Ya nos podemos ir? —pregunté sin mirar a Villa.  

    Después de aquello, no pensaba volver a mirarlo a la cara en la vida. Este pareció notar mi desprecio y decidió fastidiarla más si cabía. 

    —Acérquese —me ladró en el mismo tono que utilizaba con sus hombres.  

    Aquello ya era el colmo. Si se creía con derecho a darme órdenes, es que no me conocía. Me cuadré detrás de la cuatrimoto y dejé claro que yo no era uno de sus subordinados a los que poder tratar como a un perro.  

    Villa, se percató de su terrible error y cambió totalmente de tono.  

    —Señorita, ¿podría venir conmigo hasta el Jeep? Quisiera mostrarle algo.  

    Seguí quieta como una piedra.  

    —Por favor —dijo con una muda súplica en los ojos.  

    Aquello ya era otra cosa. Rodeé la cuatrimoto y le seguí teniendo mucho cuidado de no tocarle un pelo.  

    —Gabi —me dijo en un susurro cuando estábamos fuera de la vista del resto, acercándose a mí más de lo necesario—. Teníamos que comprobar que no os había metido nada.  

    —¿Metido qué? —le increpé sin poder creerme todo aquello—. Es una chica estupenda. No sé de qué me estás hablando. Estoy segura que te has confundido de persona. Su madre tiene una empresa de exportación de madera. No hay nada raro en ello.  

    —¿Nada raro? —Volvió a cogerme el brazo zarandeándome un poco—. ¿Y qué coño te crees que meten entre los maderos? 

    Le di un manotazo para que me soltase y me giré para seguir con mi recorrido.  

    —Gabi… —Intentó asirme de nuevo, pero yo ya estaba a la vista de todos y Villa no iba a dar el espectáculo delante de sus hombres.  

    Nos montamos en la cuatrimoto y justo cuando Mir iba a arrancar, Villa nos alcanzó. 

    —Siento volver a confirmarles que han denegado la acreditación de la señorita —dijo señalando a Marcela.  

    Yo para aquel entonces ya no tenía ganas ni de discutir. Solté un bufido y me quedé mirando hacia el horizonte.  

    —¿Entonces? —Escuché decir a Marcela asustada en su asiento.  

    —No te preocupes. —Me giré hacia ella para tocarle el brazo y guiñarle un ojo—. Son meros trámites.  

    —Esta noche está algo… revuelta —comenzó a decir Villa.  

    —No estaba nada revuelta hasta que nos hemos encontrado con vosotros —solté mirando al frente.  

    —Hemos decidido acompañarlas en lo que les queda de noche para su protección.  

    Mir giró la cabeza, me miró con los ojos como platos y haciendo un ruido poco femenino con la garganta arrancó la cuatrimoto y dio media vuelta poniendo rumbo a la casa madre.  

    Era obvio que no pensábamos trabajar con aquellos cuatro de escolta.  

    Villa me las iba a pagar con creces. 
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    —Buenos días, mija. ¿Qué tal la pasó ayer con las tortugas? 

    Bárbara estaba sentada a la mesa en el jardín trasero con un desayuno a base de zumo de frutas, quesadillas, fruta cortada, bollos recién horneados y café americano.  

    —Siéntese, anda, y cuénteme. —Dio dos golpecitos al asiento que tenía a su lado para dejar claro a Marcela que se quedase a desayunar con ella.  

    —Ay, mamita —suspiró esta, dándole un beso en la mejilla y cogiendo un bollo templado de una de las bandejas que tenía su madre sobre la mesa—. Fue raro.  

    —¿Cómo que raro, mija? —Bárbara se quitó las gafas y puso los cinco sentidos en su hija. Esperaba que sus hombres le hubiesen hecho caso y hubiesen abortado todos los envíos de aquella noche porque si no, iban a tener una buena reprimenda.  

    —Todo iba padrísimo, aunque si le soy sincera, nunca pensé que el trabajo en la playa fuese tan duro.  

    —¿Cómo duro? 

    —Los nidos huelen horrible y el olor atrae a los mosquitos y las pobres chavas no se pueden poner repelente por si afecta a las tortugas. El caso es que están todas llenas de picatadas.  

    Bárbara sonrió al darse cuenta de que su hija había sido criada entre algodones. Quizás se hubiese pasado de la raya protegiéndola. La había resguardado de las desdichas del destino, pero se le había ido la mano. Marcela ya tenía veinte años y, a pesar de ser una chava buenísima que siempre hacía lo que debía, nunca se había enfrentado a nada en su vida. Su único golpe fuerte había sido la pérdida de su padre. Pero ya se encargó ella de que aquello tampoco le afectase demasiado.  

    —Hija, eso es para que veas lo buenas que son las voluntarias. ¿Y todas son mujeres? 

    —Sí, mamita.  

    Los pinches hombres no servían para nada más que para beber chelas y chingarse a putas, pensó Bárbara.  

    —Para que vea, mija, lo válidas que son las mujeres. Creo que de una forma u otra todas nos sentimos identificadas con las tortugas. Tan valientes y válidas como cualquiera de nosotras.  

    —Sí, mamita —le cortó Marcela con un gesto de su mano, sabiendo que su madre cuando se ponía a hablar de tortugas no había quién la parase—. El caso es que la noche no acabó como hubiésemos deseado.  

    —Pues, ¿qué pasó, mija? —Bárbara miró directamente a su hija.  

    —Llegaron los militares.  

    —¿Les hicieron algo? —Se agarró a la mesa con fuerza para no armar una buena delante de su hija.  

    —No, mamita, no se preocupe. El problema fueron las pinches acreditaciones. Ya me advirtieron —prosiguió masticando un pedazo de papaya recién cortada—, que los militares estaban pesados con las identificaciones, pero no las creí. 

    Bárbara le hizo una señal a su hija con la cabeza y esta le relató con pelos y señales lo sucedido la noche anterior.  

    —¿Y quién dice, mija, que fue el militar encargado en quitarle la acreditación? 

    Bárbara se encendió un pitillo para calmar los nervios.  

    —Fue el teniente Villa, aunque en realidad las órdenes venían de arriba. Este llamó por radio para que le diesen la confirmación.  

    —No pasa nada, mija, no se preocupe. ¿Quiere que intente hablar con ellos para ver si puedo hacer algo al respecto? 

    —No, mamita. —Marcela soltó un trozo de bollo que tenía en los dedos para limpiarse las migas y dar un beso a su madre de despedida—. Con una noche creo que ya tuve bastante, demasiado gacho el trabajo para mi gusto. —Se alejó de la mesa en dirección al interior de la casa—. Me voy a dormir, mamita, he dormido apenas un par de horas y necesito descansar para poder recobrar las fuerzas.  

    —Chale, mija, descanse. Pero cuando entre, haga salir a Delio. Quiero hablar con él de un asunto.  

      

    Bárbara se quedó allí sentada en el jardín a la espera de que apareciese Delio, fumando su cigarro con los ojos clavados en la piscina que tenía a su lado.  

    —Mande, patrona. 

    —Delio, mi hija me acaba de comunicar que los militares la molestaron ayer. El tal teniente Villa le quitó la acreditación.  

    Delio se quedó cuadrado sin decir nada. Sabía que a su doña no le gustaba que la interrumpiesen cuando hablaba.  

    —Desde que ese hombre llegó a Celeste no ha hecho más que generar problemas. Encarceló a un puñado de mis hombres, desmanteló campamentos en la selva y ahora va y se digna a molestar a mi hija.  

    —Sí, mi doña.  

    —¿Cómo van las mordidas con ese hombre? 

    —Nada, patrona, no ha aceptado ninguno de los sobornos. Incluso encarceló a uno de nuestros mejores hombres por la proposición.  

    —Pinche güerito, hemos tenido que dar con el único militar con principios de todo México. 

    Delio sabía por propia experiencia que, frente a aquello, era mejor callar y no encender más a su patrona.  

    Bárbara se quedó mirando el agua de la piscina. Tenía la esperanza de que aquel color turquesa tan parecido al de su preciado mar le diese la respuesta, pero nada se le ocurrió.  

    —Delio. Cejen en el empeño de ofrecerle más mordidas. Vamos a utilizar otra táctica. Quiero que averigüen todo lo que puedan sobre ese soldadito. Quiero saber qué desayuna, qué come y qué defeca. Todos, Delio, todos tenemos un punto débil y ese hombre no puede ser menos.  

    —Chale, mi doña.  

    —Péguense a su trasero. Intente meter a uno de nuestros hombres en el cuartel. Lo que sea, pero quiero algo a lo que poder agarrarme para hundir a ese hombre. Y cuanto antes mejor.  

    Delio con un leve movimiento de cabeza se despidió de su jefa y dio media vuelta para movilizar a todos los hombres y encontrar la mejor manera de lograr su objetivo. 
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    Cerré la oxidada verja de la casa madre, me coloqué el bolso sobre el hombro y eché a andar distraída hacia la plaza del pueblo. Me había quedado sin fruta y necesitaba reponer víveres si no quería morir de hambre. Era curioso pero, con aquel calor sofocante, lo único que podía comer eran frutas y ensaladas. Era como si mi cuerpo rechazase cualquier plato caliente —eso o que no tenía narices de acercarme a una cocina y encender el fuego—. 

    —Gabi. 

    Aquel día el sol brillaba alto en el cielo, ninguna nube asomaba por el horizonte y, como siempre, ya iba empapada de arriba abajo gracias a la humedad pegajosa del ambiente.  

    —Gabi. 

    Miré hacia atrás para comprobar si el calor me estaba jugando una mala pasada o era verdad que alguien me llamaba. Cuál fue mi sorpresa cuando me topé con Villa subido a su todoterreno a tres metros de mi persona.  

    Dejé escapar un suspiro de desgana y seguí mi camino rogando al cielo que pasase de largo sin mayores consecuencias.  

    —Gabi, para un poco para que podamos hablar.  

    —Deje de molestar de una vez, teniente Villa —respondí sin girar la cabeza—. ¿O es que me ha detenido para volver a revisar mi bolso otra vez? 

    Habían pasado dos días desde nuestro accidentado encuentro en la playa y yo seguía más que cabreada con él.  

    —Gabi, joder, si subes, te lo explicaré todo.  

    Villa colocó el Jeep a mi lado y aminoró la marcha para poder mirarme a la cara.  

    —Teniente, déjeme en paz.  

    —¿Desde cuándo te ha dado por hablarme de usted si se puede saber? —Me clavó la mirada molesto a pesar de que seguía conduciendo. 

    —Desde que usted —esto lo dije con retintín—, y sus hombres se dedican a interferir en mi trabajo.  

    Escuché un pitido detrás de nosotros y eché la vista atrás a ver qué era lo que ocurría. Villa iba tan despacio que se estaba formando una tremenda cola.  

    —Gabi, sube al coche —me ordenó en un tono que no dejaba lugar a dudas.  

    —¡No! —grité con todas mis fuerzas para que se me oyese por encima de los cláxones que ya pitaban con fuerza.  

    —Si no subes, no pienso acelerar la marcha y vas a organizar una buena. Para cuando llegues a la plaza, tendremos tal cola que medio pueblo sabrá que la tortuguera y el militar tienen algo raro y seremos la comidilla de Celeste.  

    Me quite el bolso del hombro de forma brusca y soltando un bufido, frené en seco mirándole con odio.  

    Este, al ver mi reacción, paró el Jeep en seco y se bajó las gafas de aviador para retarme con la mirada y dejarme claro que no pensaba moverse de allí hasta que me subiese al vehículo.  

    Dos cláxones volvieron a aullar al mismo tiempo y, con la mandíbula apretada hasta hacerme daño, giré en redondo y me subí al coche sin hacer contacto visual con Villa.  

    Este, nada más sentarme en el asiento del copiloto, aceleró el Jeep y los vehículos que nos seguían dejaron de pitar. 

    —Voy a la plaza, si no te importa —le dije al llegar al centro del pueblo para que me dejase allí mismo. 

    —Tenemos que hablar —respondió sin apartar la vista de la carretera.  

    —No tengo nada que hablar contigo. La otra noche quedó todo muy clarito —le advertí igualmente sin mirarlo.  

    Cada vez que le miraba a la cara, una furia intensa subía por mi pecho y me explotaba en el rostro; por lo que no mirarlo era la mejor opción en aquel momento. 

    —Gabi, por Dios, déjame que me explique —me suplicó con un tono de voz que nada tenía que ver con el que había utilizado hasta ahora.  

    —Te acabas de pasar la frutería —protesté en un susurro amenazante.  

    —No pienso dejarte en la plaza del pueblo —respondió con los dientes apretados.  

    —Esto se puede considerar secuestro. —Le clavé la mirada para indicarle que no me hacía ni media gracia aquella situación.  

    —Deja de decir tonterías.  

    —¿Adónde vamos? 

    —A la zona sur de la playa. Es el único sitio tranquilo donde podemos hablar.  

    Joder, lo último que me apetecía era ir a la playa con aquel hombre.  

    Llegamos en un silencio sepulcral. Villa frenó el vehículo de forma brusca y me bajé de un salto para volver hacia el pueblo. No tenía ninguna gana de estar cerca de aquel hombre.  

    —Gabi, espera, ¿adónde vas? —Escuché que igualmente bajaba del todoterreno de un salto.  

    —¡Me voy a casa!  

    —Espera. —Noté cómo una mano enorme me agarraba del brazo y casi sin esfuerzo frenaba mi camino. 

    —¿Qué coño quieres? Quedó muy claro el otro día que os vais a dedicar a jodernos las noches para que no podamos trabajar.  

    —Eso no es así. ¿Sabes a quién llevabas de patrulla? —Esto lo dijo apretando tanto los puños que vi cómo se le ponían blancos los nudillos.  

    —Sí, a Marcela Guevara, una chica encantadora que nos ha ofrecido un donativo considerable con el que vamos a poder hacer un sinfín de actividades. Y vas tú y le quitas la acreditación. —Me sacudí fuertemente para soltarme de su mano que seguía posada en mi brazo.  

    —Marcela Guevara es la hija de Bárbara Guevara que, como te dije el otro día, es la mayor narcotraficante de la zona. —Se llevó las manos a la cabeza y se las restregó por el pelo cortado al dos—. ¿No te ha dado por pensar que el donativo puede ser porque quiere utilizaros para pasar algún tipo de droga? 

    —¿Se te está yendo la cabeza o qué? —Me encaré a él a grito pelado—. Esa mujer es lo mejor que nos ha pasado. Y vosotros lo único que habéis hecho es jodernos la noche y meterle miedo a la pobre chica. La dejamos en su casa con una cara de terror que ni te cuento. No sabemos si va a mantener el donativo después de quedarse sin acreditación. 

    —¿Que hiciste qué? —explotó agarrándome con más fuerza y zarandeándome fuera de sí—. Yo os dejé a las cuatro de la madrugada en la casa madre. ¿Es que no durmió allí? —Se dio la vuelta hacia otro lado como para controlar sus ganas de matarme—. Tienes totalmente prohibido volver a acercarte a esa hacienda —ordenó mirándome fijamente.  

    —¿Quién coño te crees que eres para decirme a mí lo que puedo y no puedo hacer? —le escupí en su propia cara antes de pegar un tirón para deshacerme de su agarre y darme la vuelta para encaminarme hacia el pueblo.  

    No pude dar más de dos pasos ya que este me alcanzó, me asió del brazo y con un rápido movimiento se abalanzó sobre mis labios como si de un tiburón tigre se tratase.  

    Me resistí, juro que lo intenté, pero Villa me sostuvo con fuerza y su beso se hizo más intenso. Noté su lengua abrirse camino entre mis labios y, a pesar del monumental disgusto que llevaba, las fuerzas me fallaron y entreabrí los labios para que me acariciase por dentro sin restricciones. Joder, no tenía que estar pasando aquello. Su lengua recorría mi boca a su antojo mientras que la mía salía a su encuentro animándolo a seguir. El beso se fue intensificando y Villa me atrajo a él, pegando mi pecho al suyo y dejándome a su merced. En un momento de fortaleza, recuperé la consciencia y solté su cuello para poner las manos contra su pecho y distanciarme de él. Empujé con fuerza, pero este no se movió ni un milímetro. Viendo que mi táctica no surtía efecto, sacudí la cabeza confundida y le propiné un mordisco en el labio.  

    Aquello fue más efectivo, ya que me quitó las manos de encima, soltó un gruñido gutural y se pasó la mano por el labio para limpiarse el hilillo de sangre que resbalaba hacia su barbilla, mientras me retaba con la mirada a un metro de mí.  

    Yo me mantuve en mi sitio pero, pasados unos segundos, el rostro de Villa se fue suavizando y a mí para variar se me ablandó el corazón.  

    —Pero, ¿sabes de dónde ha salido ese dinero? —me susurró pidiendo compresión con la mirada. 

    —Te confundes. —Hice un gestó con la mano para dar fuerza a mis palabras—. Marcela nos ha descrito a su madre casi como si fuese la madre Teresa de Calcuta. Tiene obras benéficas por todo Yucatán y adora a las tortugas marinas por encima de todas las cosas del mundo. Esa mujer es como un regalo caído del cielo para esta zona. Es obvio que os habéis confundido de persona. 

    —Lo que es obvio es que te han comido el cerebro como a la mitad de Yucatán. —Dio un paso hacia mí de manera intimidante—. Llevo cuatro meses vigilando a esa mujer para ver si comete algún error, pero nada. Se decida a comprar a todo el mundo con dinero y no hay nadie que testifique en su contra. ¡Por Dios no me digas que a vosotras también os va a tener de su parte! —Una mueca de congoja surcó su rostro.  

    —Villa, que no, que te confundes. Esa mujer tiene una empresa maderera. España es su principal destino —le contesté en un tono más sosegado, comprendiendo que Villa estaba equivocado.  

    —Claro que España es su principal destino. Manda la droga entre los tablones de madera. Los envía al puerto de Bilbao y desde allí van a un aserradero desde donde se distribuye la coca al resto del país —acabó la frase pegado otra vez a mi cuerpo. 

    Acercó la mano hasta mi mejilla y la acarició con la yema de los dedos suplicando comprensión con la mirada. 

    Me giré dándole la espalda y clavé la mirada en el vistoso mar, necesitaba un poco de espacio. ¿Sería verdad aquello? 

    —Es imposible lo que me cuentas. Marcela es estupenda y habla maravillas de ella. Su madre dirige la empresa familiar desde que falta su padre. —Hice un parón intentando poner en claro todos mis pensamientos—. Han hecho un donativo enorme... 

    Me sentía confusa. ¿Cómo podía creer las palabras de Villa? 

    —Gabi, todo ese dinero sale del narcotráfico. 

    Villa puso sus dos manos en mis hombros. Agachó la cabeza y me giró para buscar aprobación en mis ojos.  

    —Entonces, si sabéis hasta qué puerto llega la droga, ¿por qué no la habéis detenido todavía? 

    —No tenemos pruebas suficientes. Enviaron un cargamento a una carpintería por error y el dueño denunció el suceso a la Guardia Civil. Estamos intentando tirar de ese hilo para ver si conseguimos cogerlos a todos a la vez. No solo patrullamos la playa. Las lanchas solo mueven el narcotráfico nacional. Lo gordo se envía a España desde el puerto, pero tenemos que actuar con cautela, si nos precipitamos o si sospechan que estamos cerca, pueden desaparecer y habremos perdido meses de trabajo.  

    Aquello me cayó como un mazazo. Las piernas me flaquearon y me senté sobre la arena de las dunas.  

    —Gabi, de verdad, no quise molestaros el otro día. —Se sentó a mi lado con su cuerpo rozando todo mi costado—. Pero es que no podía creer lo que veían mis ojos. Lo primero que pensé es que habían metido algo en vuestros bolsos o en la cuatrimoto y que, en cuanto os despistaseis, aparecería alguien para llevárselo todo. Me aterró pensar que os podían dar un susto. 

    Me agarró el mentón con el pulgar y giró mi rostro para que pudiese leer la preocupación en sus ojos.  

    —No creo que Marcela sepa nada. Vive en Estados Unidos y solo ha venido a pasar un mes de vacaciones con su madre.  

    Villa metió su brazo izquierdo bajo mis piernas y con su brazo derecho me agarró de la cintura y me sentó sobre él con un grácil movimiento. Yo estaba tan anonadada que no pude ni reaccionar.  

    —La han estado siguiendo durante el verano y es verdad que parece limpia. Con Estados Unidos no están haciendo negocios y, durante este mes, la chica solo ha estado yendo a la playa y tomando piñas coladas en las terrazas del paseo marítimo.  

    Aproveché para abrazarme a él y posar mi rostro sobre su fuerte pecho.  

    —Entonces, ¿todo el dinero que nos ha donado para las tortugas viene de la droga?  

    Villa, en vez de contestar, pegó su frente a la mía y asintió con la cabeza.  

    —Siento mucho que te enfadases ayer, no era mi intención, pero es que no entendía nada. —Llevó una de sus manos hasta mi rostro y me limpió un par de granos de arena que tenía en la mejilla—. No estoy tranquilo con todo lo que ha pasado. No sé si ese dinero va de verdad para las tortugas o si se va a utilizar para chantajearos y obligaros a meter algo en la cuatrimoto.  

    En aquel momento abrí los ojos como platos. Jamás se me hubiese ocurrido que pudiese ocurrir nada similar. 

    —Gabi, no estoy tranquilo con nada de esto.  

    Le clavé la mirada con el ceño fruncido sin comprender.  

    —Me moriría si te pasase algo. —Rozó mi mejilla con la punta de su nariz de forma cariñosa.  

    Todo aquello me había dejado con una confusión terrible en la cabeza. Miles de imágenes surcaban mi mente y no conseguía enlazar todo aquello de ninguna de las maneras. ¿Y desde cuándo aquel hombre se moría si me pasaba algo? 

    Perdida en mis pensamientos, no noté cómo dos ojos negros se acercaban a mi rostro con decisión. Para cuando quise darme cuenta, unos labios carnosos se posaron tiernos sobre mi boca.  

    Se me escapó un suspiro de sorpresa pero, en aquella ocasión, no me resistí. Villa se detuvo a un milímetro de mi rostro tanteando con sus ojos mi aprobación; suponía que buscaba un poco de colaboración después de todo. Tardé un poco en reaccionar, pero cuando volví a notar que sus labios rozaban mi boca, coloqué mis brazos en su nuca y me brindé a él. A Villa le desapareció la tensión de los hombros, me acomodó entre sus brazos y con un ligero movimiento se abrió camino con la punta de su lengua en el interior de mi boca. Sabía a sal y a hierro y aquello me hizo sentir tremendamente culpable.  

    Aquel fue un beso muy diferente, por primera vez no forcejeé y me dejé llevar. Jaime cruzó un momento por mi mente, pero sacudí la cabeza y lo borré de un plumazo. Villa, envalentonado por mi cambio de actitud, decidió tomarse todo el tiempo del mundo y me saboreó de forma pausada, como si fuese un ron añejo que no quería desperdiciar. Una parte de mí sabía que debía levantarme y salir de allí corriendo, pero ni mi cuerpo ni mi mente reaccionaban. Tanta pasión, tanta ternura y aquel aroma a recién duchado y a salitre me subyugaron como nunca. Me quedé en mi sitio, enlazando mi lengua con la suya, disfrutando aquella boca como si el resto del mundo no tuviese importancia.  

    —Villa —murmuré en un momento de coherencia entre beso y beso.  

    No podía seguir con aquello. Jaime seguía esperándome en casa. La primera vez que Villa me besó, me pilló desprevenida, pero ya no tenía excusa.  

    —Shhh. —Fue lo único que escuché al tiempo que sus labios ávidos volvían a posarse sobre los míos.  

    Mis brazos se agarraron a su cuerpo para no perder el equilibrio y él tradujo aquello como una invitación en toda regla y se volvió a abrir camino dentro de mi boca para degustarme a su antojo. 

    Debía rechazarlo, lo tenía claro, pero es que sabía tan dulce. Jamás había estado en los brazos de un hombre tan fascinante. Era maravilloso sentirse protegida por un cuerpo fuerte y un beso firme. Villa pareció notar que caía la última de mis barreras y me elevó como a una pluma permitiendo que mis piernas rodeasen su cintura dejándome pegada a él.  

    Mi cuerpo se restregó contra el suyo por un impulso instintivo y este agarró mis nalgas para encajarme en su cadera sin reparo.  

    —Villa —conseguí decir, por fin, colocando mis manos en su fuerte pecho, reprimiendo un estremecimiento que pugnaba por salir de todos los poros de mi piel.  

    —Gabi, me muero si te pasa algo. Siento mucho haberte enfadado el otro día, pero lo volvería a repetir una y mil veces. Tu seguridad es básica para mí. Se me pasaron mil cosas por la cabeza —me dijo abandonando tiernos besos en la curva de mi cuello entre palabras.  

    Le miré con el ceño fruncido sin entender, me separé de él y me puse de pie. El haberme besado con un militar en una playa desierta ya era bastante desconcertante, pero tener que oír de su boca que mi seguridad era básica para él, aquello ya me remató.  

    Eché a andar hacia el Jeep como una autómata.  

    —Gabi, espera. —Escuché cómo Villa se levantaba del suelo atónito por mi reacción. 

    Dios mío, ¿qué estaba haciendo? Debía frenar aquello. Por mí, por él y por Jaime.  

    —Gabi —volvió a decir cuando llegó junto a mí.  

    —Perdona, Villa, creo que todo esto me ha descolocado. ¿Podrías llevarme a casa? 

    —¿Pero estás bien? ¿Te ha molestado que…? —dejó en el aire lo que quería decir buscando confirmación en mis ojos.  

    —No, no —le dije en tono apaciguador—. Simplemente siento que no estoy haciendo lo correcto. 

    Se volvió a acercar a mí como para comprobar que no le rechazaría y me plantó un beso rápido en los labios.  

    —¿Es por algo en especial que sientes que no estás haciendo lo correcto? —Se quedó escrutando mi mirada y me debatí entre confesarle la existencia de Jaime o no.  

    —No. Simplemente me ha pillado desprevenida —le mentí con una sonrisa para tranquilizarlo.  

    —OK, te llevo a casa, entonces. —Me dio un leve beso en los labios y se encaminó hacia el todoterreno.  

    No volvimos a cruzar palabra durante el trayecto de vuelta. Yo, confundida por todo lo que estaba pasando, y él, sin comprender qué era lo que me había llevado a ese cambio repentino de humor. 
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    —Oye, Mir, tú vienes esta noche, ¿no? 

    —Estoy molida con todo el ajetreo de las últimas semanas. Creo que me voy a quedar y descansar un poco.  

    Me estaba preparando para la ronda nocturna y había bajado a la oficina de la planta inferior donde estaba Mir terminando de meter los datos de la jornada anterior.  

    ——¡Pero si tú nunca descansas! —le contesté colocándome los manguitos de colores que llevaba en cada mano, para evitar que me acribillasen los mosquitos. 

    —Pues ya va siendo hora, ¿no crees? —me respondió con una sonrisa demasiado forzada. 

    Aquello era una encerrona en toda regla. Le había pedido a Belén que se quedase en la casa aquella noche para que Villa pudiese acompañarnos y esta había estado encantada con el descanso inesperado, pero no se me hubiese ocurrido que Mir también se tomase la noche libre. 

    —Daba por hecho que vendrías conmigo. Nunca he salido a patrullar sin ti. 

    Aquello me preocupaba de veras. 

    —Ya llevas aquí dos meses, créeme, lo harás genial. 

    —Mir, no voy a ser capaz de encontrar la boca de los nidos yo sola. Siempre lo haces tú.  

    Un nido de tortuga es un revoltijo de arena de un metro de diámetro y allí tenías que encontrar la entrada leyendo la escena a lo CSI y yo todavía no me sentía capaz.  

    —Gabi —me dijo quitando la vista del ordenador—. Siento decirte que ni por todo el oro del mundo me voy a dedicar a pasearme por la playa con un militar sentado a mi espalda en el quad. Tú le has invitado, tú aguantas al teniente.  

    —Qué exag… —no pude acabar la frase. 

    Una voz de hombre en la entrada interrumpió la conversación. 

    Asomé la cabeza por la puerta de la habitación y estiré el cuello para ver quién era. Cuál fue mi sorpresa que me encontré a Villa esperando a que alguien le abriese.  

    —¿Qué haces aquí? —le pregunté sin comprender con una sincera sonrisa.  

    —Según creo, habíamos quedado esta noche —me contestó levantando los hombros como si fuese obvio.  

    —Ya, pero pensé que me estarías esperando en el cuartel. —Crucé el jardín hasta la verja de entrada para dejarlo pasar—. Es una tontería venir hasta aquí cuando hay que pasar por la puerta del cuartel.  

    Le abrí la verja y creo que dudó si darme un beso o no. Gracias a Dios, pareció entrar en razón, y se quedó quietecito en su sitio.  

    —Una cita es una cita y yo siempre voy a buscar a la chica. —Me lanzó una sonrisa burlona a la cara.  

    —Pensé que ya habíamos dejado claro que esto no son citas —dije solemne al volver a repetir la conversación de nuestra “cita” anterior.  

    —Bueno. —Hizo un ademán con la mano—. Si un hombre viene a buscarte a casa, es una cita digas lo que digas.  

    Rompí a reír sin poder remediarlo con cara de no hay nada que hacer contigo. 

    Fue entonces cuando Belén y Macarena salieron de la cocina.  

    —¡Puf! Un militar en casa, mejor nos vamos no vaya a ser que acabemos detenidas en el cuartel —soltó Maca guiñándole un ojo a Villa. 

    Ya todas teníamos suficiente confianza con él como para bromear libremente sobre su condición. 

    —No se preocupen señoritas que hoy vengo de paisano —contestó siguiendo la gracia. 

    Belén le echó una larga mirada de arriba abajo y le preguntó: “¿pero vas a ir a patrullar así?” 

    Miré a Villa y me di cuenta de que iba bastante más ligero de lo que debería. Llevaba una camiseta blanca, unas bermudas color caqui y unas sandalias negras.  

    —Suele hacer calor en la playa. Para un día que me puedo librar de las botas y los pantalones largos.  

    —Se te van a comer vivo ahí fuera —afirmó Macarena volviendo a mirarlo de arriba abajo.  

    —Suelo salir muchas veces así y no pasa nada.  

    —Sueles salir a dar paseitos con tu Jeep por la orilla a toda velocidad y hasta el culo de repelente. Hoy vas a estar entre huevos de tortugas. Nada que ver —contesté atándome un pañuelo en la cabeza para seguido colocarme una visera.  

    Villa me miró de arriba abajo y enarcó las cejas en un gracioso gesto de confusión, que ya le había visto hacer anteriormente. Estaba arrebatador, todo había que decirlo.  

    —¿No vas a pasar calor así? 

    Me di cuenta que, a pesar de que yo ya me había acostumbrado a mi atuendo, este no era demasiado normal. Llevaba unos pantalones con forro y una polo con cuello. Debajo del pecho llevaba atado un pareo que me caía hasta la rodilla, encima me colocaba una sudadera cerrada hasta arriba y, para rematar, me colocaba un pañuelo en la cabeza, otro sobre la boca a lo bandolero y dos manguitos tapando prácticamente toda la mano.  

    —Sí, suelo morirme de calor, pero ni vistiendo así, me libro de que se me coman viva.  

    —Ven —dijo Belén guiándolo hacia el piso de arriba—. Vamos a buscarte algo para cubrirte.  

    —Créeme. —Me miró fijamente Villa mientras subía detrás de Belén sin rechistar—. Es la cita más extraña que he tenido nunca. 

    —Ya te dije yo que esto no es una cita —solté subiendo las escaleras tras ellos. En la habitación encontrarnos una sudadera de un antiguo voluntario que se había dejado olvidada y le pusimos los pañuelos de Belén para la cara y la cabeza. No pudimos hacer nada con las piernas, así que di por hecho que se las devorarían los mosquitos durante la ronda. “Aunque bueno”, pensé, si tan militar era, unas picaduras de mosquitos no le tenían que parecer nada del otro mundo, ¿no? 

    Ya preparados, bajamos al piso inferior a coger la cuatrimoto y me fui a sentar en el asiento delantero para arrancar.  

    —De eso nada —dijo quitándome las llaves de la mano con una gracia que no me hubiese imaginado.  

    —¿Perdona? 

    —No voy a ir de paquete de una mujer —anunció en tono neutro.  

    Menos mal que ya estábamos solos y que las chicas se habían ido a cenar a la cocina, porque si no, lo hubiesen desollado como a un cerdo.  

    —Pero, ¿cómo se puede ser tan Neandertal? 

    —Bueno. —Elevó los hombros quitándole importancia—. Me gusta conducir a mí, no voy a quedarme de paquete.  

    —Muy bien, pero es que yo necesito tener una visión amplia, para poder detectar huellas de tortuga.  

    Se acercó mucho a mi cara y siguió hablando con mis llaves en su mano.  

    —No me cuentes cuentos chinos que siempre vas sentada en la zona trasera.  

    —Ya, pero porque Mir conduce y ella sí controla lo que hay que ver.  

    —Bueno, pues no te preocupes que estaré muy atento a cualquier huella que vea.  

    Y sin poder reclamar nada más, se sentó en el asiento delantero y arrancó el quad generando un estruendo importante que dio por acabada la discusión.  

    Yo seguía sin saber muy bien qué hacía con aquel hombre allí, pero ya no había remedio. Me subí tras él intentando quitarme a Jaime de la cabeza y salimos disparados.  

      

    Ya en la playa, me di cuenta de que Villa pretendía ir por la orilla como si de un rally se tratase. Me agarré bien a la parrilla trasera para no tener que pegarme a él y me dispuse a cambiar la situación. 

    —Villa, ve más despacio que no vamos a ver nada si sigues a esta velocidad.  

    —¿Te da miedo ir rápido? —preguntó lanzándome una sonrisa retadora. 

    —No, no me da miedo, pero no estamos de paseo, estamos trabajando y a esta velocidad vamos a acabar de patrullar en una hora —dije quitándome un mechón de pelo que se me había metido en la boca.  

    Dio un frenazo brusco y mi cuerpo se vio lanzado hacia su ancha espalda sin remedio. Le di un manotazo en el hombro con un falso enfado; estaba claro que aquello lo había hecho con la peor intención y Villa me lo confirmó con una alegre carcajada, sin embargo, redujo la velocidad de forma considerable.  

    Unos diez minutos después, pasamos frente al cuartel. Miré hacia la imponente construcción y vi que prácticamente estaba todo encendido. Era un edifico enorme que desentonaba con el resto de viviendas de la zona. Tenía un patio interior protegido por altos muros al que se accedía por una enorme puerta de hierro custodiada siempre por dos militares. Poner aquella monstruosidad allí no había sido un acierto para nada: rompía totalmente la armonía del lugar.  

    —¿No quieres volver al cuartel ya? —pregunté para molestarlo un poco.  

    En realidad, desde nuestro primer encuentro, nuestra relación se había basado en fastidiarnos el uno al otro y, a pesar de que todo había cambiado entre nosotros, nuestras conversaciones seguían siendo parecidas. Creo que era la única forma que teníamos de restarle importancia a lo que estaba surgiendo entre los dos.  

    —¿Y perderme a una tortuguera en plena acción? Ni pensar.  

    Aquello me hizo soltar una gran carcajada y seguimos nuestra ruta, dejando aquel horrible edificio a nuestras espaldas. A partir de aquel punto, solo nos encontraríamos con un par de hoteles y alguna que otra construcción aislada.  

      

    En un momento del recorrido, me di cuenta de que estaba sudando más de lo normal. Era la primera vez que salía a patrullar sin Mir y no quería hacer mal mi trabajo y, para qué negarlo, tampoco quería quedar como una idiota delante de Villa. Aunque, para ser sincera, el calor también podía deberse a que nunca disfrutaba del todo en presencia de Villa. Aquel hombre me ponía muy nerviosa y, en nuestros encuentros, la culpa me golpeaba fuerte cada vez que mi corazón saltaba de alegría al verlo. Sacudí la cabeza para alejar todos aquellos pensamientos y me concentré en mantenerme atenta para no defraudar a Mir a mi vuelta. 

    Un cuarto de hora después, advertí unas marquitas en la orilla.  

    —Para —le dije a Villa.  

    —Aquí no hay nada —me replicó sin aminorar la marcha.  

    —¡Para! —grité al ver que acabábamos de pasar junto a una tortuga recién nacida y no la habíamos matado de milagro.  

    Villa paró sin demasiada delicadeza, pero como ya empezaba a conocerlo, coloqué mis manos contra su espalda para no volver a verme lanzada de nuevo sobre su cuerpo.  

    —¿Ves ahora por qué te decía que tenía que llevar yo el quad? 

    —Bueno… —Hizo un ademán para quitarle importancia a su primer error—. Ya había visto a la tortuga, solo quería saber si estabas atenta.  

    Dicho lo cual, se puso en pie en la cuatrimoto para dejarme más espacio y me dio la mano para que pudiera bajar de ella con seguridad. Tanta caballerosidad iba a matarme. 

    Me bajé con cuidado y me dirigí hacia el flujo de tortuguitas que iban como locas hacia el mar.  

    Me pasé un buen rato disfrutando de cómo aquellas campeonas comenzaban su andadura en el planeta Tierra y entonces me percaté de que llevaba un rato sin noticias de Villa. Me di la vuelta para buscarlo y lo encontré bien pegadito a mi espalda, más atento a mis reacciones ante las tortugas que a otra cosa. Puse los ojos en blanco y le hice una señal para que nos acercásemos al nido.  

    —Espera. —Lo frené para darme la vuelta y adecentarlo un poco.  

    Este al ver que le iba a poner las manos encima, extendió los brazos de forma teatral y se dejó hacer. Iba descubierto y sabía que en cuanto se acercase al nido, todos los mosquitos le atacarían sin piedad.  

    Le cogí el pañuelo que llevaba colgado del cuello y se lo coloqué sobre la boca. Mi dedo meñique rozó, sin querer, sus labios y aquello me dejó paralizada de la impresión. Le miré a los ojos para ver si él estaba igual de descolocado y pude comprobar cómo la oscuridad de su mirada se había intensificado hasta dejar dos oscuros faros en su cara. Los ojos le brillaban con fuerza y me sentí la presa más indefensa de la faz de la tierra. Intenté romper el momento terminando de colocarle el pañuelo, pero el contacto de la piel de su cara con las yemas de mis dedos hizo que me recorriese un escalofrío por la espalda. Villa pareció notarlo y se le dilataron las pupilas como a un jaguar antes de abalanzarse sobre un tapir.  

    Me separé de él en un rápido movimiento y me dirigí al nido como si nada hubiese ocurrido.  

    —¿No crees que exageras? —me preguntó al ver cómo yo misma me colocaba el pañuelo sobre la boca y los dos manguitos de colores que me había fabricado con unos coleteros. 

    —A mí me comen viva, no quiero pasar más noches sin dormir.  

    —Te puedo consolar durante las largas horas —se ofreció sin un ápice de vergüenza.  

    —Tranquilo, ya tengo el Azarón para hacerme compañía.  

    Dicho lo cual, me puse de rodillas y comencé a quitar arena para ayudar a las últimas tortugas rezagadas a que salieran de allí.  

    —Y, ¿ahora? —me preguntó Villa cogiendo una de las tortuguitas y mirando cómo no dejaba de patalear en su mano.  

    Me reí por la cara de circunstancias que puso y el gesto que me hizo para asegurarse de si aquello era normal.  

    —Nacen todas así. Se activan en el nido y es lo que les ayuda a llegar al agua. Una empieza a patear con fuerza y contagia a todas las demás. Así entran en el agua y comienzan a nadar kilómetros y kilómetros mar adentro hasta que encuentran un alga o un plástico flotando donde refugiarse.  

    —Qué comienzo más duro, ¿no? —le dijo a la tortuguita posándola con cuidado sobre la arena para que siguiese su camino.  

    —Sí, además de verdad, solo lo consigue una de cada mil.  

    Puso cara de consternación, pero nada más fruncir el ceño, un mosquito le picó la pierna y se olvidó de las tortugas para darse un buen manotazo.  

    —Ve acostumbrándote, nos queda un buen rato en este punto. Quité toda la arena que pude del nido y, cuando acabé por sacar a la última rezagada, miré a Villa y vi que tenía una nube de mosquitos revoloteando sobre su cabeza y él no paraba de darse manotazos a diestro y siniestro.  

    —Teniente, ¿no me dirá que unos cuantos mosquitos están consiguiendo despistarle de su objetivo? —Le lancé una sonrisa irónica de esas que tanto le gustaba utilizar a él.  

    —Estos malnacidos. —Se dio una buena palmada a la altura de las lumbares—. Y todo es culpa vuestra por no dejarme usar repelente.  

    —Bienvenido a la naturaleza en estado puro, teniente —contesté riéndome con todas mis ganas.  

    —Mira —le dije para mantenerlo ocupado—, ahora tenemos que sacar los cascarones e ir contándolos uno a uno. Pero. —Levanté el dedo índice para que quedase bien clara la tarea—. Hay que reconstruir los huevos. No vale contar cada trocito como si fuese un huevo.  

    —¿Me tomas el pelo? 

    —No, mi teniente. Totalmente en serio.  

    Le agarré la mano, se la introduje por la abertura del nido y le ayudé a sacar algún que otro huevo vacío.  

    —¿Sabes qué? —Fruncí el ceño para ver qué quería en aquella ocasión—. Se me ocurre un lugar mucho más apetecible para hacer manitas tú y yo. 

    Aquel comentario consiguió sonrojarme hasta las orejas. Y decidí concentrarme en la tarea para que no me lo notara.  

    Villa volvió a sacar unos cuantos cascarones y se quedó mirándolos sin saber qué hacer.  

    —Venga, empieza.  

    Yo hice lo propio y comencé a apilar cascarones a mi lado de forma más o menos ordenada. 

    —Guácala. —Escuché a mi lado—. Esto huele que apesta.  

    —¿Guácala, mi teniente? —Le miré asombrada—. Es la primera expresión mexicana que le oigo decir.  

    —Bueno —dijo volviendo a hacer una mueca de asco con la cara—, esta peste se lo merece. 

    La verdad era que yo ya me había acostumbrado, pero el olor de un nido era un hedor espeso y penetrante bastante difícil de eliminar.  

    Hice un ademán con la mano para quitar importancia cuando metí la mano en el nido y noté algo viscoso. La saqué con cara de asco y una pestilencia nauseabunda inundó nuestras fosas nasales.  

    Acababa de reventar un huevo podrido. 

    Sin tiempo a poder reaccionar, escuché una arcada a mi lado y vi salir corriendo al bravo teniente para respirar aire puro en la orilla.  

    Finalmente tuve que acabar yo sola todo el trabajo. 

    Una vez recopilados todos los datos, me acerqué a la orilla a ver qué tal se encontraba el valiente militar.  

    —Villa —le dije acercándome a él más de lo necesario.  

    Este arrugó la nariz nada más oler el terrible perfume que emanaba de mi ropa y se alejó de mí.  

    —Creo que necesitas un baño —me indicó de forma sincera.  

    —Claro, Villa, en cuanto llegue a la casa madre.  

    —No sé si voy a ser capaz de ir montado en una cuatrimoto con una persona que huele así.  

    —Ay, mi teniente —dije con la peor sorna que pude encontrar—. Mucho ir de machito contra los narcos y total, que se le puede derrotar con un simple huevo podrido.  

    —Mira —me dijo señalando a una de sus piernas, intentando darme pena—. También me han comido vivo los mosquitos.  

    Llevé el frontal hasta su pantorrilla para comprobarlo y no pude reprimir la carcajada.  

    —¿Sabes? —me dijo cambiando de tema de una forma bastante seductora. 

    Había vuelto el Villa de siempre. 

    —Creo que el mejor remedio para mis picaduras y tu olor a podrido es darnos un baño aquí mismo. 

    —Tú como quieras, pero el agua del mar solo hará que te pique el doble.  

    —Me sacrificaré si por lo menos consigo quitarte ese olor nauseabundo. —Me lanzó una mirada felina.  

    —Ni harta de vino, me meto yo en el agua de noche. 

    —¿Y eso? —Me miró con cara de no entender nada.  

    —El mar por la noche está llena de monstruos de las profundidades que yo no tengo intención de alimentar. 

    Esto hizo que Villa soltase una gran carcajada. 

    —Mira tú con la bióloga marina. Pero, ¿este no es tu campo? —dijo señalando hacia el agua en el mismo momento que dos peces saltaban dando un gracioso brinco.  

    —¿Ves? —sostuve—. Lo que yo decía. No pienso meterme ahí de noche.  

    —Vaya, vaya —dijo con una sonrisa de medio lado, al tiempo que yo retiraba la mirada avergonzada 

    — ¡Qué sorpresa! —exclamó divertido. 

    —Sí, lo mismo digo. —Le señalé el nido dejando claro su patética actuación de aquella noche. 

    —Dios, ni me lo recuerdes.  
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    El resto de la jornada fue bastante más tranquila. No salió ninguna tortuga a desovar, pero sí realizaron el conteo de otro par de nidos que habían sido abandonados aquella misma noche. Estos, afortunadamente para Villa, no escondían ningún huevo podrido. Así que, después de que Gabi lo convenciese para ayudarla a limpiar y contar los cascarones, llegaron al faro.  

    —Anda, siéntate —le dijo Gabi, al tiempo que tiraba de su sudadera para que se sentase a su lado. 

    Aquello no estaba saliendo como él esperaba. Pensaba que lo de patrullar iba a ser solamente una excusa para poder tumbarse con ella en la arena y disfrutar de su compañía y de su cuerpo —si se lo permitía— durante una romántica velada bajo la luz de las estrellas. Pero cita había desembocado en algo mucho menos deseable.  

    Gabi cogió su mochila y la abrió para sacar una bolsa de galletas de chocolate y un par de botellines de agua.  

    —En serio, ¿vas a comer con este olor? —le preguntó asqueado.  

    —Oye, ¿pero tú no has estado en ninguna guerra? —le soltó Gabi metiéndose una galleta entera en la boca, intentando así evitar aspirar el aroma putrefacto de su mano. 

    Este asintió con la cabeza al tiempo que alzaba la mano para indicarle que no quería galletas.  

    —Sí, pero la carne masacrada por lo menos huele a pollo frito no a… eso. —Señaló hacia la playa dejando bien claro a qué se refería—. ¿Sabes? —siguió diciendo mientras se sacudía la arena de las manos—. Antes de salir, me he preparado como si de una cita se tratase.  

    Gabi entornó los ojos sin saber muy bien de qué iba todo aquello. A él le encantaba tenerla alerta y descolocada.  

    —Me he duchado, me he echado colonia y me he puesto mi mejor camiseta para salir hacia tu casa.  

    —Igual que yo —dijo esta con la boca llena de galleta y señalándose de arriba abajo para aumentar el efecto de la gracia. 

    Villa entornó los ojos y siguió sin hacerle demasiado caso.  

    —Había pensado que daría un paseo por una playa desierta durante la noche, con la luna alta en el cielo, la bóveda llena de estrellas y una chica guapa haciéndome ojitos durante toda la noche.  

    —¿Acaso no ha sido así? —A Villa se le escapó una inesperada carcajada por la ocurrencia de esta.  

    —Me había imaginado que, a medio camino, te cansabas y yo paraba el quad para tumbarnos en la playa y darnos la mano durante un rato mientras mirábamos las estrellas fugaces sobre nuestras cabezas y pedíamos deseos en voz alta.  

    Sabía que ella se lo estaba tomando todo a broma. Pero todas y cada una de sus palabras eran sinceras. 

    —Todavía podemos hacerlo. —Gabi alargó la mano con aroma a podrido hacia él.  

    —Ni muerto te toco la mano en este momento.  

    Gabi casi se meó de la risa por la cara de repugnancia que puso.  

    —Por último, había pensado que te convencería para pegarnos un baño y poder engañarte en el agua para agarrarte de la cintura y robarte un par de besos.  

    —¡Ay, mi teniente! Creo que ha visto demasiadas películas románticas.  

    —Puede ser —acabó diciendo ya en tono sincero—. Pero créeme que la noche de hoy no cuenta como una cita ni a años luz.  

    —¿Quiere repetir otro día? Mañana mismo volvemos a patrullar.  

    —Ni pensar. —Se levantó y alargó la mano para ayudarla a ponerse en pie—. En la siguiente vamos a ir a un restaurante del pueblo y te quiero ver bien vestida y con un bonito collar de conchas de esos que hacen en los puestos de la playa y no quiero ver ni rastro de manguitos o pañuelos que te tapen la cara.  

    Villa se sentó en la cuatrimoto y Gabi se colocó tras él. Y, de repente, le llegó un pensamiento alto y claro, casi como si Gabi lo hubiese dicho en voz alta.  

    —Ni se te ocurra poner una de esas manos en mi camiseta de los domingos.  

    Y así, con una carcajada en el aire, dieron media vuelta y volvieron hacia Celeste. 

      

    Una hora después se encontraban ya solo a un par de kilómetros del cuartel. Iban callados y atentos a lo que pasaba frente a ellos para ver si aparecían más huellas en la playa.  

    —¡Para, para! —gritó Gabi.  

    Villa, haciendo honor a su forma de conducir, pegó un frenazo en seco que pilló a Gabi desprevenida e hizo que sus pechos acabasen una vez más aplastados contra su espalda. 

    —Mierda. —Escuchó orgulloso detrás de él. 

    Gabi le pegó una palmada en el hombro y frunció el ceño para indicar que no le había gustado el frenazo. Este, a su vez, le regaló una sonrisa torcida que la dejó sin habla. 

    Villa se apeó tras ella y encendió el frontal para deshacer lo andado un par de metros a ver qué era eso tan interesante.  

    —No he visto ninguna huella de tortuga.  

    —No es eso —contestó Gabi distraída.  

    Villa la alcanzó en dos zancadas y se puso a su lado mirando igualmente a la orilla.  

    —He visto algo que quiero confirmar. Eso. —Señaló unas huellas. 

    —Huellas de perro —soltó Villa.  

    —¿Huellas de perro? —Lo miró Gabi con sorna—. ¿Con cuántos perros os habéis cruzado en la playa en vuestras rondas? 

    —¿Ninguno? —le respondió extrañado por el cariz que estaba tomando la conversación.  

    —No son huellas de perro. Son de jaguar.  

    —¿Qué? —contestó horrorizado—. Hay jaguares en la zona.  

    —Bueno... creemos que hay uno. Es la primera vez que me cruzo con las huellas, pero Mir ya las ha visto anteriormente.  

    —Me estoy acojonando. Hago un montón de guardias en la selva. No me jodas que hay un jaguar por ahí suelto.  

    Aquello de la naturaleza estaba muy bien siempre y cuando su integridad no peligrase, claro.  

    —Según parece sí. —Lo miró divertida señalando las huellas—. ¿Tiene miedo el Señor Teniente? 

    Entornó los ojos y la miró con falso odio. Ella estaba disfrutando de lo lindo con el cambio de papeles. 

    —Muy de vez en cuando viene a la orilla a pescar. Pero no creo que se intente acercar a vosotros en la selva. Oléis muy mal. No tenéis ninguna pinta de estar apetecibles.  

    Villa levantó una ceja para soltar alguna de sus sandeces, pero Gabi lo frenó con la mano advirtiéndole que ya había tenido más que suficiente con tantas tonterías.  

      

     El cuartel se alzaba imponente en la noche. Villa sabía que era su última oportunidad para cambiar el rumbo de aquella desastrosa cita. Necesitaba pasar un rato con ella entre sus brazos y, ya puestos, conseguir conquistarla de una vez por todas. Aquella chica se le estaba resistiendo mucho más de lo que hubiese creído y ya estaba harto de juegos. Necesitaba de forma imperiosa arrancarle la ropa y escucharla gritar su nombre de doscientas maneras distintas; todas ellas entre gemidos y jadeos.  

    —¡Oye! —Se atrevió a decir Villa aminorando la marcha y girando la cabeza para hablarle—. ¿No te quieres quedar a dormir en el cuartel?  

    —¿Eso es una proposición indecente, mi teniente? —preguntó Gabi sorprendida por una pregunta tan directa. 

    —Bueno… si cuela sí, claro —le contestó en tono de guasa para quitar importancia a la propuesta viendo la cara de horror de Gabi. 

    Acababa de comprobar que ir tan directo no era la táctica apropiada para lograr el objetivo. 

    —Ni harta de vino me quedo a dormir en un cuartel abarrotado de hombres armados hasta los dientes. 

    Villa cerró los ojos con fuerza. Había que ser idiota para no darse cuenta de que la proposición era pésima.  

    —Bueno… en realidad, lo decía porque tengo mi cuatrimoto en tu casa y, si te quedas, mañana podíamos ir juntos a por ella y ya la traía hasta el cuartel.  

    Excusa impecable para habérsele ocurrido sin pensar.  

    —Pero eso lo podemos hacer ahora mismo —respondió Gabi hábilmente.  

    —Tengo más recursos para convencer a una chica. —Lo volvió a intentar fingiendo un aire despreocupado.  

    —Ah, ¿sí? —le respondió esta en el mismo tono—. ¿Y esos recursos te han servido para llevarte a muchas mujeres a la cama? 

    —Te sorprenderías.  

    Gabi puso los ojos en blanco.  

    —Lo digo de verdad. Te puedes quedar a dormir y darte un baño. 

    Tampoco tenía por qué pasar nada. Si con tenerla cerca, él ya se conformaba.  

    —No tengo ninguna intención de bañarme en un cuartel en el que no hay ni una sola mujer.  

    —¿Segura? —preguntó ya con el objetivo entre ceja y ceja—. ¿Ni siquiera sabiendo que hay agua caliente?  

    El silencio se cernió sobre ellos.  

    —¿Tenéis agua caliente en el cuartel? —Le tembló el labio inferior a Gabi.  

    ¡Bien!, pensó Villa. Había dado en el clavo.  

    —Claro que sí, pequeña —respondió en tono jocoso.  

    Aquello sí que era un lujo en Celeste. Ninguna de las casas del pueblo, excepto los hoteles, tenía agua caliente. Podría parecer un lujo trivial en un lugar donde hacía cuarenta grados a la sombra pero, cuando caía el sol, el agua perdía mucha temperatura y, después de habernos topado con aquel nido podrido, estaba convencido de que Gabi no se iría a la cama con aquel hedor pegado a su piel. 

    —Tengo una estupenda ducha, exclusiva para altos mandos, con agua caliente y un champú de hierbas que hace un montón de espuma. —Siguió la broma como un idiota—. Y tengo algo más.  

    —¿Qué? —quiso saber esta a ver qué otra arma escondida tenía Villa.  

    —Tengo aire acondicionado en el cuarto. 

    —¡NOOOOOO!  

    En aquel momento Villa supo que la tenía comiendo de su mano.  
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    Villa frenó justo delante de la verja del cuartel, pero a una distancia prudencial para dar tiempo a los dos militares apostados en la entrada a reconocernos. Los soldados de la puerta estaban a lo suyo, mirando al suelo; se podía decir que casi medio dormidos. Nada más notar nuestra presencia, levantaron las cabezas y se pusieron tensos al ver quién se estaba acercando. Se miraron entre ellos, incómodos, se cuadraron y agarraron con fuerza sus fusiles. Como si aquello remediase que les hubiera pillado el jefe haciendo el gandul.  

    Villa les hizo una señal y estos levantaron la mano a modo de saludo.  

    —Esta es tu última oportunidad de darte una ducha caliente, ¿realmente vas a declinar esta increíble invitación? —Me ofreció una mueca burlona.  

    Le miré dubitativa y su rostro me hizo ver que, en el fondo, él solo estaba intentando alargar la noche lo máximo posible.  

    —Si te soy sincera, no me siento muy cómoda entrando en un cuartel militar para darme una ducha —le dije torciendo el morro—. ¿Qué van a pensar todos tus hombres? ¿Van a creer que soy el ligue fácil del teniente?  

    —No van a pensar nada. Están todos durmiendo, incluso estos dos de la entrada. Nadie te va a ver. —Giró todo el cuerpo para poder mirarme de frente y me lanzó una súplica muda con la mirada.  

    Joder, aquello era muy tentador, pensé. 

    —¿Me prometes que no me voy a encontrar con nadie?  

    —Prometido.  

    —¿Me juras que me voy a duchar sola y que nadie me va a dar un susto cuando esté dentro? 

    —Te lo juro —repitió alargando la “u” para demostrar que estaba más que harto de mis dudas.  

    —OK. Creo que me arrepentiré de esto, pero por una ducha caliente haría cualquier cosa en estos momentos.  

    Villa estalló en una sonora carcajada, arrancó la moto y la puso rumbo a la verja que ya habían comenzado a abrirse.  

    —Oye ¿pero soléis traer aquí mujeres? 

    —¿Quieres la versión oficial o la extraoficial? 

    —Vale, déjalo. Negaré hasta la muerte que he entrado en el cuartel a darme una ducha. 

    Aparcó la cuatrimoto al lado de dos tanques y aquello me dejó bastante impresionada. Sin embargo, Villa se puso en pie para dejarme bajar primero, como si nada.  

    Entramos por una puerta lateral al edificio y caminamos de forma rápida por un sinfín de corredores. Las paredes eran todas iguales, de frío cemento pintado de blanco y azul y con un suelo de baldosas que tampoco ofrecía una sensación cálida precisamente. Si tuviese que ir yo sola por aquel laberinto, ya me hubiese perdido.  

    No hablamos demasiado por el camino. Yo no quería levantar la voz para no despertar a nadie y Villa, que notaba mi inseguridad, se dedicó a acompañarme muy pegadito a mí para proporcionarme la fuerza que necesitaba. En realidad, creo que temía que me diese la vuelta en cualquier momento y saliese corriendo, pero… aguanté como una campeona y le seguí entre pasillos con cientos de puertas de madera cerradas a cal y canto.  

    Madre mía, pensé, lo que una podía llegar a hacer una por una ducha caliente.  

    En un momento dado, paramos en seco frente a una de las puertas y se acercó a mi oído. 

    —Esta es mi celda. —Me señaló una puerta que abrió con una llave que escondía encima del marco.  

    Ya dentro, encendió la luz y se fue al otro extremo de la estancia para coger algo.  

    La habitación no era ninguna maravilla. Solo había un catre con un cabecero de metal, un armario cuya puerta era una lona marrón y, al otro lado, un escritorio con un ordenador portátil junto a una pequeña ventana con rejas.  

    Villa llegó al escritorio, cogió un control remoto que había sobre él y apretó un botón apuntando al aparato de aire acondicionado.  

    Aquella cosa comenzó a hacer un ruido del demonio, pero noté cómo una inesperada brisa movía el viciado aire de la habitación. 

    Me puse frente al aparato y dejé que un chorro de aire helado me golpeara con fuerza. Levanté los brazos e intenté disfrutar de aquel pedacito de Polo Norte en pleno Caribe.  

    —¿A que ya se te han pasado todas las dudas? —Me contemplaba con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Sííí —respondí con una cara de satisfacción más que evidente.  

    Villa hizo un amago de acercarse a mí, pero nada más dar un paso torció la nariz y frenó en seco. Por fortuna, mi escudo protector invisible ejercía bien su trabajo. Ya sabía cómo ahuyentar a los moscones de discoteca: con eau de huevo podrido de tortuga.  

    —Bueno, ¿y la ducha? —pregunté al darme cuenta de que allí no había ninguna otra puerta, aparte de la entrada. 

    —Por desgracia, los tenientes tenemos habitación privada con aire acondicionado, pero las duchas siguen siendo las comunales.  

    —Una pena —le contesté con cara de consternación al ver que no iba a poder ducharme.  

    —Pero no te preocupes, el baño es exclusivo para oficiales de este ala y tan solo estamos dos en el cuartel en estos momentos. Está justo ahí enfrente, yo te acompaño. Fue hasta el armario y sacó un neceser color verde militar —qué original— y una toalla azul. 

    —Vamos. 

    Le seguí sin rechistar por el pasillo y abrió una puerta a unos tres metros de su dormitorio. Me dejó pasar primero y, para mi alegría, vi que había tres duchas individuales, con sus respectivas puertas.  

    —Te dejo todo aquí para que puedas ducharte tranquila. —Depositó los enseres sobre una especie de banco corrido que había en un lado.  

    —Villa —le dije agarrándole del brazo—. ¿Y si entra alguien?  

    —Están todos dormidos y este servicio es solo para oficiales, pero si te quedas más tranquila me quedo vigilando —me contestó colocándose frente a la puerta y cruzando los brazos cual gorila de discoteca.  

    —Genial, pero fuera. —Señalé directamente la puerta. No quería tensiones innecesarias en mi improvisada ducha. Necesitaba disfrutar a gusto de las oleadas de placer que me iba a proporcionar el agua caliente. 

    —Sííí, no te preocupes. Vigilaré desde fuera. —Puso los ojos en blanco, pero se dio media vuelta y abandonó la estancia.  

    —Oye, que no se te ocurra volver a ponerte esa ropa que traes —me dijo antes de cerrar la puerta tras de sí—. Te presto yo algo. 

    Ya a solas, me miré en el espejo y se me escapó una risa floja. Creo que estaba hasta nerviosa por el acontecimiento.  

    Me desnudé lentamente y aproveché el gran espejo colgado sobre los lavabos para comprobar dónde habían hincado el diente los mosquitos. Vi marcas nuevas por la zona de las lumbares, pero nada demasiado llamativo.  

    Cuando estuve desnuda del todo, me acerqué a las duchas y entré en la que parecía más amplia. Abrí el grifo y un chorro bastante abundante de agua salió de la alcachofa. Diossss, ya me estaba muriendo de gusto y todavía no había ni empezado. Acerqué la mano para comprobar la temperatura —todavía estaba fría—, pero un par de minutos después, el vapor de agua comenzó a inundar el habitáculo y di un paso adelante para abandonarme al gozo absoluto del agua caliente. Casi se me escapó un gemido de placer cuando el agua comenzó a caer por mi melena. Hacía dos meses que no me duchaba con agua caliente y aquello no podía ser más placentero.  

    Cogí el bote de champú que me había pasado Villa y me derramé una buena cantidad sobre el pelo. Me masajeé bien la cabeza, sin prisa, y me dispuse a frotarme con brío el resto del cuerpo. Cuando me estaba aclarando, me olí las manos y todavía tenían un leve olor a tortuga, pero nada escandaloso. Sabía por propia experiencia que el olor tardaría un par de días en desaparecer por completo.  

    Alargué la mano para cerrar el grifo cuando escuché un golpe seco fuera. Se me tensaron todos los músculos del cuerpo. No esperaba visita. 

    —¿Villa? —pregunté alarmada intentando taparme, a pesar de que tenía la puerta cerrada.  

    —Sí —contestó este como si fuese lo más normal del mundo.  

    Asomé la cabeza por encima de la puerta —era de estas que solo te tapaban el cuerpo— y tuve que desviar la mirada al ver que este se estaba desnudando a dos metros de mi persona. 

    —¿Qué coño estás haciendo? —pregunté con los ojos como platos.  

    —Yo también me merezco una ducha —contestó como si nada.  

    Estaba claro que aquello era una encerrona en toda regla. Le lancé una mirada de odio, pero lo único que vi fue un trasero moreno musculoso que acababa en una cintura sin medio gramo de grasa. Me di la vuelta alarmada, me pegué a la puerta para que no pudiese abrirla y cerré los ojos con fuerza sin saber qué hacer.  

    Después de lo que me pareció una eternidad, escuché agua en la ducha a mi derecha y noté cómo Villa se metía en ella. Qué mal pensada había sido, creía que iba a intentar meterse en mi cubículo. 

    —¿Me pasas el jabón? —Apareció una mano por encima de la placa que separaba ambas duchas.  

    Iba a soltar un improperio cuando escuché un ruido sordo y los azulejos que había sobre la alcachofa de mi ducha comenzaron a caer.  

    Me cubrí la cabeza y me agaché de forma instintiva y comprendí que no se caían por la ley de la gravedad: ¡alguien nos estaba disparando!  

    No me dio tiempo ni a reaccionar, Villa abrió la puerta de mi ducha sin importarle nuestra desnudez, me agarró de un brazo y, de un fuerte tirón, me lanzó sobre el frío suelo de baldosa colocándose sobre mí para envolver todo mi cuerpo con el suyo y cubrir mi cabeza con sus protectores brazos.  

    Me quedé petrificada. Estaba desnuda y mojada bajo una roca de músculo y piel dorada, al tiempo que nos caían baldosas blancas sobre la cabeza. Quise abrir la boca, pero Villa me susurró con voz cariñosa en la oreja: “Shhhh, tranquila”. 

    Me quedé quieta y, en pleno desconcierto, mi cuerpo se deslizó por su piel para acomodarse mejor haciendo que mi cadera se pegase a sus muslos y empujase indecorosamente sobre ellos. Mierda, ¿había hecho yo aquello? Villa, a su vez, no sé si de forma consciente o no, movió uno de sus firmes muslos y consiguió encajarse al milímetro sobre mi cuerpo. Más confusa si cabía, me agarré a sus hombros y escondí el rostro en la curva de su cuello. No quería reconocerlo, pero me sentía igual de segura que el día del tiroteo en la playa. Protegida por aquel cuerpo era como si nada malo te pudiese pasar. Villa aprovechó el momento de desconcierto para meter la nariz entre mi melena húmeda e inspirar su aroma, pero quizás aquello fuesen cosas mías y se me estaba yendo la cabeza del todo. De repente, un ruido me sacó de mis pensamientos; cientos de puertas comenzaron a abrirse por todo el pasillo y escuché cómo los hombres salían de ellas desorientados, haciendo que los tiros se intensificasen significativamente. Los militares habían sacado la artillería pesada y comenzaban a disparar desde el cuartel hacia el exterior.  

    ¡Dios, íbamos a morir allí mismo! A mi madre y a Jaime les daría un infarto si les llamasen para notificarles que había muerto desnuda, en las duchas de un cuartel militar en mitad del Caribe, y con un teniente encima. Un tembleque se expandió por todo mi cuerpo y esto hizo que fuese más consciente si cabía del cálido y suave cuerpo de Villa apretándome sobre el frío y húmedo suelo.  

    Levanté los ojos buscando su mirada, pero este mantenía la cabeza escondida en mi hombro y solo la levantaba para mirar hacia la ventana; lugar desde donde llegaban las balas. Verlo tan concentrado en el fuego enemigo, me envalentonó para agachar la mirada y confirmar que aquel hombre tenía un cuerpo espectacular. Debía reconocer que, a pesar de no ser una belleza al uso —no era el típico hombre en el que me hubiese fijado—, tenía un cuerpo de escándalo, con el torso más que esculpido, unos brazos fuertes y, como había comprobado hacía unos minutos, un trasero y unos muslos que no se quedaban atrás. Se notaban las horas invertidas en el gimnasio. Pero lo que realmente me encantaba de aquel hombre era su piel: suave, tersa y dorada. El teniente Villa seguro que no dejaba indiferente a las féminas de la zona. Y nada más tener ese pensamiento, una punzada de no sé qué se me alojó en el estómago, ¿serían celos? Pero qué celos, ni qué leches, si yo tenía novio.  

    Villa se volvió a acomodar sobre mí y su cadera se encajó en la mía. No sé si por nuestra desnudez o por la excitación del momento, algo duro se clavó en mi vientre. Miré a Villa con los ojos abiertos de par en par.  

    —Tengo que salir —me dijo al tiempo que saltaban un par de azulejos de las duchas y este me volvía a cubrir con sus musculosos brazos para que no sufriese ningún daño. 

    Cuando el estruendo se apaciguó, asentí sin saber muy bien qué otra cosa hacer y Villa clavó una mirada tierna en mi rostro mientras me daba órdenes con voz tranquila, pero firme.  

    —Quiero que te vistas, te metas entre esos dos lavabos y te pongas el banco corrido de parapeto. No te muevas de allí, ni te levantes bajo ningún concepto, ¿entendido? Asentí otra vez, en el momento en que Villa separaba su cuerpo del mío y un terrible anhelo creció bajo mi piel.  

    Como si él hubiese sentido mi desasosiego, se agachó, clavó su mirada en mi boca y se abalanzó sobre ella. Sus labios me besaron de forma brusca, casi dolorosa y los míos respondieron gustosos. Sentí una succión en mi labio inferior y cuando fui a levantar los brazos para alargar el momento, Villa se incorporó de un salto, cogió sus pantalones llenos de esquirlas cerámicas y salió por la puerta dejándome desnuda, desconcertada y muerta de miedo en el baño de un cuartel militar en mitad del Caribe.  
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    Llevaba ya un buen rato allí acurrucada. No tenía reloj, por lo que no podía saber exactamente qué hora era, pero sentía entumecidas las rodillas y las muñecas. Intenté moverlas en círculos, pero no me atreví a levantarme. Hacía ya un buen rato que no se escuchaban disparos, pero yo no tenía valor ni para mover una ceja, ni para desobedecer una orden directa de Villa. Así que, cuando noté que recobraba un poco la circulación en las extremidades, volví a acurrucarme entre los dos lavabos con la espalda apoyada en los fríos azulejos abrazando mis propias piernas. 

    Me estaba quedando adormilada cuando se abrió la puerta del baño. ¿Sería Villa? Esperaba que sí.  

    —¿Señorita Gabriela? —preguntó una voz de hombre. 

    Estaba tan escondida que no podía verme.  

    —¿Sargento Mendoza? —respondí casi en un rezo moviendo un poco el banco para que supiese de dónde venía la voz.  

    El sargento Mendoza era uno de los hombres de confianza de Villa en el cuartel. Sin embargo, no había intercambiado más que un par de palabras con él a pesar de habernos encontrado en numerosas ocasiones, tanto en las patrullas nocturnas como en el pueblo. Pero Villa me había hablado mucho de él y yo me empezaba a sentir más relajada en su presencia.  

    Al descubrirme allí, retiró el banco del todo y se agachó a mi altura.  

    —¿Se encuentra bien?  

    —Sí, un poco entumecida, pero bien —dije alargando la mano para que me ayudase a ponerme en pie.  

    —¿Y Villa? —pregunté con preocupación al darme cuenta de lo que su ausencia podía significar.  

    —Me ha mandado él a por usted. Me ordenó que la llevase hasta su cuarto y la deje allí con la llave echada. 

    Al ver mi cara de pánico, se esforzó en darme una explicación mejor.  

    —Es la única forma de protegerla mientras él está ocupado haciendo recuento de daños e interrogando a los caídos.  

    —Pero, ¿qué ha pasado?  

    La pregunta ya la hice siguiendo al sargento Mendoza por el pasillo rumbo al cuarto de Villa.  

    —Creemos que ha sido la Reina Tortuguera. Desde la llegada de Villa han cambiado mucho las cosas por aquí; en los últimos tres meses se han incautado más alijos que en los últimos dos años y ha tenido bastantes bajas. Esta es la forma que tienen de avisar de que no son bienvenidos los cambios.  

    —¿Habéis detenido a alguien? —pregunté ya dentro de la habitación de Villa.  

    —Sí, a dos desgraciados. Siempre pillamos a los mandos bajos. Normalmente pescadores que han decidido sacarse un sobresueldo. ¿Necesita algo más? —cambió de tema antes de cerrar la puerta.  

    Miré dentro de la mochila que tenía tirada en el suelo, al lado del catre de Villa, y negué con la cabeza.  

    —El teniente vendrá a por usted cuando acabe las gestiones. De todas formas, todavía no es seguro abandonar el cuartel. Échese un rato a dormir que no le vendrá mal.  

    Fue a cerrar la puerta cuando le frené en seco. 

    —¿Sargento Mendoza? ¿Alguna baja de nuestro lado?  

    —Todavía están haciendo recuento. 

    Dicho lo cual, se dio media vuelta, cerró la puerta y escuché como giraba la llave en la cerradura.  

    La cosa pintaba muy fea y yo estaba muy cansada. Eran las siete de la mañana y no había dormido nada en toda la noche.  

    Me quité la ropa con olor a podrido que llevaba puesta; Villa no me había proporcionado todavía nada para vestirme. Cogí una camiseta interior sin mangas de Villa que encontré en su armario y me metí en la cama para ver si conseguía descansar por fin.  

      

    Algo me rozó la cara. Me moví incómoda. ¿Se me habría caído un geco en la cabeza? ¿Dónde estaba mi mosquitera? Le di un manotazo y volví a sumirme en las profundidades de Morfeo.  

    Volví a darle otro manotazo a aquello que me molestaba y escuché una risa lejana. Aquello no podía ser un geco.  

    —Gabi. —Algo me rozó la mejilla.  

    —¿Gabi? 

    Abrí un ojo y vi que tenía a Villa a dos milímetros de mi cara acariciándome la mejilla con su dedo meñique. 

    —Ya estás aquí —dije con la intención de incorporarme.  

    Me froté los ojos para espabilarme y, antes de que pudiese hacer nada más, unos labios carnosos atraparon mi boca. Intenté sacudírmelos, pero dos fornidos brazos me agarraron por la espalda y me impidieron moverme. Me abracé a su cuello para estabilizarme y, finalmente, me dejé llevar. Estaba demasiado dormida para resistirme, además, sabía tan bien: a sudor, metralla y algo más… ¿a tortuga quizás? Era como besar a un hombre salido de una batalla. “Bueno”, pensé, al fin y al acabo acababa de salir de una.  

    Unos dientes atraparon mi labio inferior y me sacaron de mis ensoñaciones; intentaba liberar toda la tensión contenida en mi cuerpo y yo entreabrí los labios para permitírselo. Villa no dudó en aprovechar el gesto e introdujo su lengua en mi boca saboreando sin restricciones. Le sentí tan necesitado de consuelo, que no pude más que dejarme hacer. Me atrajo a él y volví a comprobar la dureza de su pecho pegado al mío. Solo nos separaban dos finas capas de algodón. Noté cómo se endurecían mis pezones con el contacto y Villa, consciente de ello, no se quedó indiferente. Alejé mi torso para recuperar algo la compostura y estuvimos un buen rato besándonos con precaución; a veces, con tanta suavidad, que casi parecía amor del bueno.  

    —Shhh, no te levantes. —Enredó sus dedos en mi melena para acariciarla—. No hace falta que te muevas —dijo al notar que pretendía sentarme en la cama.  

    —Pero es que tengo que volver a casa. —Posé los codos en el colchón para impulsarme.  

    Dos enormes manos me agarraron de los hombros para volver a depositarme con delicadeza en la cama.  

    —Todavía no es seguro salir. Hay que esperar, así que mejor aprovecha para dormir— me ordenó volviendo a coger uno de mis mechones con ternura—. Casi nunca llevas el pelo suelto.  

    Su voz sonaba como la de un hombre al borde de un precipicio.  

    —¿Tú cómo estás? —pregunté, cambiando de tema, al tiempo que me frotaba un ojo para ver si conseguía enfocar algo la visión. 

    —Mucho mejor ahora que sé que te tengo en mi cama —afirmó con una sonrisa torcida mirándome de arriba abajo con descaro.  

    Fue entonces cuando me di cuenta de que llevaba una de sus camisetas interiores y no tenía puesto el sujetador. Seguro que se me transparentaba todo. “Mierda”, pensé cogiendo la sábana y subiéndola hasta arriba.  

    —Vaya —se quejó divertido—. Con las vistas espectaculares que tenía. 

    —¿Muchos daños? —volví a cambiar de asunto. 

    —Esos cabrones han estallado casi cada cristal del cuartel. Está todo destrozado. Por lo menos no ha habido casi bajas —confesó quitándose el pantalón y una camiseta azul oscuro que seguro no era de él por lo pequeña que le quedaba.  

    —¿Y tus hombres?  

    —Ha fallecido un hombre de otro regimiento. Estaba en la azotea intentando frenar el ataque y le han alcanzado. Una tragedia. Otros diez están heridos de bala. Se los han llevado al hospital, pero están fuera de peligro. Gracias a Dios no voy a tener que ser yo el que llame a la familia.  

    —¿Qué haces? —pregunté cuando vi que se había quedado en bóxer y me empujaba a un lado para hacerse sitio.  

    —Estoy roto. Llevo veinticuatro horas sin dormir y ya he dejado todo organizado. Necesito dormir unas horas.  

    —Y, ¿tiene que ser aquí?  

    —Es mi cama. ¿Dónde quieres que duerma? —me retó con su ya habitual sonrisa torcida.  

    Le miré con el ceño fruncido, pero en realidad tenía razón. Tenía mucho más derecho que yo a estar en aquella cama.  

    —Espera, que ya me levanto yo —dije apartando la sábana. 

    Villa, al ver mis intenciones, me volvió a empujar suavemente hacia el colchón y se metió dentro impidiéndome el paso. 

    —Villa, no entramos. 

    —Si pones un poco de tu parte, entramos a las mil maravillas. —Se colocó de lado y me empujó para que hiciese lo mismo.  

    Nos quedamos allí, mirándonos frente a frente como dos tontos y de repente me acordé.  

    —¡La cuatrimoto! —exclamé alarmada.  

    Pertenecía a Protortuga y no sabía cómo justificar que estuviese metida en el cuartel de los militares.  

    —No te preocupes, no tiene ni un rasguño. Los tanques que tiene a su lado se han llevado una buena, pero tu cuatrimoto se ha quedado intacta. 

    Dicho aquello, pareció no encontrarse tan cómodo y me arrastró sin esfuerzo, colocándome pegada a su costado, con la cabeza apoyada en el hueco que quedaba entre su pecho y su brazo. Quise protestar, pero la verdad es que se estaba tan bien allí.  

    Posé mi mano en su sólido pecho y decidí que tampoco pasaba nada por dormir abrazada a aquel hombre.  

    —¿Sabes qué? 

    —Mmm. 

    —Es la segunda cita que nos fastidian. Te juro que la siguiente la terminamos como Dios manda.  

    —¿Y qué quieres decir con eso? —Levanté la cabeza con los ojos abiertos de par en par. 

    —Significa que te iré a recoger, te pondrás el vestido que te vi aquella noche en el bar, te meteré en un coche no oficial e iremos a un restaurante. Tendremos una velada romántica como la que llevo intentando tener contigo desde hace un mes y luego te llevaré a bailar. Con un poco de suerte, podré acabar la cita metido dentro de tu cama. 

    —Dudo que acabes la cita metido dentro de mi cama. Comparto el cuarto con cinco personas más, ¿recuerdas? —Reprimí una carcajada. Nunca dejaba de asombrarme su sinceridad.  

    —Si me dejas, acabaré metido en una cama contigo, créeme que lo haré.  

    Coloqué mi pierna sobre sus muslos y, antes de quedarme profundamente dormida, mi cabeza se dio cuenta de que tal vez ya era hora de hablarle sobre Jaime. 
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    Delio tocó la puerta del despacho de su patrona y esperó a que le diesen permiso para pasar.  

    No entendía muy bien a qué venía ponerse en contra a todo el cuartel de Celeste y que los militares se tomasen la misión como algo personal. Desde que su doña dio la orden, a él le latía que aquello no traería nada bueno.  

    Llevaba veinte años al servicio de los Guevara. Primero al servicio de don Marcos y luego al servicio de doña Bárbara y, si algo había aprendido durante todos aquellos años, era que la mente fría y el no involucrarse emocionalmente en el negocio era garantía de éxito.  

    Desde que el teniente Villa llegó al pueblo, doña Bárbara comenzó a cometer errores. El tenientito resultó que tenía principios y a la patrona se le estaba haciendo muy cuesta arriba mantenerlo a raya.  

    Nada más enterarse de que el militar le había retirado la acreditación para patrullar a su niña, supo que las consecuencias serían terribles. Y así fue. 

    —Pase. —Escuchó al otro lado de la puerta.  

    Entró en la estancia y se cuadró a unos metros de la mesa de doña Bárbara.  

    —No se haga el remilgado, Delio. Escupa los detalles del asalto.  

    Delio tragó saliva, se tomó un segundo para pensar bien sus palabras y arrancó. 

    —Doña Bárbara, para qué le voy a decir que fue bien, si no.  

    —Déjese de vaguedades y hable claro. ¿Qué pasó exactamente? 

    —Nuestros hombres comenzaron el ataque a la hora prevista. El problema fue que los militares estaban más preparados de lo esperado y no logramos entrar en el cuartel.  

    —¿Los tanques? 

    —No pudimos llegar hasta ellos.  

    Bárbara sujetó la mesa con tanta fuerza que casi sintió estremecerse la madera. Hizo tres respiraciones profundas y volvió a clavar la vista en Delio para que continuase. 

    —No se logró el objetivo, pero el cuartel está destrozado. Dudo mucho que alguna de sus ventanas haya quedado intacta. Nuestros hombres estuvieron al pie del cañón hasta que las balas comenzaron a escasear. Hubo dos intentos de acercamiento, pero fue imposible llegar al muro. Los militares respondieron con contundencia y las balas silbaban en todas direcciones.  

    —¿Alguna baja en nuestras filas?  

    —Dos muertos y cinco heridos, mi doña.  

    —¿Hombres que conozca? 

    —No, mi patrona. Simples pescadores.  

    Aquello era de esperar. Sus hombres estaban adiestrados en tácticas militares, pero los pescadores no. Muchas veces se utilizaban simplemente para hacer bulto y, claro, las bajas eran habituales.  

    —¿Y entre los militares? —Se acercó a la ventana para ver el exterior.  

    —Todavía no se sabe. Habrá que esperar a lo largo de la mañana para ver cuántos coches fúnebres llegan.  

    Se hizo un silencio incómodo. Delio sabía que a su doña no le estaban gustando las nuevas. Y por la vena que se marcaba a simple vista en su cuello, le latía que estaba a punto de estallar. Debía ofrecer algo si no quería que pagase su frustración con él.  

    —Tengo avances en cuanto al teniente Villa.  

    —Hable —se limitó a decir Bárbara.  

    —Investigamos su vida en DF y le estamos siguiendo a todas partes y, en principio, parecía que no teníamos mucho de dónde tirar. —Bárbara le clavó la mirada y elevó una ceja a la espera de que ese “en principio” girase las tornas—. Viene del DF, allí vivía con una mujer. Estuvieron unos años ennoviados pero, según averiguamos, esta se acostaba con su mejor amigo y el teniente, en un ataque de celos, lo dejó todo y decidió venir a Yucatán a hacerse cargo de uno de los regimientos.  

    —Entiendo que eso no es todo.  

    —No, mi doña. —Estrujó Delio el sombrero que tenía entre las manos—. No encontrábamos nada de dónde tirar, pero esta mañana, cuando el cuartel comenzó a recobrar la normalidad, vimos al teniente Villa sacando a una de las tortugueras del cuartel.  

    —Y, ¿cómo es eso? 

    —Vamos a seguirlos más de cerca, mi doña, pero creemos que el teniente tiene una relación con una de las voluntarias tortugueras. —Bárbara le clavó la mirada y le animó a proseguir—. Es una de las españolas. Alta, con el pelo largo, castaño. Algunos hombres confirmaron que la han visto alguna que otra vez montada con él en el Jeep del ejército. Si lo autoriza, podemos comenzar a seguirla también a ella a ver qué más podemos averiguar.  

    —Gracias por todo, Delio. Ya saben lo que hacemos con las putas de los militares. Si se confirma, consigue a alguien de fuera del pueblo para que le haga el tratamiento especial que se merece.  

    —Claro, mi doña —dijo en un susurro.  

    Sabía perfectamente a lo que se refería la jefa, pero a él nunca le habían gustado aquellos métodos.  

    —Barra libre en la cantina para todos los que participaron ayer. ¡Ah! —Se volvió a él como si se le hubiese olvidado lo más importante—. Y una suculenta recompensa para las familias de los caídos.  

    —Claro, mi doña. 

    Y sin demasiada prisa, Delio se dio media vuelta y se fue por donde había venido.  

    Bárbara se quedó allí, quieta, con la mirada clavada en el cerúleo mar. El ataque no había dado sus frutos, pero por lo menos parecían haber averiguado el punto débil del teniente.  

    Podía ser muy, pero que muy útil, aquella información en el futuro. Ese hombre la tenía ya hastiada y nadie, nadie, se entrometía en sus negocios y salía airoso del asunto.  
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    Pegué un salto en la cama, me vestí en un suspiro y me dirigí al piso de abajo con ganas de comenzar un nuevo día. Llevábamos una semana tranquilitas y aquello era de agradecer. Tenía los informes actualizados, la bibliografía casi acabada y podía permitirme pasar de las estadísticas y del ordenador por lo menos por unos días.  

    Desayuné un agua de Jamaica bien fresquita y un poco de fruta, me puse ropa de faena y decidí que era un buen día para meter mano al jardín. Llevaba unas semanas viendo cómo cada vez se echaba más y más a perder y, a aquellas alturas, ya estaba hecho un asco. Sería genial limpiarlo de las malas hierbas y dejar las cuatro plantas que teníamos fuera de la casa un poco más resplandecientes. El patio interior no estaba mucho mejor así que, si me daba tiempo, también lo adecentaría un poquito.  

    Cogí una azada y una pala que encontré en una de las salas del primer piso y me fui, con un par de bolsas de basura en la mano, a hacer lo que nadie había hecho en todo el verano.  

    Salí decidida, hinqué la pala en la tierra y comencé a despejar un poco la entrada. Era curioso que con tantos biólogos por metro cuadrado, ninguno le hubiese dedicado ni un minuto a las plantas de la vivienda; estaba claro que en casa del herrero cuchillo de palo.  

    He de reconocer que no solo lo hacía por las plantas, tenía la esperanza de que aquel rato a solas, con las manos manchadas de tierra y algo de ejercicio físico, me ayudase a aclarar las ideas. Estaba hecha un lío.  

    Desde el día del tiroteo, no había vuelto a ver a Villa más de cinco minutos seguidos. Él estaba liado con lo ocurrido y solo habíamos coincidido en las patrullas nocturnas. Eso sí, no paraba de recordarme que teníamos una cita pendiente.  

    Por otro lado, estaba Jaime. Mi rutina con él seguía igual: le escribía un mail quincenal y le llamaba una vez al mes. Y cada vez que conversábamos, él solo me decía que no gastase dinero en llamadas, que unos meses pasaban pronto y que ya volveríamos a vernos. Y yo, cada vez que colgaba, solo podía pensar en la pereza que me daba tener que pasar una tarde con aquel hombre. Con Jaime jamás se me había acelerado el pulso como con Villa. Jamás me había besado como él y nunca me había sujetado como si fuese su pertenencia más preciada. Con Jaime todo era adecuado y predecible. Lo peor era que a Villa todavía no le había dicho que tenía novio en España. Al comienzo no se lo oculté por nada en especial, simplemente él no me lo preguntó y a mí no me parecía que fuese de su incumbencia, y luego nuestros encuentros comenzaron a ser más frecuentes y siempre en extrañas circunstancias. Todas nuestras “citas” tenían un final abrupto, desencuentros insólitos y besos inesperados entre los que no encontraba lugar para hablarle de mi relación en España.  

    Bueno..., igual lo nuestro tampoco iba más allá, ¿no? Tal vez podía dejar el “asunto Villa” como un romance de verano. Un par de besos tampoco iban a ninguna parte. Lo que tenía bien claro era que no pensaba acostarme con él. Sería mi última cana al aire —más bien la única— antes de retomar mi vida y volver a la monotonía con Jaime. Sin embargo, no conseguía quitarme al teniente de la cabeza. Ese olor a recién duchado y salitre que me volvía loca. Aquellos ojos que decían un millón de cosas casi sin querer y mejor ni mencionar sus sonrisas; cien clases distintas de sonrisa me traían por la calle de la amargura. Podía pasar del amor al odio en décimas de segundo con él, pero en ningún momento lo sacaba de mi pensamiento.  

      

    Una hora después de coger la azada, me incorporé para quitarme el sudor de la frente y alejarme un poco para tomar distancia y ver de lejos mis progresos. ¡Puff! Todavía me quedaba un buen rato allí. Hice un parón para ir a la cocina y beber un vaso de agua, y volví a mi tarea de arrancar malas hierbas.  

    Por otro lado, tampoco conseguía dejar de pensar en Marcela. Habíamos quedado con ella un par de veces más después de la noche en que le retiraron la acreditación y seguía pareciéndome una persona maravillosa. Había intentado leer entre líneas a ver si podía sacar algo en claro pero, cuanto más la conocía, más imposible me parecía que su madre fuese la llamada Reina Tortuguera. Aquella chica era amable, cariñosa, se preocupaba por los demás y estudiaba derecho social para poner su granito de arena en este mundo. Cómo era posible que Villa sospechase de ella era un misterio. Aunque, en realidad, no desconfiaba de ella, sino de su madre; pero cómo una madre narcotraficante con un historial de echarse a llorar, iba a criar a una hija tan amable y compasiva. Era algo inviable.  

    Arrugué la nariz con disgusto y decidí que mejor me concentraba en las plantas si no quería acabar arrancándolas todas de cuajo. Miré las dos zonas en las que había estado trabajando y, la verdad, para la matada que me había pegado, no se notaba demasiado la mejoría.  

    Me levanté, me limpié el sudor de la frente con un pañuelo y elevé la cabeza buscando una corriente de aire que aliviase el calor que ya me pegaba la camiseta al cuerpo. Nada más hacerlo, advertí que nuestra vecina se acercaba hacia la casa. Igual necesitaba que le prestásemos algo.  

    —Buenos días, mija. 

    —Buenos días, doña Elena —le contesté con las manos sobre los ojos para tapar el sol. 

    —¿Se encuentra bien, mija?  

    —Claro, doña Elena. ¿Y usted? ¿Bien también? 

    —Sí, la vida de pobre, ya sabe —me contestó compungida.  

    —¿Necesita algo? —le pregunté al ver que se quedaba callada, mirándome con cara de consternación.  

    —No, mijita, no necesito nada. Solo quería comprobar que usted estaba bien.  

    Qué amable la mujer, seguro que me había visto trabajar en el jardín y venía a ver qué tal me iba.  

    —Muy bien, doña Elena, muchas gracias por preguntar. Tengo un poco de agua de Jamaica recién sacada de la nevera, ¿quiere un poco? 

    —No, mija, gracias, tengo trabajo retrasado en la casa. Me alegro de que esté bien. Ande, deje que le dé un abrazo.  

    ¡Qué maja la vecina! 

    Me acerqué a ella, me agaché para ponerme a su altura y nos dimos un abrazo sincero.  

    —Ya sabe, mija, que estamos aquí al ladito para lo que necesite y si necesita plática también puede acercarse.  

    —Ayyy, muchas gracias, doña Elena —le contesté con la voz rota de amor.  

    Habría gente mala en aquel pueblo, no digo que no, pero la gente buena que había conocido lo compensaba con creces. 

      

    Dos horas después seguía sin ver mejoras apreciables. Cansada de sudar como una cerda, me metí en la cocina para volver a rellenar mi vaso de jugo de Jamaica. Nada más hacerlo, me topé con las vagas de mis compañeras desayunando con toda la calma del mundo.  

    —Buenos días, chicas —saludé para dirigirme directamente al frigorífico a sacar una bebida fresquita—. Oye, ha venido doña Elena, súper maja, a darme dos besos y un abrazo.  

    —¿Eh? —se extrañó Belén—. Me dejas flipada. Si esa mujer apenas me saluda cuando paso. 

    —Eso es porque me ha visto partiéndome el lomo en el jardín delantero y a ti no te ha visto todavía mover el culo de la silla. 

    —Ya te he explicado mil veces que trabajar en un jardín a dos metros de la selva no es muy buena idea. En dos días todas esas malas hierbas van a volver a estar en su sitio; considera un milagro no haberte topado con un alacrán o una serpiente entre las raíces. 

    —¡Bah! Llevo casi tres horas y no me he encontrado nada. Hala, os dejo desayunar tranquilas que me voy a acabar la tarea antes de que el sol empiece a pegar más fuerte.  

      

    La verdad es que nunca había sido una jardinera vocacional, pero tenía que admitir que el trabajo en sí era profundamente reconfortante. Te concentrabas en arrancar ramitas y raíces y todos los pensamientos negativos se diluían como por arte de magia. ¿Sería el poder de las plantas? Cuando volviese a Galicia tenía que hacerme con una huerta.  

    Aquel pensamiento me provocó un nudo en el estómago. Me quedaban solo tres meses para dejar el Caribe y aquello significaba que se acabarían mis encontronazos con el teniente Villa. Solo con pensarlo se me encogía el corazón ¿Pero qué leches me pasaba? 

    Escuché un ruido de motor y levanté la vista a ver quién era. Era don Mariano, el guarda de la reserva, que se acercaba en cuatrimoto.  

    ¿Qué raro?, pensé. Don Mariano en raras ocasiones se acercaba hasta Protortuga. Solíamos tener reuniones en su casa, pero nunca lo hacíamos en la nuestra.  

    —Buenas, don Mariano, ¿qué raro verle por aquí? 

    —Sí, mija, ¿solo quería saber qué tal está? 

    —Pues, muy bien, ya ve. —Señalé a mi alrededor con la mano—. Trabajando un poco en el jardín. ¿Y usted? ¿Algún problema en la reserva? 

    Su actitud era muy rara y lo primero que se me vino a la cabeza fue algún problema con las tortugas.  

    —No. Todo bien en la reserva. Solo venía a verla a usted.  

    —¡Ah! 

    Aquello sí que era extraño. Era la segunda persona que se interesaba por mí aquel día. Yo estaba bien y no estaba muy segura a qué se debía tanta preocupación. 

    —Muy bien, gracias por preocuparse de mí, Don Mariano. Intentando mantener a raya las malas hierbas del jardín.  

    —Bueno, mija, si eso le sirve para mantenerse ocupada. —Me miró con ojos compasivos—. Ya sabe que me tiene para lo que necesite. 

    —Claro, don Mariano, muchas gracias por ser tan amable.  

    Y sin decir más, don Mariano, hombre recio y curtido en mil batallas, se bajó de su cuatrimoto y me dio un abrazo de los que dejaban huella.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Villa se encontraba en su cuarto tendiendo la ropa que acababa de lavar a mano en la pila comunal del cuartel. Aquello era lo que más le fastidiaba de todo. Tener que lavar la ropa a mano era una tortura y no había forma de encontrar una lavadora decente en aquel maldito pueblo. 

    Escuchó unos golpes en la puerta.  

    —Adelante. 

    —Teniente Villa —dijo a modo de saludo el sargento Mendoza.  

    —Mendoza, estamos solos, puedes saltarte tanto formalismo. 

    Hubo un silencio incómodo que Mendoza no supo cómo resolver.  

    —Villa —volvió a repetir Mendoza, esta vez quitándose la gorra que llevaba en la cabeza para estrujarla entre sus manos.  

    —¿Sí?  

    Aquello era muy raro. ¿Se les habría escapado algún alijo grande? 

    Mendoza seguía dubitativo. 

    —Teniente, tengo que decirle algo y no sé muy bien cómo hacerlo.  

    Villa dejó la camiseta mojada que tenía entre las manos y se giró para prestar toda su atención a Mendoza.  

    —Pues empiece por el principio, Mendoza.  

    Mendoza cogió una bocanada amplia de aire y lo soltó todo de carrerilla.  

    Al escuchar sus palabras, Villa tuvo el impulso de pegarle un puñetazo en la cara a su compañero. Reculó a tiempo, apretó el puño con fuerza y soltó el golpe esquivando a Mendoza y dando de lleno en la tabla de lavar que se partió en dos limpiamente.  

    No podía ser. No podía estar pasando. Con el puño ensangrentado se dirigió a la pared y dio otro puñetazo que hizo temblar el cuartel. 

    —No puede ser. —Fulminó con la mirada a Mendoza.  

    —Mi teniente, es lo que oí esta mañana en el pueblo.  

    La conversación se había puesto demasiado tensa y Mendoza prefirió volver a los formalismos, por si acaso.  

    Villa pegó un par de puñetazos más a la pared y, sin tan siquiera mirar a Mendoza, abrió la puerta con un golpe seco y salió como un demonio hacia la entrada del cuartel.  

    Cogió el primer Jeep que encontró en el patio y voló en dirección de la casa madre de Protortuga.  

    Apretó el volante hasta que se le pusieron blancos los nudillos. No podía ser. No podía creer lo que le había contado Mendoza. Además, Gabi tampoco le había dicho nada. No era posible, dio un buen golpe al volante del vehículo. Aquello era todo una charada. Si era cierto, no se lo iba a perdonar nunca, tenía que haberla vigilado a sol y a sombra. Como doña Bárbara estuviese metida en aquello, iba a terminar con ella de un plumazo.  

    Aceleró el vehículo todo lo que pudo y se puso a más de cien por hora por las calles sin asfaltar de Celeste. Como fuese verdad, alguien lo iba a pagar y muy pronto.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    ¡Puff! Estaba agotada. Eran las doce del mediodía y el sol se hallaba ya bien alto en el cielo. Llevaba toda la mañana deslomándome y, para los dos trozos de jardín que había limpiado, no parecía que el trabajo hubiese merecido la pena para nada. Tal vez eso de la jardinería tampoco era lo mío. Miré mi obra maestra y me pareció tan poca cosa que decidí cruzar la calle y observarla desde otra perspectiva a ver si mejoraba.  

    Bueno, desde allí se veía que la entrada estaba un poco… no sabía cómo definirlo… más… ¿despejada? Fuese como fuese, el trabajo estaba acabado. Me dispuse a volver hacia la casa madre cuando de lejos divisé uno de los Jeeps de los militares a toda velocidad por el pueblo.  

    A pesar de mi relación con Villa, seguía sin aguantar al resto de militares. Creían que el pueblo era suyo y no respetaban a nada ni a nadie. Arrugué la nariz con desprecio y agaché la cabeza para no ver el rally que se estaban pegando con cualquier excusa barata.  

    Crucé de nuevo la calle para recoger los utensilios y la pesada bolsa de basura que había llenado de malas hierbas y me encaminé hacia la casa.  

    Entré en el patio interior, coloqué la azada en su lugar y, nada más incorporarme, escuché la verja de entrada abrirse de par en par y dos brazos me abrazaron por detrás.  

    —Gabi, ¡oh!, Gabi, ¿Qué te han hecho? 

    Tardé un momento en recuperar el aire y en darme cuenta de que era Villa quien me abrazaba.  

    —¿A mí? Nada. 

    Me apretaba con tanta fuerza que comenzaba a faltarme el aire. Intenté apartarlo un poco para mirarlo a la cara, pero adivinó mis intenciones, me giró entre sus brazos y me apretó aún más si cabía obligándome a esconder mi cara en su pecho. 

    —Ya te advertí de que tuvieses cuidado.  

    —Villa. —Quise zafarme de él sin éxito. 

    Aquel hombre se había vuelto loco de remate. En otras circunstancias me habría rendido gustosa a su tacto —cada vez me sentía mejor entre sus brazos protectores—, pero en aquel momento corría el riesgo de acabar con una fisura de costilla.  

    —Shhhh, calla —me cortó, al notar que me removía entre sus brazos y me obligó de nuevo a esconder mi cara en la curva de su cuello—. Ya no vuelves más a la playa. Te he dicho mil veces que es muy peligroso andar por ahí a esas horas de la noche.  

    —¿Qué?  

    Lo que me faltaba por oír. Todo tenía un límite. No sé qué leches le pasaba, pero meterse con mi trabajo era lo último que iba a permitir.  

    —Villa, no sé de qué me estás hablando. —Conseguí colocar mis brazos en su pecho y empujé con fuerza para escapar de su abrazo y poner un poco de cordura en todo aquello—. Pero te aseguro que no pienso, bajo ninguna circunstancia, dejar de ir a la playa. 

    —¡A la playa no vuelves! —ladró como si de uno de sus subordinados se tratase, dejándome un poco de espacio, pero sin soltarme del todo.  

    Me revolví roja de furia como una anguila entre sus brazos y conseguí escurrirme por debajo y alejarme un par de pasos. 

    Fue cuando me di cuenta de que Villa tenía los ojos enrojecidos y acuosos. ¿Estaba a punto de llorar? 

    —Villa, no sé quién te has pensado que eres, pero no eres nadie para decirme a dónde y cuándo tengo que ir. Además, no sé de qué me hablas. Eres el tercero que viene esta mañana a decirme cosas raras. ¿Qué coño os pasa? 

    Intentó alcanzarme en una zancada, pero alcé la mano y la sostuve suspendida en el aire dejando claro que necesitaba espacio.  

    —No hagas como que no ha pasado nada. ¿Ya has ido al hospital? —Volvió a agarrarme la mano para tirar de mí y le di tal manotazo que paró en seco. 

    —Villa, de verdad, ha habido algún malentendido. —Levanté el rostro para hacer contacto visual con él—. No sé de qué coño me estás hablando.  

    Nuestras miradas se quedaron retándose en la distancia: la mía sin comprender nada y la de Villa arrasada por una profunda pena.  

    —¿No te violaron anoche?  

    Un silencio sepulcral se cernió sobre el patio interior de la casa madre. La calma se debió a que tardé más de la cuenta en procesar y entender sus palabras.  

    —¿A mí? —Puse los ojos como platos y casi me desmayé del susto—. ¿Estarás de broma? 

    Villa reaccionó y en una zancada logró alcanzarme y me colocó bajo su abrazo protector sin que yo pudiese hacer nada.  

    —Pero si lo sabe todo el pueblo. Después del concierto en la playa.  

    Desde mediados de junio, en la playa se organizaban conciertos a los que acudían bastantes turistas y lugareños; sin embargo, nosotras no asistíamos a ninguno por norma o, mejor dicho, por simple protección. Cuanto menos nos mezclásemos con los lugareños, el riesgo de sufrir algún altercado disminuía significativamente. 

    Elevé la cabeza y lo miré como a un loco demente. “Aquello no me estaba pasando a mí”, pensé.  

    —Villa —dije con voz tenue para que entrase en razón y se quitase aquella charada de la cabeza—. Yo ayer tuve la noche libre, pero me quedé en casa. Además, ya sabes que no suelo ir a conciertos en la playa. ¿Qué es eso de que lo sabe todo el pueblo? —Hablé despacito intentando que su cerebro comprendiese bien el mensaje. 

    —En serio, ¿no te han violado? —Se quedó con los ojos clavados en lo míos y pude sentir a la perfección cómo escudriñaba en lo más recóndito de mi alma.  

    —Pues claro que no me han violado. ¿Se puede saber cómo se te ha ocurrido algo así? 

    Aquello lo dije ya casi en un susurro, alargando el brazo para rozarle la mejilla y que dejásemos de forcejear de una vez.  

    Sin embargo, Villa me atrajo aún más hacia él y volvió a apretarme en un abrazo doloroso. En aquel momento, ya sin fuerzas para pelear, rodeé mis brazos alrededor de su cintura y me dejé llevar con la esperanza de que aflojase un poco la presión.  

    —Debieron violar a una extranjera con tus características en el concierto de ayer. Me lo ha confirmado Mendoza que ha oído en rumor en el pueblo. Parece que la chica sufrió bastantes daños. 

    Metió la nariz en mi cabello y aspiró suavemente, acariciándome la nuca con una de sus manos.  

    —Voy a matar a Mendoza cuando lo pille.  

    Su nariz comenzó a rozar la curva de mi cuello y el corazón se me aceleró hasta tal punto que tuve miedo que saliese de mi pecho y se clavase en el del Villa.  

    —Menos mal. —Escuché que decía más para sí que para el resto del mundo.  

    Y fue entonces cuando comprendí que él también necesitaba un poco de consuelo. 

    —Tranquilo, que no ha pasado nada. —Pasé mi mano por su espalda en movimientos circulares para calmarlo—. Estoy bien. 

    Me separé un poco de él, le miré con cariño a los ojos y le di un casto beso en los labios. Estaba realmente compungido. ¿Ciertamente tendría tanto poder sobre él? 

    —Casi mato a tres peatones de camino. Venía como loco.  

    —Pero si ya sabías que no iba a ir al concierto. —Le miré colocando mis brazos sobre su cuello—. No voy nunca.  

    Le di otro casto beso para calmarlo y clavé mi mirada en la de él con la idea de averiguar todo lo que pasaba en su interior: ¿tanto le importaba? 

    —Pensé que igual habías cambiado de opinión a última hora. —Se separó de mí y me miró fijamente a los ojos—. Si te pasa algo, me muero.  

    Y entonces me di cuenta.  

    —¿Violaron a una chica parecida a mí anoche en la playa? —pregunté alarmada.  

    —Me temo que sí. Voy a intentar averiguar algo más. Pero que sepas que no me hace mucha gracia el cariz que están tomando los acontecimientos. Dormiría más tranquilo si supiese que no andas sola a las tres de la madrugada por la playa.  

    Un arrebato de cólera volvió a subirme por las venas y le fulminé con la mirada.  

    —Y yo dormiría más tranquila si supiese que no andas detrás de narcos armados hasta los dientes. ¿Lo vas a dejar acaso? 

    Me miró con una de sus indescifrables sonrisas y se acercó despacito a mi boca para fundirse conmigo en un beso no tan casto.  

    Largos minutos después, escuché un carraspeo a mi espalda y giré la cabeza para ver qué ocurría: el campamento tortuguero de Celeste al completo estaba asomado al jardín interior de la casa mirando alucinado la escena. 
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    —Chicas, realmente no sé si es buena idea seguir con esto —confesé mirándome al espejo y comprobando que lo que llevaba puesto me sentaba bastante bien. 

    —Acojonááá —me abroncó Maca sin filtro, acercándose a mí y quitándome algo que llevaba en el pelo—. Pero si solo vas a cenar con él, ¿no? —Me lanzó una mirada pícara.  

    Nos encontrábamos en la oficina de la planta baja de la casa madre, la única estancia donde había un espejo de cuerpo entero, y Maca me estaba acompañando para cerciorarse de que mi vestuario era el correcto y no desentonaba con la velada.  

    —Ya, pero la cosa está empezando a intensificarse entre nosotros y no sé si es lo correcto. Primero tendría que hablar con Jaime, ¿no? 

    —Bueno. —Hizo un ademán con la mano al tiempo que me recolocaba la falda—. Ya hablarás con él, no te preocupes. ¿Sabes qué vas a hacer cuando vuelvas a España?  

    Joderrrr, qué pregunta. La miré insegura y me quedé callada. Si salía con Villa aquella noche, ya no podría seguir manteniendo a Jaime en mi vida. Me sentía como una mala pécora. Las cosas no se hacían así. Primero, dejas a tu pareja y, luego, sales con otro. Con todo, lo mío con Villa no podía ir muy lejos, ¿no? En tres meses me marcharía de allí y tendría que olvidarme de él para siempre. Así que, para qué me iba a volver loca.  

    —¿Volverás con él? 

    —No... creo —contesté dubitativa.  

    —Pues ya está. Ahora no te vas a poner a llamarlo para cortar. De hecho, ¿ya le has llamado este mes en algún momento? —preguntó con la peor intención del mundo. 

    —Este mes no. —Reí al darme cuenta de que ni siquiera había sentido el impulso de llamarlo en las últimas semanas.  

    —¿No crees que eso puede ser casi como un indicativo de vuestra ruptura? Si a mí no me llamases durante un mes, me daría más que por acabada.  

    —Vale, me has convencido. Pero sigo pensando que no es buena idea que salga a cenar con Villa.  

    —Bueno, una alegría de vez en cuando no te va a matar. —Maca se acercó a mi escote con todo el descaro del mundo y metió el dedo en mi vestido para abrirlo y mirar en el interior.  

    —¿Qué haces? —pregunté dándole un manotazo. 

    —Comprobaba que llevabas ropa interior adecuada ahí debajo. Tú eres capaz de salir a cenar con el bikini verde puesto.  

    Todavía no sabía por qué, pero me había puesto el único conjunto de encaje que había llevado a Celeste. De hecho, ni siquiera sabía cómo lo había metido en la maleta. Pero ahí estaba, blanco inmaculado con un montón de puntillitas. 

    —Muy bien —me confirmó Maca guiñándome un ojo con picardía.  

    —Bueno, no creo que pase nada. Al cuartel no voy a volver y aquí no lo voy a traer. Y —proseguí echándole una sonrisa traviesa—, te aseguro que no pienso sacar el culo en mitad de la playa para que me lo coman los mosquitos.  

    Maca se rió por la ocurrencia. Llevábamos todo el verano poniéndonos doscientas capas encima para evitar las picaduras de mosquito. Desnudarse en la playa de noche no era una opción.  

    Entró Belén al despacho y silbó de forma graciosa al verme allí plantada. “La que faltaba”, pensé. 

    —Ah, espera, te falta un detalle. —Salió pitando escaleras arriba hacia el cuarto.  

    Un minuto después, apareció con uno de mis collares de conchas favorito. Era rosa y destacaba enormemente con el moreno de mi piel. Me miré en el espejo y di mi aprobación. Llevaba un vestido azul con pequeñas flores blancas que dejaban mis hombros al aire y el collar enmarcaba toda la estampa a la perfección. 

    Mientras me miraba en el espejo intentando detectar algún fallo, Belén llevó la mano a mi moño; yo pensé que para recolocarme algún mechón, sin embargo, dio un diestro tirón a la goma que lo sujetaba y dejó que me cayese la melena sobre los hombros. Sabía que a Villa le gustaba que llevase el pelo suelto por lo que decidí, por una vez, darle la razón a Belén y aguantar muerta de calor durante unas horas.  

    Me estaban atusando la melena cuando escuchamos un silbido en la entrada. Salimos para ver qué ocurría y casi me caigo de culo con lo que me encontré. 

    En la verja de entrada estaba Villa con una camisa blanca que acentuaba el tono dorado de su piel como nunca, unos vaqueros azul marino y un ramo de flores de todos los colores inimaginables.  

    Me quedé petrificada y comencé a escuchar risas mal disimuladas detrás de mí. Las cabronas estaban disfrutando de lo lindo con todo aquello.  

    Noté un empujón a mi espalda y no tuve más remedio que acercarme.  

    —¿Te has vuelto loco? —le acusé cogiendo el ramo y metiéndolo enseguida en la casa para que ningún vecino se percatase de que teníamos una cita.  

    Villa permaneció inmóvil, con sus ojos recorriendo mi cuerpo de arriba abajo. Hubo un prolongado silencio y, cuando acabó con el escrutinio, reaccionó.  

    —De nada. —Me regaló una amplia sonrisa reprochándome los malos modales.  

    —¡Voy a ponerlas en agua! —Me giré con toda la intención de meterme en la cocina para no volver a salir jamás.  

    Estaba claro que aquello era una cita en toda regla y yo solo quería que se abriese la tierra y que el averno me engullese dentro.  

    —Ya lo hago yo —se ofreció Macarena, arrebatándome el ramo de flores en un rápido movimiento y desapareciendo por el pasillo que daba a la cocina.  

    Le lancé una sonrisa de reproche —estaba claro que había leído mis intenciones— y me dispuse a seguir a Villa hasta la salida. Este mantenía una tensión más que apreciable en los hombros y no se movía con su habitual soltura. Estaba mucho más nervioso de lo que quería reconocer y aquello tampoco ayudó a calmar mi temblor.  

    —¡No hagáis nada que yo no haría! —Escuché decir a Maca, con una sonrisa de oreja a oreja, diciendo adiós con la mano de forma graciosa.  

    La fulminé con la mirada y crucé la calle detrás de Villa que se dirigía a una enorme pick-up. 

    —Oye, ¿y ese coche? —pregunté al tiempo que Villa me abría la puerta del copiloto con una graciosa reverencia, recordándome, otra vez, que aquello iba a ser una cita formal en toda regla.  

    —Me lo han prestado. 

    —No creo que te sientas muy tranquilo cenando en la playa sabiendo que tenemos a esta cosa abandonada en mitad de la calle. Igual cuando salgamos del restaurante ya no le quedan ruedas.  

    —Y ¿quién te ha dicho que vamos a cenar en la playa? —Abrí los ojos como platos y este me devolvió una mirada felina que me hizo sentir el ratón más apetecible de la localidad.  

    Los únicos restaurantes de Celeste se encontraban en el paseo de la playa y en la plaza, así que no había muchas alternativas.  

    —¿Me vas a llevar a la plaza? 

    Villa casi se meó de la risa con la ocurrencia. Los restaurantes de la plaza eran locales humildes, con mesas y sillas de plástico, situados en unos soportales no demasiado acogedores; por lo que si nuestra cita consistía en pasarla en la plaza, íbamos apañados. 

    —Tengo una sorpresa —reconoció con una sincera sonrisa.  

    —Creo que con este coche ya tengo bastantes sorpresas por esta noche. —Este volvió a morirse de la risa—.Y ¿me vas a adelantar algo? —pregunté preocupada—. Es que no me gustaban nada las sorpresas.  

    —No. 

    Y sin volver a abrir la boca, arrancó y puso rumbo a la playa.  

    Me quedé callada viendo cómo nos acercábamos a la costa de Celeste y cómo Villa pasaba de largo todos y cada uno de los restaurantes del paseo marítimo para seguir por la carretera de tierra que se dirigía hacia el faro a través de la selva. 

    —¿Vamos al Playa Riviera?  

    A partir de ahí, el único hotel que había era el Playa Riviera. Supuse que habría reservado mesa para cenar allí.  

    —No.  

    Al ver que no tenía intención de soltar prenda, mi nerviosismo aumentó considerablemente y comencé a hablar sin ton ni son. 

    —¿Quién te ha dejado este coche? 

    —El general. 

    —¡Pufff! —solté un bufido exagerado—. Ya sabes lo que dicen de los que tienen un coche grande, ¿no?  

    Mierda, aquella estupidez no la había dicho yo, era fruto de los nervios. 

    Villa me miró con cara graciosa y negó con la cabeza como esperando a ver qué decía.  

    —Que tienen la cosa pequeña. —Elevé el meñique para dejar claro a qué me refería.  

    La carcajada que soltó Villa tuvo que escucharse desde el DF por lo menos.  

    —Sabes que el setenta por ciento de la población de Estados Unidos tiene un coche como este, ¿verdad? —Siguió la broma como si nada.  

    —Pobres gringas. 

    Villa volvió a carcajearse de lo lindo. 

      

    Llegamos al Playa Riviera y lo pasamos de largo. Unos cuantos kilómetros después comenzamos a ver las luces de una mansión impresionante. La mansión la conocía bien, nos la cruzábamos en cada patrulla y nos encantaba fantasear sobre quién viviría en un lugar de ensueño como aquel.  

    Villa cogió el camino hacia la casona, atravesó una gran verja de hierro y siguió hasta la entrada de la casa.  

    Mi cara no podía ser más de asombro. Tenía los ojos como platos y abría y cerraba la boca como si de un pez fuera del agua me tratase. 

    —La casa pertenece al general. Estará en Mérida toda la semana y se la he pedido prestada a modo de favor.  

    —Noooo —dije alucinada sin poder entender cómo un general del ejército tenía ese casoplón.  

    Villa bajó del coche y me abrió la puerta para ayudarme a salir. 

    —Estás preciosa —se sinceró, por fin, algo más tranquilo.  

    —Tú también —le contesté de forma abierta, llevando una tímida mirada a la camisa que le acentuaba su tono de piel como ninguna otra. 

    Villa se me acercó mucho más de lo necesario y aquello hizo que reaccionase dando un giro magistral para esquivarlo, provocando que mi pelo rozase su rostro sin pretenderlo; fue entonces cuando noté que algo se rompía dentro de él. Cerró los ojos, respiró de forma profunda y, unos largos segundos después, recobró la movilidad alargando la mano para acompañarme hasta la entrada.  

    —Sabía que te encantaría la sorpresa —me confesó. 

    —¿Por? 

    —Según me han contado… tienen agua caliente en su interior. 

    Aquello me arrancó una risotada que alivió bastante la tensión del momento.  

    Villa se acercó hasta la puerta y tocó el timbre.  

    —¿No decías que no estaban? 

    —El servicio sí está.  

    Abrí los ojos de par en par. Al final Villa iba a cumplir mi fantasía de vivir como una reina por una noche.  

    Nos abrió una mujer yucateca bastante mayor y con cientos de arrugas que surcaban su rostro curtido por el sol.  

    —Buenas noches, doña María —saludó Villa como si la conociese de toda la vida.  

    —Buenas noches, teniente Villa —le dijo apartándose para dejarnos pasar—. Ya tienen todo preparado en la terraza de abajo.  

    —Muchísimas gracias, doña María. Es un encanto. 

    Dicho lo cual, María se encaminó hacia lo que imaginé que sería la cocina y Villa me tomó la mano y, sin parar de acariciarla con la yema de los dedos, me arrastró hasta una impresionante terraza con piscina y vistas a la playa.  

    —¿Te gusta la sorpresa? —me preguntó yendo a por todas, abrazándome por detrás y apoyando su mentón en mi hombro.  

    —Es impresionante —respondí echando la cabeza para atrás.  

    Volví a notar aquel olor a limpio y salitre que me tranquilizó un poco. Era Villa, el Villa de siempre, no había de qué preocuparse, ¿o sí? 

    Nos encontrábamos en una terraza protegida por una enorme estructura de madera tallada con motivos florales de la que colgaban grandes mosquiteras que nos resguardaban tanto de los mosquitos como de los indeseados mirones. El sol ya había comenzado a tocar la línea del horizonte y las vistas no podían ser más espectaculares. En mitad de la estancia habían colocado una mesa completamente vestida, con un enorme jarrón de flores, cubiertos, copas y platos por doquier.  

    —Villa, no hacía falta que te tomases tantas molestias —le dije cuando vi que me agarraba de la mano y me retiraba la silla para que me sentase. 

    —Sí que hacía falta. Hemos tenido las peores primeras citas de la historia y me gustaría que, por lo menos en esta ocasión, todo fuese como se espera de una primera cita.  

    Me lanzó una mirada seductora que dejaba claro cómo quería él que acabase la velada.  

    —Villa, en cuanto a eso… —comencé a decir. No podía acostarme con él, antes tenía que arreglar las cosas con Jaime.  

    —Shhh —me indicó al ver que María se acercaba con los primeros platos.  

    Miré a la mujer y vi que traía unas ensaladas de mango y aguacate con un colorido que gritaba “cómeme”.  

    Y aquello solo fue el principio. A la ensalada le siguió una sopa de lima, pescado en Tikinxic y terminamos con una macedonia de frutas picante de postre.  

    Cuando vi aquella macedonia, me di cuenta de que no iba a ser capaz de comer ni un bocado más.  

    —Voy a reventar —dije soltando de forma exagerada el tenedor.  

    —Tampoco hemos comido tanto, ¿no? —Elevó una ceja y se metió el primer trozo de papaya a la boca—. Venga, solo un pedazo, que está delicioso.  

    Pinchó un trozo de fruta que no pude identificar y alargó el tenedor para introducirlo directamente en mi boca. Mordí aquella fruta y lo que tenía que haber acabado en un acto de lo más de sensual, no lo fue en absoluto. Un terrible sabor a picante inundó toda mi boca. Los ojos comenzaron a llorarme y tuve que abrir la boca de par en par para poder aspirar una bocanada de aire que me aliviase aquel horror.  

    —¿Todo bien? —Llegó María alarmada al ver mis aspavientos.  

    —Sí, María, todo bien. Aquí la güerita que no aguanta el picante —dijo con una sonrisa de oreja a oreja, colocando su silla a mi lado y dándome manotazos en la espalda de forma graciosa.  

    Mientras tanto, yo ya había conseguido llegar hasta el vaso de agua y dar un buen trago para apaciguar aquel fuego. Ni toda la Amazonía iba a ser capaz de aliviar aquel ardor.  

    —Doña María, ya es tarde, si quiere puede retirarse. 

    —Pero, señor, todavía hay que recoger la mesa.  

    —No se preocupe, la retiraremos nosotros mismos. Vaya a descansar —le repitió con todo el cariño del mundo. 

    Qué mono, pensé. Jaime se hubiese quedado allí plantado observando cómo la mujer recogía todos y cada uno de los objetos que había encima de la mesa. Y si la mujer se hubiese dejado una migaja, se lo hubiese indicado con su parsimonia característica para que la limpiase.  

    —Hasta mañana, entonces —se despidió con una leve inclinación de cabeza.  

    Muy a mi pesar, solo pude hacerle el mismo gesto al tiempo que me limpiaba dos lagrimones que caían de mis ojos.  

    —¿Mejor? —me preguntó Villa.  

    —Creo que no.  

    —Igual comiendo otra se te pasa —dijo pinchando otra fruta con el tenedor e intentando llevármela a los labios.  

    Me tapé la boca con ambas manos y negué enérgicamente con la cabeza.  

    Este volvió a soltar una carcajada, elevó los hombros y se metió la fruta en la boca haciendo gestos que indicaban lo magnífica que estaba. 

    Seguido, cogió el bol con la mano y en cuatro bocados se acabó toda la fruta.  

    —Estaba increíble. Los extranjeros no sabéis apreciar lo bueno.  

    —Si pones eso en las trampas para ratas, morirían al instante nada más tocarlo con la punta de la lengua. Y no vayas de “los extranjeros bla, bla, bla” que tú y yo nacimos en el mismo país. 

    Aquello volvió a hacerle gracia, pero en vez de soltar una de sus ya clásicas carcajadas, se quedó con la sonrisa congelada mirándome fijamente. Dejó el bol ya vacío sobre la mesa y, con una mirada felina, se acercó a mi rostro.  

    Aquel hombre me desarmaba a cada paso. No quería reconocerlo, pero hacía semanas que me quedaba mirándolo embobada en cada uno de nuestros encuentros. Sin embargo, la culpa era devastadora, como un tornado que arrasaba todo y no me permitía dejarme llevar. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que haberlo conocido aquel verano? ¿Por qué había permitido que pusiese todo mi mundo del revés? 

    Antes de que pudiese llegar hasta mis labios, quise decir algo para frenarlo, pero este aceleró el ritmo y tomó mi boca saboreándola igual que había hecho un minuto antes con las frutas.  

    Era inviable para una chica corriente como yo rechazar un hombre así. Aquel beso casi me derritió las entrañas. El simple roce de sus labios sobre mi piel me generó unos escalofríos tales que recorrieron mi espalda de arriba abajo un buen rato. Y entonces, lo supe: la pizca de lucidez con la que había llegado a la mansión, acababa de desaparecer por completo.  

    Una mano firme me sujetó por la espalda y me dejó claro que aquella noche no se me permitiría salir airosa. Hacía días que no lo besaba y el tacto de sus cálidos labios volvió a hacer que mi corazón bombease al doble de velocidad y que las rodillas se me aflojasen sin remedio. Me sorprendió una vez más todo lo que los labios de aquel hombre provocaban en mi cuerpo. Si pensaba que me iba a resistir aquella noche a sus encantos, estaba más que equivocada.  

    Tenía que reconocer que me sentía especialmente bien con él, todo había comenzado como un simple juego, pero aquello se me había ido de las manos. Me gustaba su forma sincera de decir las cosas, su falta de pudor ante distintas situaciones y su tenacidad en todo aquello que hacía y, sobre todo, su franqueza. Un hombre en el que apoyarse en todo momento.  

    Sus labios se abrieron un segundo y noté cómo la punta de su lengua acariciaba mi labio inferior. Aquello borró el último pensamiento coherente de mi cabeza y, a falta total de voluntad, mi boca se entreabrió y Villa aprovechó para introducir su lengua en ella. La mía salió a su encuentro y estuvimos un buen rato saboreándonos sin prisa. Él sabía a mango, a papaya y a picante y aquello me hizo sentir como en el paraíso.  

    Villa abandonó mi boca y comenzó a acariciar mi barbilla con sus labios dejando húmedos besos a su paso.  

    —¿Te gustaría que nos metiésemos un rato en la piscina? —me preguntó entre beso y beso.  

    Negué con la cabeza. No había llevado bañador y no tenía pensado bañarme desnuda, de hecho, no pensaba hacer nada desnuda aquella noche, ¿o sí? 

    Villa siguió posando suaves besos en la curva de mi hombro y un irreconocible fuego interno se encendió en mis entrañas como una cerilla.  

    —Villa, esp… —Intenté decir algo, pero este me lo impidió juntando sus labios con fuerza contra los míos.  

    Sin soltar mi boca y, en una maniobra que jamás pensé que fuese posible, se levantó de la silla, me cogió entre sus brazos y me llevó hasta el otro extremo de la terraza donde había una cama con dosel protegida por un sinfín de mosquiteras. Descorrió las gasas de uno de los lados y me depositó en la cama de forma delicada.  

    —Villa, aquí no. Nos pueden ver.  

    —¡Que disfruten! —me regaló una sonrisa lujuriosa al tiempo que volvía a besarme desabrochándose el primer botón de la camisa.  

    —Pero… —Volvió a acallar mi queja con otro beso.  

    Era obvio que no quería darme ninguna oportunidad para arruinar la noche. Intenté aclararme las ideas y quitármelo de encima para explicarle la situación, pero es que besaba tan bien. Cada vez que sus labios se fundían con los míos, mi cabeza dejaba de responder y mi cuerpo se hacía cargo de la situación. Aquel hombre iba a acabar conmigo.  

    Se quitó rápidamente la camisa, creo que quería acelerar los preliminares por miedo a que me escapase corriendo, y posé mis manos en su pecho desnudo para apartarlo un poco. Sin embargo, la dureza de su torso me impactó de tal manera que el empujón se transformó en una suave caricia. Tenía una piel suave sin apenas vello y unos músculos duros como piedras. Bajé mi mano hasta su vientre y me encontré con una estampa bastante similar. Aquel hombre era puro músculo. Yo estaba acostumbrada al cuerpo de un abogado: un hombre que se pasaba diez horas al día frente al ordenador y no había pisado el gimnasio en su vida. Aquello no tenía comparación. 

    —Gabi. —Volvió a sacarme de mis pensamientos, entornando los ojos y clavándomelos como puñales—. Desde el día que te vi tumbada en la playa, he estado esperando este momento —me susurró de forma seductora mordiéndome el lóbulo de la oreja.  

    Joder, si no pensaba acostarme con él. Tenía que contarle lo de Jaime. Le miré entornando los ojos y este aprovechó para volver a capturar mi boca.  

    Sin soltar mis labios, cogió con delicadeza mi mano derecha y la bajó hasta la hebilla de su cinturón. Se separó de mí un instante para suplicarme con la mirada que no parase aquello y, sin que fuese consciente de lo que hacía, la desabroché y solté el primer botón de sus tejanos invitándole con mi boca a que volviese a tomarme sin reparos.  

    Villa desató el lazo del escote de mi vestido y dejó caer la tela con una caricia por mis brazos. Lo hizo de forma suave, disfrutando del contacto de cada célula de mi piel, haciendo que todo el vello de mi cuerpo se me pusiese de punta. El vestido quedó colgando en mi escote y este clavó allí una mirada desconcertada que lo dejó paralizado. El encaje transparente del sujetador sobresalía sobre el vestido y los ojos de Villa, ya oscuros de por sí, tomaron una tonalidad casi negra. Sin embargo, enseguida recuperó la compostura y su boca alcanzó el encaje para abandonar un rastro de húmedos besos. 

    Me bajó el vestido hasta la cintura y allí se quedó un rato admirando mi cuerpo y rozando mi sujetador de encaje con el dedo meñique.  

    Aproveché el momento de turbación para llevar mis manos a su espalda y meterlas por dentro de sus pantalones. Necesitaba sacarlo de aquel estado. Me daba mucha vergüenza sentirme tan expuesta. Desde el día que había atisbado a Villa desnudo en las duchas, aquel trasero no me había dejado dormir por las noches. Tenía unas nalgas bien redondeadas y, por lo que pude comprobar en aquel momento, duras como una piedra.  

    Villa, contento de cómo se estaban desenvolviendo los acontecimientos, volvió a bajar su boca hasta mi sujetador y comenzó a besarme sobre el encaje. Encontró uno de mis pezones y empezó a hacer círculos concéntricos con su nariz haciendo que este se elevase sobre la tela con descaro. 

    Fue entonces cuando Villa agarró el tirante de mi sostén y se aventuró a desprenderme de él. Le aferré la mano para indicarle que no me parecía buena idea y este frunció el ceño para dejar claro lo que le opinaba de mi actitud. Sin embargo, desistió de la tarea y bajó la cabeza para besarme el ombligo, al tiempo que aprovechaba para deslizarme lentamente el vestido de flores hacia abajo. 

    Sus labios quemaban en mi piel. Eran deliciosos, cálidos y salvajes. Jamás nadie me había besado con aquella devoción.  

    Y de repente, Jaime volvió a mi mente. Llevaba toda la noche intentando hablarle de él a Villa, pero cada vez que me decidía, este me callaba con un beso. Aquello no podía seguir así. Tenía que frenarlo como fuese. No me podía acostar con otro mientras Jaime siguiese en mi vida. Pero, ¿a quién le importaba Jaime después de haber encontrado a Villa? 

    —Alfredo —le llamé por su nombre para que notase que era importante lo que tenía que decir.  

    —Mmm —fue lo único que respondió mientras alcanzaba el encaje de mis braguitas.  

    —Villa. —Lo frené en seco—. Tengo novio.  
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    El siguiente beso que se posó en el ombligo de Gabi fue muy diferente. Al contrario de todos los besos que había recibido aquella noche, aquel cayó congelado sobre su piel. Una corriente de hielo salió de su boca y penetró el cuerpo de ella como si de un devastador huracán se tratase.  

    Villa se incorporó de un salto sin tan siquiera mirarla.  

    Se quedó quieto, impertérrito, mirando hacia la cercana playa con el pantalón desabrochado y encajado en su cadera. Notó cómo Gabi se acercaba a él por la espalda para colocarse de rodillas en la cama, a su lado, sin atreverse a tocarle ni un pelo.  

    Mejor así, no hubiese soportado que le rozase.  

    —Villa, por favor, di algo —le suplicó sin saber qué más hacer. 

    “Tengo novio” volvió a martillear en su cabeza. Aquello era como el día de la marmota. ¡Pero cómo podía haber sido tan idiota! Se había jurado una y mil veces que no caería en las redes de ninguna otra y allí estaba, confiando en una desconocida, sin indicio de maldad en su alma, pero... otra vez había dejado su corazón en manos de una mujer de la que nunca debió fiarse.  

    —Todas sois iguales.  

    Lo dijo con un rencor que ni él mismo reconoció como suyo. 

    —Villa, déjame que te explique. —Se envalentonó y posó una mano en su antebrazo.  

    —¿Crees que no había mejor momento para soltarlo? —Se deshizo del contacto de Gabi con un rápido movimiento de hombro sin dejar de mirar al infinito.  

    —Llevo todo el verano intentando contártelo. Pero tampoco había nada entre tú y yo. Y las veces que me has besado, me han pillado todas desprevenida.  

    —¿Quieres decir que te he forzado a algo que tú no querías? Porque te he visto subirte al coche muy contenta esta tarde. 

    Se volvió hacia ella y clavó todo el dolor de su mirada en los ojos de Gabi. ¿Cómo podía darle así aquella noticia? ¿Cómo podía soltarlo en aquel momento? Llevaba meses robándole tiempo al tiempo y se había tenido que trabajar cada minuto con ella de veras. Y ahora lo comprendía. Ahora comprendía sus dudas, sus cambios de humor, su frialdad y su reticencia a dejarse llevar.  

    Tenía novio. ¿Cómo no podía haberlo visto? 

    Hizo un ruido gutural con la garganta arrancado de lo más profundo de su alma.  

    —No quería decir eso. —Volvió a posar su mano sobre su hombro.  

    Gabi intentaba romper el muro que se estaba creando entre los dos, pero el hielo se alzaba con fuerza y lo comenzaba a arrasar todo.  

    —No me toques. —Movió el hombro para alejarse de ella.  

    —Déjame explicarme.  

    No hubo respuesta, así que esta aprovechó para soltar lo que había estado callando durante todos aquellos meses.  

    —Tengo novio en Galicia. Llevamos cinco años juntos. —Villa se levantó y se llevó las manos a la cabeza como para recolocarse un cabello que no tenía—. Nos vamos a ir a vivir juntos después del verano. No tenía intención de que nada de esto pasase. He puesto todo de mi parte para frenarlo. Te he evitado, te he esquivado todo lo que he podido, pero eres jodidamente irresistible y no he podido con ello. Llevo tiempo pensando en qué hacer con todo esto.  

    —Y, ¿ya lo has decidido? —soltó en un tono ronco.  

    —Prácticamente no he hablado con él en todo el verano. Sólo hemos estado en contacto por escuetos correos. 

    —¿Escuetos correos? —repitió con retintín—. Qué formal te has vuelto de repente. —Se giró sin previo aviso clavándole la mirada—. Escuetos correos en los que le dices que vas a volver con él en unos meses y seguir con vuestra vida como si nada —esto ya lo dijo a voz en grito.  

    —No —respondió Gabi agachando la cabeza y retorciendo los dedos de sus manos—. Escuetos correos en los que simplemente le decía cómo andaban por aquí las cosas.  

    —¿Y no se te habrá ocurrido mencionarle que te dedicas a tontear con el imbécil del teniente del pueblo? 

    —Oye, que yo no estoy tonteando contigo —protestó poniéndose de pie junto a él, haciendo que el vestido acabase en el suelo sin remedio.  

    Estaba claro que no había tonteado con él. Qué idiota. La había perseguido y acorralado hasta no dejarle escapatoria. Pensó que su timidez se debía a una sana precaución, pero todo lo había entendido mal. Todas las señales las había interpretado de forma errónea, pero si de algo estaba completamente seguro era de que siempre le había dejado a Gabi una vía de escape. Y ella no la había utilizado, hasta aquel momento. 

    —Ah, ¿no? —Levantó las cejas asombrado—. ¿Y qué coño haces aquí entonces? 

    —Yo solamente acepté ir a dar un paseo por el manglar y, la verdad, no sé muy bien cómo he acabado aquí —confesó ya a pleno pulmón empujándolo al ver que giraba otra vez la cara con una sonrisa de “no me lo puedo creer”—. No sé si te has dado cuenta de que no te dedicas a preguntar a la gente lo que quiere. Tienes la terrible costumbre de coger las cosas sin consultar —le recriminó con los puños apretados a los lados del cuerpo al ver que no asumía su parte de culpa.  

    —¡Muy bien! —contestó Villa voz en grito—. ¿Consultar? Eso es lo que quieres. Perfecto, ¿la señorita Gabriela Pereira quisiera estar aquí en este momento?  

    —Pues, para tu información, sí. —Aquello lo dijo de forma tan contundente que descolocó a Villa.  

    Se hizo un silencio incómodo y este se volvió a sentar en lo que hacía unos minutos se podría haber llamado su nido de amor enterrando la cabeza en sus manos.  

    —Entonces, ¿qué pretendes? —Elevó los hombros derrotado—. ¿Jugar a dos bandas? 

    Aquella chica se le había metido dentro de la piel y se sentía indefenso. No tenía claro si soportaría una noche más sin ella. Sin su sonrisa, sin su fuerza, sin su vitalidad. Aquella chica había puesto su mundo patas arriba y de ella dependía que el sol saliese al día siguiente por el horizonte. Juró que no volvería a entregar su corazón y allí estaba, roto, vacío, esperando su sentencia.  

    —Si esa fuese mi intención, jamás te lo hubiese dicho, ¿no crees? —Gabi se sentó muy cerca de él sin atreverse a tocarlo. 

    —¿No había otro momento mejor para confesarlo? ¿De verdad no has encontrado mejor momento? —gimió desconcertado. 

    —Bueno… —dijo esta envalentonada, rozando de forma delicada su antebrazo—. La verdad es que lo he intentado en un par de ocasiones, pero siempre temía estropear el momento. —Quiso decir algo y Gabriela posó la mano en su boca para acallarlo—. No podía acostarme contigo sin antes decírtelo. No quería que te enterases después.  

    Su mirada lo atravesó como una flecha: era franca y solo pedía comprensión.  

    —¿Y ahora qué? —La miró con ojos llenos de dolor—. Te pareceré un idiota, pero hace tiempo que no me sentía tan bien con alguien. Si fueses un rollo de una noche, no me hubiese importado demasiado, pero en el pasado ya he tenido que compartir a alguna mujer y créeme, no tengo ganas de volver a repetirlo. —Le clavó una mirada de súplica—. ¿Tu intención es que nos acostemos y no nos volvamos a ver jamás?  

    —No. 

    Aquella mujer lo estaba volviendo loco. Si hubiese sido cualquier otra, ya estaría metido en su coche de camino al cuartel, pero aquella chica lo tenía embrujado. A pesar de que su cabeza le decía que saliese corriendo, sus piernas no eran capaces de moverse del sitio. Gabi conseguía que todas sus emociones se agolpasen en un extraño remolino en la boca del estómago y aquello lo dejaba desarmado ante ella. Era como si, con Gabi, su voluntad desapareciese por completo y quedase a merced de los deseos de esta.  

    —¿Entonces?  

    Lo dijo muy bajito, casi aterrado.  

    —Solo me he acostado con un hombre en mi vida y está claro que mi relación con él está más que muerta; si no, no estaría aquí contigo. No sé muy bien qué hay entre tú y yo, pero no quiero que sea una noche loca de verano.  

    —Me estás diciendo que si me acuesto contigo, ¿escribirás a tu novio para solucionar la situación? 

    Y, al escuchar aquello, a Gabi se le transformó por completo el semblante. Era como si se hubiese liberado de una pesada mochila y, sin quererlo, se le escapó una sonrisa de los labios.  

    —¿De qué te ríes? —La miró muy serio.  

    Se le volvió a escapar otra sonrisa tonta.  

    —No me había dado cuenta de que podía ser tan fácil. —Le clavó la mirada y le cogió, no sin dificultad, de las dos manos—. Mañana llamaré a España para decir que he conocido a alguien y que aquello se ha terminado. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Te lo juro. 

    Se sentía vulnerable y con el corazón en sus manos. Ella tenía el poder de elevarlo a lo más alto y arrastrarlo a lo más profundo del infierno. Gabi se quedó mirándole intentando averiguar qué pasaba por su cabeza y, tras unos eternos segundos, se levantó y se sentó a horcajadas sobre él para abrazó con fuerza con piernas y brazos.  

    —Odio a las mujeres —dijo enterrando el rostro en su pelo, absorbiendo el aroma a salitre y camomila de su chica.  

    —Siento mucho que haya acabado así la noche —se disculpó esta separándose de él y buscando sus labios para darle un casto beso. 

    —Júrame que no vas a jugar nunca a dos bandas conmigo.  

    —Te lo juro —admitió con un tono solemne que tranquilizó a Villa.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Y, sin decir más, Villa se levantó de su asiento conmigo en brazos y me tumbó de forma no demasiado delicada sobre la cama.  

    Toda la ternura y suavidad con las que habíamos comenzado la noche, se esfumaron como por arte de magia. De un tirón, me arrancó el vestido que intentaba recolocarme como podía y me dejó en ropa interior bajo su cuerpo. Yo metí los pulgares en la cintura de su pantalón y tiré con fuerza hacia abajo al tiempo que Villa me ayudaba a deshacerse de ellos. Nos quedamos un breve segundo mirándonos con furia, separados tan solo por nuestra ropa interior; Villa sin apartar sus ojos de los míos y yo sin saber muy bien dónde posar la mirada. Cansado de mi indecisión, me bajó la tira del sujetador y deslizó la pieza hasta el ombligo. Me dejó allí, semidesnuda y a su merced.  

    Bajó la mirada con descaro y, al ver mis pechos elevarse turgentes hacia él, agachó la cabeza y la enterró entre ellos agarrándolos con las dos manos. 

    —Llevo queriendo hundir mi rostro en tus pechos desde el primer día que te vi. 

    Por Dios, iba a morir derretida como siguiese diciéndome aquellas cosas.  

    —Ya me habían advertido que tuviese cuidado con el ejército mexicano —quise quitarle hierro al asunto dando a entender que no era muy profesional eso de estar mirando las tetas de las turistas. 

    Me lanzó una mirada irónica y decidió atrapar uno de mis pezones con su boca como castigo. Aquel acto me dejó desarmada. Si en algún momento había recuperado parte del autocontrol que me caracterizaba, lo había vuelto a perder por completo. Oleadas de placer comenzaron a recorrer mi cuerpo y mi cadera se elevó para apretarse a su cintura como una autómata. Villa iba a hacerme pagar todas y cada una de mis faltas aquella misma noche y decidió comenzar mordisqueando mis pechos a su antojo.  

    Cuando pensé que me rompería en mil pedazos, su boca volvió a la mía y acalló los sonoros suspiros que ya salían de ella. Sus manos se posaron sobre mis braguitas de encaje y las arrastró en un rápido movimiento hasta mis rodillas. No me pareció justo estar en desventaja y le devolví el gesto bajándole los bóxeres. 

    Villa quiso meter su mano entre mis muslos, pero se la sujeté para impedírselo. Aquello había llegado a un punto de no retorno y me seguía sintiendo culpable por lo que estaba ocurriendo. Le miré fijamente con la intención de transmitirle las miles de cosas que no le había dicho con palabras durante aquellos meses. Nunca nadie me había hecho sentir como él y sabía que, si me dejaba llevar y aquello acababa siendo una noche de verano más para él, mi corazón se rompería en mil pedazos.  

    —¿Nadie más? —me preguntó en una súplica leyendo mis pensamientos.  

    Asentí aliviada y solté su mano para agarrarlo por la espalda y atraerlo a mí. Necesitaba apretarlo contra mi cuerpo para aliviar el desasosiego que me invadía entera. Su boca cayó húmeda sobre la mía y abrí mis labios para dejarlo entrar; Villa no dudó en tomar mi boca gustoso, mientras me acariciaba el muslo y me obligaba a rodearlo con la pierna por la cintura. Me había quedado totalmente expuesta a él.  

    Sentí cómo unos callosos dedos se dirigían hacia abajo y resbalaban en mi intimidad. Paré de besarlo y le miré directamente a los ojos turbada.  

    —Dios —exclamó escondiendo el rostro en la curva de mi cuello—. No pensé que estuvieses ya así.  

    Enterró el rostro en mi melena como para tomarse un momento y a mí se me escapó una sonrisa triunfal. Busqué su boca para que volviese a mí y lo acaricié igualmente en aquella suave piel inexplorada.  

    Villa estaba perdiendo el control por momentos. Se incorporó un instante y alargó la mano hasta el bolsillo de los pantalones. Comprendí perfectamente lo que estaba intentando alcanzar.  

    —Estoy tomando la píldora.  

    Aquella frase hizo que Villa se quedase paralizado y me pareció percibir un escalofrío que recorría su cuerpo de arriba abajo. Seguido me miró fijamente intentando escudriñar dentro de mi cabeza y, después de un mudo interrogatorio, agarró la mano que todavía lo acariciaba de forma íntima y la guió hacia mi interior. Entró con un movimiento brusco pero no me importó, supe que era la forma que tenía de no romperse en mil pedazos. Me moví para acomodar mi cuerpo al suyo y alcé las caderas para abrazarlo con mis piernas e invitarlo a seguir. Para aquel entonces mi cabeza se había desconectado por completo y las sensación que me provocaba Villa habían tomado el control total de la situación. Después de un momento de caos, nuestros cuerpos se acompasaron y un placer infinito comenzó a invadir vi vientre. Joder, nunca nadie me había hecho sentir así. 

    Escuché un gemido ronco brotar de su garganta y lo atraje a mí para que lo acallase en mi boca. Villa no parecía estar en mejores condiciones que yo, aunque su cabeza todavía intentaba dirigir la situación; pretendía llevar un ritmo cadencioso y pausado, pero estaba perdiendo estrepitosamente la batalla. Tenía una lucha interior entre lo que su cuerpo le pedía y lo que su cabeza le recomendaba que lo estaba matando. Sin embargo, a la tercera acometida perdió cualquier ápice de control y lo abracé con más fuerza para animarlo a cambiar el ritmo. A partir de entonces, la noche de amor se llenó de locura. Villa agarró mis dos manos y las colocó sobre mi cabeza sin apartar su boca de la mía. Mi cuerpo se arqueaba con cada envite y Villa se tensaba cada vez que mi cadera salía a su encuentro para ayudarlo a abrirse camino dentro de mí. Yo me sentí morir. Solo quería que aquella sensación de ser suya no acabase nunca. Cuando pensé que no iba a poder soportarlo más, clavé la mirada en el cielo estrellado y Villa aprovechó para mordisquear mi hombro buscando un punto de apoyo en toda aquella locura. El roce en la curva de mi cuello hizo que me quedase totalmente paralizada antes de que un placer infinito explotase entre mis piernas y se extendiese en oleadas por todo mi cuerpo. Jadeos que llevaba un rato reprimiendo escaparon de mi garganta y Villa atrapó mi boca para bebérselos.  

    Cuando mi cuerpo se relajó bajo el de Villa, este intensificó la velocidad y sus potentes caderas comenzaron a clavarse en las mías sin control. No pasó mucho tiempo hasta que noté cómo se le tensaba todo el cuerpo y una profunda palpitación me inundó las entrañas haciendo que Villa cayese rendido sobre mi pecho. Una estrella fugaz cayó brillante en la bóveda celeste. ¿Sería aquel el deseo que llevaba todo el verano esperando?  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    A la mañana siguiente, algo me sacudió el hombro. Abrí un ojo sin tener muy claro dónde me encontraba y recordé que estábamos en la habitación de invitados de aquella enorme mansión. Lo siguiente que noté al moverme era que tenía una molestia bastante evidente entre los muslos y una sonrisa se me escapó sin querer de entre los labios. Después de estar acariciándonos durante una eternidad en la terraza, subimos a la habitación e hicimos el amor un par de veces más antes de la madrugada. Nos habíamos pasado la noche hablando, enredados entre las sábanas. Creo que acababa de pasar la mejor noche de mi vida. Sacudí la cabeza para despertarme del todo y vi la cara de Villa a un milímetro de la mía.  

    —Buenos días —me dijo con una mirada franca.  

    Qué curioso, pensé, después de una noche de pasión, su expresión de tipo duro se había borrado por completo y solo quedaba una sincera naturalidad; como si ya no hubiese nada que esconder.  

    —Buenos días —dije bostezando y estirándome para despertarme del todo.  

    —Creo que hay algo pendiente que tienes que hacer.  

    No comprendí a qué se refería hasta que vi que llevaba un teléfono en la mano. 

    —¿Ahora? —pregunté descolocada.  

    Teniendo en cuenta que seguía en la cama, cubierta solo por una fina sábana y con su olor impregnando todo mi cuerpo, no me parecía el mejor momento. 

    —Ahora —sentenció pasándome el teléfono sin dejarme escapatoria.  

    Y allí mismo, dolorida por una noche de pasión, con el pelo revuelto y con un hombre que quitaba el sentido a mi lado, llamé a Jaime para decirle que mejor no me esperase a mi vuelta a España.  
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    —Maca, ¡ha quedado precioso! —exclamé al verla en la entrada de la casa.  

    Acababa de llegar a la casa rural piloto del proyecto de Macarena en Celeste. Mis compañeras habían estado toda la tarde ayudando a organizar una fiesta de inauguración, pero yo había tenido que quedarme en casa a terminar unos informes y, para cuando pude acercarme, ya estaba todo acabado. 

    Maca, ella sola, había convencido a una familia de pescadores que vivían en primera línea de playa para transformar su casa en un ecoturismo. La tarea había sido titánica, pero Macarena lo había conseguido. No solo tuvo que adaptar la casa para ofrecer unas condiciones mínimas de servicios para los turistas —lo que incluyó la construcción de un baño con agua corriente y una habitación nueva para que pudiesen dormir los clientes—, sino que hubo que trabajar mucho con la familia para explicarles qué se esperaba de ellos cuando hubiese huéspedes en la casa. Fue complicado, sobre todo porque durante el transcurso del proyecto, el padre de familia había perdido la mano izquierda en un accidente y aquello casi echó todo el esfuerzo por la borda. Macarena había llegado llorando muchas tardes a la casa madre desesperada y creyendo imposible acabar la tarea; pero, al final, lo había conseguido. 

    —Anda, ven, dame un abrazo —le dije viendo la maravilla que tenía ante mis ojos.  

    —Tía, casi muero para sacar esto adelante —me contestó agarrándose muy fuerte a mí.  

    —Ya lo sé, pero ya está. Lo has logrado. 

    Se deshizo de mi abrazo y miró en rededor con lágrimas en los ojos. 

    —Macarena. —Escuché que la llamaban desde el jardín trasero. 

    Le hice un gesto con la cabeza para que atendiese a sus invitados y echó a andar limpiándose las lágrimas con el revés de la mano.  

    Eran las cinco de la tarde y el día no podía ser más perfecto. Hacía calor, como siempre, pero nos habíamos librado del típico chaparrón de media tarde que llevábamos sufriendo varias semanas.  

    En el patio trasero de la casa había una mesa llena de panuchos, tacos de cochinita pibil y tamales. Bajo las mesas —para que no les diese el sol— había grandes barriles de hielo con cerveza y refrescos varios. Me agaché, cogí una Sol y vi que Belén estaba en la entrada de la casa hablando con varias personas. Quise acercarme, pero paré en seco y eché un vistazo alrededor a ver si le veía. Hacía siete días de mi noche de pasión con Villa y en toda la semana no le había vuelto a ver. El martes me envió a uno de sus hombres con una nota de su puño y letra que decía que iba a estar fuera prácticamente hasta el fin de semana. Se disculpaba por ello y me prometía venir a buscarme en cuanto volviese a Celeste. El viernes, como seguía sin noticias suyas, me acerqué a entregarle la invitación del evento al cuartel. No sabía si habría recibido el recado o si podría acudir, pero no perdía la esperanza.  

    A pesar de que no quería reconocerlo, lo echaba enormemente de menos. Casi casi igual que con Jaime, pensé irónica. Cada día que pasaba sin Villa, todo mi ser lo añoraba y mi vida se había vuelto un sinsentido. Mi corazón palpitaba con locura cuando nos cruzábamos con los militares en las patrullas nocturnas y se me paraba de pena al ver que él no se encontraba entre ellos. Salía a dar paseos por el pueblo con el único propósito de verlo aparecer, pero todos y cada uno de los días de aquella semana había vuelto a casa rota y abatida. Tenía momentos en los que creía que era el hombre de mi vida; otros, me tiraba de los pelos al pensar que había dejado a mi novio de toda la vida por él. Unos días veía una solución simple a nuestra situación y, otros, tenía claro que lo nuestro no podía ir a ninguna parte. Mi cabeza era como una coctelera.  

    Bueno, pensé, ni siquiera él me había dicho que quería que lo nuestro fuese a ningún lado. Sé que no quería compartirme con otros, pero en tres meses volvía a casa y él lo sabía. Tal vez yo solo era un revolcón de verano y punto. No creía que la castidad de los militares fuese algo habitual. Joder, le estaba dando demasiadas vueltas a algo que, con toda probabilidad, era simplemente una relación carnal.  

    Sacudí la cabeza para dejar de pensar en el puñetero teniente Villa y fui directa a la entrada donde se encontraba Belén dando la bienvenida a una pareja.  

    —Belén, toma. —Le pasé una chela y bebí un sorbo de la mía para anestesiar mi cabeza—. ¿Qué tal la tarde?  

    —Con ganas de pillar el barril de cervezas para mí sola y bebérmelo de un trago —dijo mirándome con expresión de horror. 

    Me reí por la sugerencia y, de repente, vi que clavaba la vista al otro lado de la carretera.  

    —Bueno, bueno… ¡Mira a quién tenemos aquí! 

    Giré la cabeza para ver a qué se refería y vi a Villa bajando de un vehículo con el sargento Mendoza a su lado. 

    Llevaba puestas sus gafas de militar y vestía con su camiseta blanca y unos vaqueros claros rotos, con un porte de perdona vidas que hizo que se me fuera el color de la cara.  

    Antes de que pudiese reaccionar, Villa clavó los ojos en mi persona y me lanzó una sonrisa seductora nada tranquilizadora.  

    Llegaron a nuestro lado y, sin tan siquiera saludar, me agarró por la cintura y me plantó un beso que habría escandalizado a más de uno.  

    Coloqué las manos en su pecho e intenté alejarlo de mí.  

    —Alfredo. —Lo miré con dureza para darle a entender que estaba montando un espectáculo.  

    Pareció no importarle demasiado y se colocó a mi lado para saludar a Belén que ya estaba hablando con el sargento Mendoza. 

    —Ven, que te voy a enseñar la casa —le dije para disimular mi turbación, soltando su mano de mi cintura y agarrándosela de forma cariñosa para tirar de él—. Mendoza, ¿vienes? —Me di la vuelta al darme cuenta de que me había olvidado totalmente de su compañero.  

    —No, no se preocupen que ya veo dónde están las chelas. No necesito más.  

    Dicho lo cual desaparecimos por la entrada de la casa y dejamos a Mendoza y a Belén hablando tan tranquilos.  

    —¿A que Maca hecho un trabajo increíble? —Agité los brazos con entusiasmo al llegar a la estancia principal de la casa.  

    —¿A quién le importa la casa? Llevo una semana entera sin verte. —Pegó su cuerpo a mi espalda y me clavó algo más que evidente en el trasero.  

    Hice como si nada y seguí andando por la casa mientras sentía cómo Villa no apartaba los ojos de mi cuerpo. Creo que no reparó en ninguna de las estancias por las que pasamos.  

    —Ya me llegó la nota. Gracias por avisar —le contesté de forma correcta, separándome de él por miedo a tanta intensidad.  

    —He pasado toda la semana en Mérida de reuniones y solo podía pensar en volver a Celeste para poder arrancarte la ropa.  

    Me puse roja como un tomate y tiré de él para meterlo en el dormitorio de los huéspedes —el más cuidado de toda la casa, todo había que decirlo—. Villa aprovechó la coyuntura para pegarse a mí por detrás, abrazarme la cintura y diseminar pequeños besos por mi nuca.  

    —Casi sufro de combustión espontánea pensando en este cuello que tienes —gimió con voz ronca, saboreándome con una pequeña lamida el cuello—. Lo que no entiendo es qué coño haces todavía con ese horrible moño en la cabeza. —Me agarró de la goma de pelo y tiró de ella para soltar mi melena. 

    Me giré para reprenderle por su comportamiento y Villa aprovechó para atrapar mi boca y darme un beso intenso, casi doloroso. 

    —¡Auch! —grité cuando me mordió el labio inferior. 

    —Llevo una semana soñando contigo, ¿qué esperabas? 

    Me agarró el trasero con las dos manos y me pegó a su entrepierna.  

    —Villa, por Dios, estamos en una casa llena de gente. Compórtate un poco —le reprendí escandalizada.  

    —Soy un militar desalmado. 

    Solté una carcajada por la ocurrencia y me dio un poco de libertad. Yo pensaba que me estaba dando espacio, pero solo fue para alcanzar mi pecho derecho con su boca. Le di un manotazo para que se apartase y miré alrededor para ver si alguien nos había visto. Por fortuna, estábamos solos en la estancia. Me dio miedo que Villa se diese cuenta de ese hecho y decidí sacarlo al patio trasero donde se encontraban el resto de los invitados comiendo y bebiendo.  

    —Mira, hay tacos, tamales y panuchos. —Señalé con el dedo a la mesa—. ¿Quieres algo de comer? 

    —Sí, a ti —me dijo muy bajito para que la persona que teníamos al lado no lo oyese. 

    Lo agarré de la mano y lo volví a llevar al interior de la casa. Pensaba tener una charla más que sería con aquel hombre sin modales. 

    —Villa, si lo sé, no te digo que vengas. Te estás comportando como un energúmeno.  

    —Es lo que tiene ser tan irresistible. —Me agarró de la nuca y me besó apasionadamente.  

    —Villa, compórtate —le recriminé, mirando a todos lados para confirmar que no nos veía nadie.  

    Villa tiró de mí y, sin poder remediarlo, atravesé una puerta que no había visto hasta entonces. Miré a los lados para ver dónde habíamos acabado y descubrí que estábamos metidos en el baño.  

    Villa cerró la puerta, le puso el seguro y me acorraló contra una de las paredes. 

    —Abre la puerta —le pedí sin poder creerme todo aquello. 

    Este se acercó a mí sin importarle mis quejas, me asió por los hombros y me atrajo hasta su boca. Nada más notar sus labios sobre mí, mi cuerpo se aflojó. “Mierda”, pensé, “¿por qué siempre me pasaba lo mismo?” Me sentía tan bien en los brazos de aquel hombre que al final siempre acababa cediendo. Acaricié su pecho, desconcertada, y volví a sorprenderme de la firmeza que encontré. Su abrazo protector me hacía sentir que, con él, nada malo podía pasar en el mundo. Villa aprovechó mi confusión para abrir mis labios con su lengua y explorar a placer mi boca.  

    —Joder, Gabi, me tienes loco.  

    Una risa tonta se escapó de mi boca.  

    —Pero, ¿qué dices? 

    Era obvio que había estado pensando en mí durante aquellos días.  

    —No he podido dormir en toda la semana acordándome de la última noche que pasamos juntos —dijo entre beso y beso, bajándome los tirantes del vestido.  

    —Villa, por Dios, que pareces un animal en celo. 

    —No lo parezco, lo soy. —Consiguió bajarme el vestido y me agarró uno de los pechos con la mano.  

    —Estas tetas me están volviendo loco. 

    Enganchó mi sujetador y lo bajó de un tirón dejando al aire mi seno derecho. Quise pegarle un manotazo pero, antes de que pudiese reaccionar, su boca alcanzó mi pezón y aquella succión me paralizó en seco. Lo único que supe hacer fue agarrar su cabeza y atraerla más a mi pecho.  

    —Me muero por devorarte entera —dijo volviendo a mi boca ansioso.  

    —Villa, estamos en una casa llena de gente. 

    Parecía que aquello era el único pensamiento racional que podía codificar mi cerebro.  

    —Una suerte haber encontrado una habitación con cerrojo, entonces. —Bajó la mano hacia sus pantalones y se los desabrochó con una sonrisa triunfal.  

    —De hecho, diría que la única con puerta de toda la casa —le respondí al darme cuenta de que el resto de estancias se dividían por cortinas. 

    A pesar de intentar resistirme, estaba perdiendo estrepitosamente la batalla. No tenía posibilidad de salir de allí entera. Visto que no tenía escapatoria, decidí ofrecer mi rendición y dejarme llevar por aquel deseo implacable. 

    Villa, que notó mi cambio de actitud, me lanzó una sonrisa triunfal y siguió a lo suyo.  

    —Mucho mejor.  

    En un ágil movimiento, consiguió levantarme el vestido y con una maniobra magistral retiró a un lado mi ropa interior y me penetró sin encontrar resistencia alguna.  

    La impresión hizo me que abrazase a él y que echase hacia atrás la cabeza soltando un sonoro gemido. 

    —Shhh, que estamos en una casa llena de gente, Gabi —me regañó en tono de burla.  

    Quise protestar, pero su boca atrapó la mía y me fue imposible pronunciar palabra alguna. Me agarró una pierna y la colocó a un lado de su cintura para penetrarme con más profundidad.  

    —Joder, llevo toda la semana esperando este momento. —Volvió a empujar con violencia al tiempo que se escapaba otro jadeo de mis labios.  

    Decidí olvidar dónde estábamos y levanté la otra pierna para abrazar del todo a Villa.  

    Este se dio cuenta de mi rendición sin condiciones y me aprisionó más si cabía contra la pared para poder acceder a mí a su antojo. Aquel hombre iba a terminar conmigo. Jamás pensé que acabaría haciendo el amor en el baño de una casa llena de gente.  

    Otro gemido intentó escapar de mis labios y me mordí el dedo índice para acallarlo.  

    Me abracé con más fuerza a Villa notando unas tímidas palpitaciones en mi vientre cuando alguien llamó a la puerta. Toc, toc. 

    —¿Hay alguien? 

    —Noooo, joderrrr —me susurró Villa al oído—. Que nunca pueda tener una cita contigo sin que pase algo. —Me miró con una fina línea en sus ojos sin podérselo creer.  

    Una carcajada histérica brotó de mi boca por toda aquella charada.  

    —¡Sííí! —grité para que me oyesen desde fuera—. ¡Ahora mismo salgo! Intenté empujar a Villa para que me dejase en el suelo, pero este me lanzó una mirada oscura, me apretó con más fuerza contra la pared y agarrándome del trasero se introdujo en mí con fuerza.  

    Una, dos, tres veces.  

    Volví a escuchar los golpes en la puerta, Villa enterró su cara en mi pelo y con una profunda penetración se quedó inmóvil. Noté cómo oleadas de placer recorrían su cuerpo y lo agarré con fuerza para que no cayera en el abismo. 

    Un segundo después, todo había acabado. Se alejó de mí con el ceño fruncido, yo me coloqué el vestido, me adecenté el pelo y me giré hacia la puerta.  

    Al abrir me topé con Marcela que, al vernos, se quedó ojiplática.  

    —Señorita —la saludó Villa sin reconocerla, con una leve inclinación de cabeza y agarrándome de la cintura para obligarme a salir de allí con un mínimo de dignidad.  

    Yo le detuve leyendo sus intenciones y procedí a presentarle a Marcela de forma oficial. Era consciente que su primer encuentro había estado lleno de hostilidad. 

    —Villa, ya conoces a Marcela. —La señalé con la mano. 

    —¡Ah!, señorita Guevara, ¿qué tal lleva el verano?  

    —Muy a mi pesar ya está llegando a su fin. —Me miró con cara de amargura.  

    La verdad es que habíamos hecho buenas migas con aquella chica. Solíamos quedar con ella en los chiringuitos de la playa para tomar algo o, simplemente, para dar un paseo por la orilla, y siempre había sido una grata compañía.  

    —¡Ohhh! Es verdad Marcela, te vas pasado mañana —respondí con tristeza.  

    —Sí, comienzo ya las clases en la universidad y, a pesar de que me da una pena terrible, las vacaciones se han acabado para mí.  

    —¡Ohhh! —repetí con un sentimiento real.  

    —En realidad, esta es como mi fiesta de despedida. —Hizo un gesto con la mano señalando la casa.  

    —Anda, vente con nosotros, que íbamos a buscar unos tamales al jardín trasero.  

    —¿Tamales has dicho? —comentó Villa como si nada—. No sé por qué, pero me ha entrado un hambre del demonio. —Me guiñó un ojo de forma pícara.  

    Iba a matarlo en cuanto estuviésemos a solas.  

    —Señorita Guevara, y ¿qué tal anda su madre? —preguntó Villa con tono inocente.  

    Fulminé a Villa con la mirada para indicarle qué pensaba de los derroteros que estaba tomando aquella conversación.  

    —No conoce a mi madre, ¿verdad, teniente Villa? 

    Pobre, pensé, qué inocente era.  

    —No personalmente, pero digamos que tenemos conocidos comunes.  

    —¡Ah! Qué bueno. Pues ella se encuentra muy bien. Sale poco de casa, se pasa el día chambeando. —Le pasé un plato para que pudiese servirse algo de comer—. He estado todo el verano intentando que baje el ritmo de trabajo, pero... no lo consigo. Supongo que ser una viuda encargada de una maderera te permite poco descanso en tu día a día.  

    —Sí, supongo que sí —prosiguió Villa con guasa—. A ver si en su próxima visita consigue que baje el ritmo, nos vendría bien a todos. —Lo iba a matar—. De todas formas, dele recuerdos de mi parte, seguro que le hace ilusión saber de mí.  

    —Cuente con ello, teniente. Espero poder presentársela la próxima vez.  

    —Sería un placer, señorita.  

    Y por miedo a que la cosa se pasase de castaño oscuro, dejé a Marcela con Maca y arrastré a Villa hasta la playa.  

      

    Encontré una tumbona vacía y nos sentamos a dar buena cuenta de nuestros manjares. Cuando acabamos de devorar —yo, un panucho, y Villa, dos tamales y un taco de cochinilla pibil—, nos quedamos abrazados, mirando al mar compensando el tiempo perdido.  

    —¿Ya más tranquilo? —le pregunté asombrada por la voracidad con la que había engullido la comida.  

    —Ni que lo digas. —Me lanzó una sonrisa graciosa que me provocó una gran carcajada—. Pero me gusta acabar lo que empiezo y no he podido hacerlo hoy. Tendré que repetirlo más tarde —me soltó con una mirada cómplice dejando claro a qué se refería.  

    —¿Sí? Y, ¿dónde piensas hacerlo? ¿En tu cuartel lleno de hombres con las hormonas disparadas como tú o en mi cuarto con las chicas mirando? 

    Me volvió a lanzar una sonrisa haciendo ver que la segunda idea le seducía bastante más, pero al ver mi cara de horror cambió su expresión.  

    —Es que estoy harto de que nunca podamos estar tranquilos. 

    —Bueno, es lo que hay.  

    —Te invito a cenar esta noche. 

    —No puedo, hoy tengo patrulla —respondí tomando un sorbo de la chela, mirando al sol para calcular cuando llegaría el atardecer.  

    —¿Y mañana? 

    —Sí, mañana tengo la noche libre.  

    —Perfecto, mañana te invito a cenar y a bailar y, luego, lo que surja.  

    —¿Lo que surja? Pero qué cara tienes, Villa.  

    —Yo no tengo la culpa de que tengas un cuerpo de infarto —bromeó levantando la chela para brindar.  

    —Anda, calla, que eso se lo dirás a todas. 

    Había estado toda la semana pensando en si habría estado con otras o se habría comportado, y era algo que no conseguía quitarme de la cabeza en aquel momento. 

    —De eso nada —me dijo asombrado—. ¿Te crees que me dedico a embelesar a todas las tortugueras que me encuentro? 

    —Un poco sí.  

    —¿Eso crees? —preguntó mirándome extrañado, al tiempo que me retiraba un mechón de pelo que caía sobre mi mejilla.  

    —Después de nuestras dos últimas cintas, ya no te puedo ver como un casto militar. 

    Me incorporé en la tumbona dándole la espalda. Me daba un poco de vergüenza hablar de mis inseguridades.  

    —Pues créeme que era así hasta que apareciste por la playa.  

    —Venga ya, Villa.  

    —¿No te lo crees?  

    Me agarró con cariño y me colocó entre sus piernas para abrazarme por detrás posando su mentón en la curva de mi hombro. 

    —No. —Negué sin mirarlo.  

    —Bueno. —Elevó los hombros gracioso—. No quiero entrar en detalles, pero llegué con el corazón roto a esta playa y me he mantenido casto hasta que te conocí. Si te empeñas, tendré que demostrarte mi castidad. 

    Con lo poco que nos veíamos era casi imposible que me demostrase nada.  

    —Cambiando de tema. —Hice un ademán con la mano—. Has sido muy cruel con Marcela ahí dentro.  

    —Venga ya, Gabi. No me jodas. —Le lancé una mirada desafiante—. Su madre es una de las mayores narcotraficantes de México y ella con ese tema de la empresa maderera. No engaña a nadie con el discursito.  

    —Villa, te juro por Dios, que esa chica está totalmente convencida de que su madre es una empresaria respetable y la adora sobre todas las cosas.  

    Villa contuvo una carcajada y bebió un trago largo de chela pensando en si seguir o no con la conversación.  

    —Mira, Gabi, has conocido a don José, ¿verdad? —Señaló con el botellín hacia la casa. 

    —¿El señor del ecoturismo? 

    —El mismo.  

    —Sí, me lo ha presentado Maca esta tarde.  

    —¿Te has dado cuenta de que le falta una mano? 

    —Sí, me contó Maca que tuvo un accidente y perdió la mano —respondí quitándome un mechón de pelo de la cara. Villa no me había dejado hacerme el moño otra vez y el aire jugaba con mi cabello a su antojo—. Fue terrible, Maca casi tuvo que suspender el proyecto. Se complicó todo muchísimo.  

    —Bien, pues ese hombre no perdió la mano en un accidente. —Le miré sin comprender—. Ese hombre quiso sacar dinero para ese váter nuevo que has visto en la casa y, como con la pesca no le llegaba, se quedó con un par de fajos de esos que pasa la Reina Tortuguera que tanto defiendes. Esa mujer, que para todas vosotras es como una santa caída del cielo, cuando se enteró de lo ocurrido, llamó a José y, antes de que este pudiese hacer nada, le cortó la mano.  

    Mi cara era un poema.  

    —¿Cómo? —sentí que una corriente helada me atravesaba la columna vertebral y hacía que todo el vello de mi cuerpo se pusiese de punta.  

    —Mira, Gabi, esto no puede salir de aquí, ¿de acuerdo? Es algo confidencial de lo que no puedo hablar pero, por Dios, deja de intentar convencerme de que Marcela y su madre son dos corderitos, porque no he conocido en mi vida a nadie más cruel y despiadado que esa mujer.  

    Negué con la cabeza indicando que no me podía creer nada de lo que me estaba contando y miré el reloj para ver qué hora era.  

    —Villa, se me está haciendo tarde.  

    —¿Ya? —Abrió los ojos de par en par.  

    —Son las ocho y media. Llevamos media tarde en la playa.  

    —Pues se me ha hecho corto. —Me miró con cara de perro perdido para ablandarme el corazón.  

    —Tengo que ir a prepararme.  

    Me hice la fuerte evitando su mirada, me levanté y extendí el brazo para tirar de él. Este se hizo el remolón, pero alargó la mano como para levantarse y, en vez de eso, tiró de mí y me encajó entre sus piernas para darme un tierno beso en los labios.  

    —Por si luego no me dejas despedirme en condiciones. 

    Se lo devolví gustosa y con una extraña melancolía volvimos al interior de la casa. 
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    Bárbara agarró la manilla de la puerta de la recámara de su hija y pasó sin llamar. La habitación de Marcela se encontraba en la planta superior de la casa. Era una estancia amplia, con una gran cama con dosel, un pequeño despacho y una zona con sofás para que pudiese ver la TV sin ser molestada. A pesar de que daba a la zona trasera de la hacienda, las vistas eran impresionantes desde su balcón. Frente a sus ventanas se alzaba la selva yucateca con todo su esplendor.  

    —Mija, ¿cómo lo lleva?  

    Marcela iba y venía con ropa doblada entre las manos que colocaba con delicadeza dentro de dos grandes maletas desplegadas sobre la cama.  

    —Casi he finalizado, mamita. Pero estoy muy apenada —se sinceró acercándose a su madre y sentándose a su lado—. Este año se me ha hecho especialmente corto.  

    —Bueno, mija. —Bárbara acarició la mejilla de su hija con cariño—. Si quiere se puede venir unos días después de que acabe las clases de verano y así no se le hará tan duro.  

    —Sí, mamita, pero ellas ya no estarán.  

    Barbará frunció el cejo sin entender.  

    —Las voluntarias tortugueras. 

    —¡Oh! La neta, ha hecho buenas migas con las chavitas este año.  

    —Sí, mami, conocí a tres de ellas. La verdad es que hemos pasado un verano de chicas en toda regla.  

    Bárbara decidió aprovechar la oportunidad e intentar conseguir algo de información de su hija.  

    —Escuché que una de ellas ennovió con uno de los militares del cuartel, ¿será verdad? 

    Marcela ladeó la cabeza y se quedó pensando.  

    —Bueno... no sé si se le puede llamar novio. Es Gabriela. Ella creo que está bastante pillada por él y viceversa, pero me late que ninguno de ellos quiere aceptarlo. —Le cogió las manos a su madre para que se centrase en lo que iba a decir—. Casi, casi, como si de una novela romántica se tratara. Comenzaron a encontrarse por las noches de patrulla y, a pesar de que al principio tuvieron bastantes encontronazos, al final él la conquistó llevándosela de paseo por el manglar. 

    —¡Oh! Pues sí que tiene pinta de ser idílico.  

    Se acordó Bárbara del campamento que aquel malnacido había desmantelado en el manglar y le hirvió la sangre.  

    —Sí, mamá, de hecho creo que usted conoce al militar.  

    —¿De veras? 

    Bárbara se quedó petrificada pensando cómo había llegado su hija a esa conclusión.  

    —Ayer, para despedirme de mis amigas, me invitaron a la inauguración del ecoturismo de don José García. Ya sabe... el hombre que perdió la mano en un accidente.  

    Bárbara tensionó todo el cuerpo. El mismo desgraciado que osó robarle con descaro y, encima, consiguió salir adelante sin tener que volver a ella con el rabo entre las piernas gracias a la puñetera voluntaria de Protortuga que le había construido una pinche pensión en su casa. Casi reventó un par de sillas el día que se enteró de aquello.  

    —Claro, mijita, ya sé a quién se refiere.  

    —Bueno... el caso es que ayer estuve en la inauguración del ecoturismo para despedirme de las chicas y Gabi apareció con el teniente Villa en la fiesta. Estuvimos un rato hablando y, al despedirse, me dio recuerdos para usted. 

    —¿Para mí? —preguntó Bárbara disfrazando la sorpresa de una inocencia que no sentía.  

    —Sí, mamita, me dijo que tenían amigos comunes. Y que le encantaría conocerla un día de estos.  

    Bárbara soltó las manos de su hija como si quemasen. Se recolocó el pelo y realizó tres respiraciones profundas para contener la furia que nacía de lo más profundo de sus entrañas.  

    —Claro, mi vida, sería estupendo. Oye. —Se levantó y se dirigió al tocador de su hija donde esta tenía un montón de fotografías enganchadas al marco del espejo—. ¿Y dice que Gabriela está en alguna de estas fotos?  

    —Sí, mamita, ahora le enseño a mis amigas. 
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    Entré en la pequeña habitación de hotel que casi consideraba como propia. Desde la vuelta de Villa habíamos comenzado a quedar allí cada noche que yo tenía libre, que solían ser dos a la semana. El hotel estaba bien, pero tampoco era para echar cohetes. Piensas en un hotel en el Caribe y se te va la cabeza a un complejo turístico lleno de cabañas blancas con techos de paja, habitaciones con cama de dosel y un jacuzzi en la terraza, pero la realidad no era ni de lejos así. El mejor hotel del pueblo era una pequeña construcción amarilla de dos pisos, con una gran balconada de hormigón en la segunda planta con vistas al inmenso mar. Las habitaciones eran muy austeras y la nuestra constaba simplemente de una cama de matrimonio con un cabecero estilo rústico, dos mesillas a juego y un armario del mismo estilo. El único toque exótico en toda la estancia era una colcha a rayas azules y blancas que cubría la cama y que no pegaba en ningún caso con el color pistacho de las paredes.  

    Hacía unos meses me hubiese escandalizado por el estado de las instalaciones, pero ya estaba más que acostumbrada a las casas de la localidad. Modestas, se mirase por donde se mirase. 

    Villa abrió la puerta de forma teatral y me topé con las toallas de siempre colocadas sobre la colcha de la cama, cubiertas de pétalos de rosas. Aquello de los pétalos estaba totalmente fuera de lugar y no sabía si era cosa del hotel o petición de Villa, pero jamás lo pregunté.  

    —Villa —le dije tirando el bolso sobre la cama—. Me siento un poco como la chica de compañía del teniente. 

    —¿Por qué dices tonterías? —Se acercó a mí con precaución, abrazándome por detrás y apretándome tan fuerte que casi me dejó sin respiración.  

    —Todo el pueblo nos ve cenar en la pizzería o en la playita dos veces a la semana, nos ven dar nuestro habitual paseo por la orilla y todos saben que acabamos la velada en este hotel. Si me apuras, saben hasta el número de habitación.  

    —Bueno. —Elevó los hombros sin saber qué decir—. Déjales que se mueran de envidia.  

    Le di un manotazo en el antebrazo y me dirigí al servicio para asearme un poco. En el hotel había agua caliente y no perdía la oportunidad de disfrutar de un lujo sin parangón como aquel. Cuando acabé de vestirme, salí a ver qué estaba haciendo Villa. 

    Me lo encontré sentado en la cama esperándome. Al verme, me lanzó una sonrisa indescifrable, se acercó en dos zancadas y me agarró de la cintura para recostarme sobre la cama con ternura.  

    —No me gusta que digas tonterías —sentenció antes de besarme apasionadamente.  

    —Si quieres no lo digo, pero no puedo evitar pensarlo —reconocí recostándome en el colchón de muelles sabiendo que no tenía escapatoria.  

    —Bueno… habrá que hacer algo para conseguir que tu cabeza deje de trabajar.  

    —¿Sí? —dije con una sonrisa de medio lado intrigada por la sugerencia.  

    —A ver qué podemos hacer —me contestó Villa bajando la cabeza hasta el tirante de mi camiseta para retirarlo con la boca de una forma insinuante.  

    Cuando acabó la tarea, volvió a ponerse a mi altura y me miró fijamente. No le había sentado bien mi confesión y quería borrar de mi cabeza toda aquella mierda.  

    Se agachó hasta mí con mirada suave y me dio un tierno beso. Alargué mis brazos y le rodeé el cuello atrayéndolo más hacia mí. En realidad, yo no quería que se preocupase por aquella tontería, pero hacía días que me sentía así. 

    Villa abandonó mi boca y dirigió sus húmedos besos hasta mi cuello. ¡Dios! Aquel hombre era una delicia. Fue esparciendo suaves besos hasta que llegó a mi escote. Allí tiró del otro tirante de mi camiseta y me dejó con el sujetador al aire. El pobre debía de estar cansado de verme siempre con el mismo sujetador, pero es que era el único bueno que tenía y no quería que viese los sujetadores roídos que usaba en mi día a día.  

    Se quedó allí un buen rato entretenido con las vistas hasta que decidió meter las manos en mi espalda y soltarlo en un rápido movimiento.  

    —Veo que tiene mucha maña quitando el sostén de una chica, teniente —le dije de forma irónica. 

    —Bueno. —Elevó los hombros con una sonrisa sincera—. Uno va cogiendo experiencia.  

    A veces me mataba con tanta sinceridad, pero ¿qué se le iba a hacer? 

    Cogió la prenda con la mano y la tiró al suelo sin siquiera mirar dónde caía. Allí me quedé con los pechos al aire y un hombre mirándolos como hipnotizado.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Tener a Gabi allí toda expuesta lo subyugaba. No le había gustado nada los derroteros que había tomado aquella velada y tenía toda la intención de borrarle a besos todas aquellas estupideces.  

    Cuando los colmados pechos de Gabi saltaron frente a sus ojos, se le esfumó de la cabeza todo pensamiento coherente. Sus anteriores parejas no habían estado demasiado bien dotadas y ver aquellas dos maravillas ante él le hacían perder la cordura. Alargó una mano hasta uno de sus pechos y lo cubrió por completo. Notó una protuberancia firme endurecerse bajo su caricia y aquello hizo que desapareciese el poco autocontrol que le quedaba.  

    Obnubilado por aquel cuerpo, acercó su boca al otro pecho y saboreó el pequeño pezón que lo coronaba. Primero lo lamió lentamente y terminó por succionarlo con suavidad. Gabi arqueó la espalda y soltó un sonoro suspiro. Aquella expresión de placer le provocó que una parte de su anatomía saltase de alegría. Se había dado cuenta durante aquellas semanas que lo que realmente le hacía perder la cabeza era el placer que provocaba en ella. Nunca se había sentido así con sus anteriores parejas, quizás fuese porque hasta toparse con Gabi nunca había conocido a ninguna como ella. Gabi era especial; a ella no le importaba si tenía o no un coche de lujo, no le impresionaba cuando él hablaba de su departamento en el centro del DF y le importaba una mierda su cuenta corriente. Si hasta discutía con ella para pagar la cuenta de todas sus quedadas. Dudaba que hubiese otra igual.  

    Estuvo un buen rato besando y torturando ambos pechos hasta que se cansó y avanzó sin prisa por el cuerpo de su chica. Cuando llegó a la altura de las braguitas, se incorporó un poco y las deslizó junto con la camiseta que tenía enrollada en su cintura. Se quedó allí mirando aquella belleza. Le encantaba ver cómo los muslos firmes de Gabi acababan en un perfecto triángulo que lo invitaba a muchos más placeres de los que hubiese imaginado. Agachó la cabeza y, elevando una de sus piernas, dejó expuesto el interior del muslo derecho que lamió y mordisqueó si reparos. Miró a Gabi para ver cómo estaban las cosas y su cara de placer le hizo comprender que tenía vía libre.  

    Nada más posar sus labios en zonas más erógenas, Gabi elevó las caderas y agarró su cabeza con ambas manos atrayéndolo más si cabía hacia su interior. Ver cómo ella perdía el control con sus atenciones, le hacía sentirse el hombre más afortunado de la faz de la tierra.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Placer infinito era el único término que venía a mi cabeza. Aquel hombre siempre conseguía llevarme hasta lo más alto para seguido dejarme caer. Intentaba mantener el control de la situación, pero cada vez que pretendía poner cordura en todo aquello, mi cadera se elevaba y lo atraía más y más hacia mí. Dios, jamás pensé que un hombre pudiese generar tanto placer. Eché la cabeza para atrás y puse la mano sobre mi boca para acallar un grito. 

    —No hay nadie en toda la planta —dijo Villa alejándose por un momento de mi cuerpo—. Deja que escuche cómo gritas mi nombre.  

    Aproveché aquel momento para agarrarlo por los hombros y subirlo hasta mi boca. Me encantaba saborear aquellos carnosos labios ávidos de amor.  

    Cansada de que llevase siempre el control, cogí impulso y giré en la cama para colocarme sobre él, dejándole claro que no debía moverse. Me acomodé sobre sus caderas y bajé el rostro hasta uno de sus pezones y lo succioné igual que él había hecho conmigo hacía un instante. Sentí un leve temblor en su cuerpo y decidí darle un leve mordisco para que se estremeciese de placer. Una sonrisa de triunfo se escapó de mis labios y proseguí abandonando tiernos mordiscos por su torso hasta llegar a sus abdominales.  

    —¡Auch! —Escuché al pegarle un mordisco bajo su ombligo.  

    —Vaya, vaya con el teniente Villa, si no aguanta ni un pequeño mordisquito de amor. Pensé que entrenarían mejor a los militares aquí en México. —Paré para clavarle una mirada pícara—. ¿Quiere que pare, teniente? —le dije con un falso tono de niña buena al tiempo que llevaba mi mano hasta sus bóxer para acariciarlo por encima de la ropa interior.  

    —Ni se te ocurra parar ahora.  

    Aquel ruego hizo que se me escapase una carcajada involuntaria, pero obedecí sin rechistar.  

    Bajé la ropa interior de Villa y me dispuse a saborearlo igual que había hecho él conmigo unos minutos antes.  

    Me encantaba tenerlo a mi merced. Un hombre fuerte, curtido en mil batallas y que temblaba como un niño simplemente con una suave caricia. Jamás pensé que aquello pudiese generarme tanta satisfacción.  

    Cuando sentí que Villa empezaba a perder el control, me coloqué a horcajadas sobre él y lo acomodé en mi interior. Aquello pareció gustarle y se tapó la cara con las manos mientras su cuerpo se estremecía bajo el mío. 

    El mando me duró poco, ya que Villa alargó uno de sus brazos y me tiró sobre él para besarme apasionadamente. Aquel beso me hizo perder totalmente la cabeza e intenté alejarme de aquella boca que me arrastraría hasta los infiernos. Villa pareció intuirlo, sin embargo, me sostuvo por la cadera para moverse de forma implacable dentro de mí y no dejarme escapatoria. Me retorcí entre sus brazos para poder incorporarme y retomar el control, pero este me lo impidió y siguió marcando un ritmo frenético. 

    Un par de instantes después, mi cuerpo dejó de forcejear y comenzó a convulsionarse sobre el pecho de Villa. Quise esconder mi cara en su cuello, pero Villa me lo impidió besándome más profundamente si cabía. Durante aquel beso, noté cómo su propio cuerpo se unía a mis espasmos y me apretaba fuerte para no perder el sentido. 

    Allí nos quedamos, abrazados, jadeando como dos amantes en mitad de una sencilla habitación de hotel en un pueblo perdido en mitad del Caribe.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    Me desperté y eran las siete de la mañana. Villa dormía hecho un ovillo al otro lado de la cama y decidí salir a la terraza para no molestarlo. Estaba desnuda, así que cogí la colcha blanca y azul que estaba tirada en el suelo y me cubrí con ella. Tenía que reconocer que, aunque el hotel no era ninguna maravilla, tenía unas vistas inmejorables. El sol salía por el lado opuesto de la playa y aun así el amanecer era espectacular. La oscuridad de la noche se iba convirtiendo en un gris característico que se teñía de tonos rojizos al paso de alguna que otra nube.  

    Miré hacia el firmamento y vi cómo una pareja de pelícanos surcaba las aguas vestidos con los colores ocres del cielo. Aquello sí que era el paraíso.  

    Embelesada con el amanecer, no me di cuenta de que Villa se había despertado y se acercaba a mí sigilosamente. Dos brazos me rodearon por la espalda y la cabeza de Villa se apoyó en la curva de mi cuello.  

    —¿Sabes? —Me apartó el pelo para tener total acceso a la piel de mi nuca—. Ya sé cómo puedo borrar todas las tonterías que dijiste ayer.  

    Me apretó contra él como si tuviese miedo de que desapareciese entre el azul del cielo y el turquesa del mar y comenzó a abandonar húmedos besos por mi piel. 

    —Mmm —respondí sin comprender.  

    —Quédate conmigo y ya nadie pensará que eres el ligue del teniente.  

    Bufé al tiempo que volvía a clavar la vista en el horizonte.  

    —A mediados de septiembre cierran el campamento. Ya no habrá más tortugas que contar. No volverán hasta abril. No tengo dónde quedarme y nada que hacer aquí. 

    —Quédate conmigo —insistió.  

    Giré la cara y le lancé una mirada desaprobadora. Aunque no lo habíamos hablado, estaba claro que lo nuestro tenía una fecha de caducidad más que marcada, ¿o no? 
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    Una semana después me encontraba en la terraza superior de la casa de Protortuga. Llevaba un buen rato frente a una novela de misterio pero, para ser sincera, no me estaba enterando de nada. “Total”, pensé, seguro que el policía guaperas con pasado difícil atrapaba al asesino, para qué seguir.  

    Alcé la vista al horizonte y vi unas nubes que comenzaban a tomar los colores del atardecer. Cerré el libro, lo dejé a un lado y me repantingué en mi silla de plástico blanca a mirar cómo el sol desaparecía tras el horizonte. Con un poco de suerte, calmarían las aguas turbulentas que circulaban en mi interior.  

    Un extraño escalofrío me recorrió el cuerpo, miré a ambos lados y vi uno de mis pareos colgado en el tendedero. Alargué la mano y de un tirón lo cogí y me lo coloqué por encima. Cuando ya me sentí algo más arropada, un pájaro de mil colores se posó en la palmera que crecía sobre la terraza. Una sonrisa escapó de mis labios. Una pareja de aves, que nadie supo identificar, había construido un nido en una de las ramas altas. Eran casi como de la familia. Vimos construir el nido, cómo ponían los huevos y, tras unas semanas de espera, vimos cómo cuatro enormes bocas emergían hambrientas de los cascarones para hacer trabajar más si cabía a los ajetreados padres. Entorné los ojos y vi que era el macho llevando algo en el pico para su grisácea descendencia. Qué bonito sería tener una vida así de sencilla.  

    —¿Estás aquí? —Escuché decir a alguien detrás de mí.  

    Giré la cabeza y vi que Maca salía del cuarto.  

    —Pensé que estarías abajo.  

    —No, he salido a ver el atardecer. —Señalé la enorme bola de color naranja que caía sobre la playa. 

    —Llevas unos días bastante rara. —Se sentó en el murete blanco de la terraza.  

    —No quería reconocerlo, pero sí. Estoy bastante descolocada.  

    —¿No será por culpa de un teniente con unos brazos como columnas y una sonrisa color perla que quita el sentido? 

    Me reí por la descripción de Villa y asentí con la cabeza sin mirarle a la cara.  

    —¿Qué te pasa? 

    —No sé… —Elevé los hombros para indicar que no entendía por qué me sentía así. 

    —¿Segura? No será que nos vamos en menos de un mes, ¿no? 

    —Creo que sí —proseguí sin quitar la vista del menguado sol—. Di por sentado que lo único que iba a poder tener con Villa era un rollo de verano, pero me ha pedido que me quede con él.  

    —Y, ¿tú qué quieres? —dijo cogiendo una ramita del suelo de la terraza para comenzar a hacerla trizas. 

    —No tiene nada que ver con lo que yo quiera. El campamento se cierra en unas semanas, tengo un billete de vuelta a España y un trabajo de fin de carrera que redactar si quiero tener algún futuro.  

    —No te he preguntado eso. Te he preguntado qué quieres tú.  

    Elevé los hombros sin saber qué decir.  

    —Si decido no volver, a mi madre le puede dar un mal.  

    —¿A esa madre a la que no has llamado ni una sola vez en todo el verano? 

    Aquello fue cruel, pero hizo que reaccionase, por fin.  

    —Estamos enfadadas. A mi madre le sentó fatal que estudiase biología y, cuando ya se hizo a la idea de que su hija conseguiría un puesto en un renombrado laboratorio médico, me apunté al máster de biología marina.  

    —Ya veo —se limitó a decir Maca.  

    —Antes de partir tuvimos una gran pelea. Me dijo que no podía entender cómo iba a echar a perder mi vida viviendo como una hippy, con el pelo sucio y un bikini como prenda diaria. —Hice una pausa para reflexionar sobre todo el asunto—. No he vuelto a hablar con ella desde entonces. Y si Jaime la ha llamado para contarle que he roto con él, supongo que no volverá a mirarme a la cara hasta el fin de mis días.  

    —No puedes estar así por no seguir al pie de la letra los dictados de tu madre. La vida es mucho más que hacer lo que los demás esperan de nosotros.  

    —Bueno. —Elevé los hombros resignada—. No me había costado demasiado hacer lo que se esperaba de mí hasta que llegué aquí.  

    —¿Lo dices por Jaime? 

    Asentí sin apartar la vista del firmamento.  

    —Mi madre y él se adoran.  

    —Coño, Gabi, me estás contando una película de terror —soltó franca Macarena—. No me jodas que solo salías con él porque tu madre lo adoraba.  

    Un silencio se instaló en la terraza.  

    —El problema es que no sé si voy a poder vivir sin él.  

    No hizo falta pronunciar su nombre. Maca sabía perfectamente a quién me refería.  

    —Joder, pues eso no se parece mucho a un rollo de verano. —Movió Maca los brazos de forma exagerada. 

    —¿No? —Me reí bajito—. Es el primer rollo de verano de mi vida, quizás esto les pase a todos cuando se acaba, ¿no? 

    —Pues no lo creo. Yo una vez tuve un rollo de verano y recuerdo un polvo de despedida memorable en la playa antes de irme a mi casa tan contenta.  

    —¿En serio? —Me carcajeé alucinada por su sinceridad. 

    —Pues a mí me quedan tres semanas y ya tengo una angustia en el estómago terrible. No sentí nada similar ni cuando me despedí de Jaime en el aeropuerto. 

    —¿Por qué será? —contestó Maca haciendo un ruido sarcástico con la garganta.  

    Desde el principio mis compañeras habían comprendido que mi relación con Jaime estaba más que acabada. Y no fue hasta que ellas lo insinuaron que me percaté de que solo estaba con él para no decepcionar a mi madre más de lo que ya lo estaba. La verdad era que nunca me refería a él con cariño, ni con admiración. Nada que ver con cómo hablaba de Villa.  

    —Gabi, he visto tu cara cuando el teniente anda cerca y con la luz que emana de ella podrías dejar ciego a más de uno. Y, para serte franca, él pone la misma cara de lerdo que tú.  

    —¿Tú crees? 

    —Por Dios. —Hizo una pausa pegándose un golpe con la palma de la mano en la frente—. ¿No te has planteado dar una oportunidad a Villa? 

    —No —contesté sincera volviendo a mirar al sol de forma directa—. No sé, ha sido una relación muy carnal.  

    —No te pillo. —Frunció el ceño, extrañada.  

    —Lo nuestro empezó sin querer y, desde el principio, todo ha sido muy intenso. Casi nos hemos acostado en cada encuentro. No sé. Villa es demasiado ardiente. Y pensé que las relaciones así, siempre se quedaban en rollos de verano.  

    —A ver si lo entiendo —dijo Macarena levantándose del murete y colocándose frente a mí—. ¿No te planteas una relación seria con él porque folla bien? Estás de coña, ¿no? —Me tapé la cara con el pareo y la mentí entre mis piernas. Tanta sinceridad iba a matarme—. Mira, os he visto juntos y creo que la cara de idiotas que se os pone a los dos cuando os veis el uno al otro no tiene nada que ver con una relación de follamigos. Además, no sé desde cuándo ocurre esto de no poder tener una relación seria con un hombre porque folla bien. ¿De qué planeta has salido? 

    Hice una bola con el pareo y se lo tiré a la cara.  

    —No sé, vengo de una relación con el hombre más soso de la faz de la tierra, hombre que mi madre adora sobre todas las cosas. Con él todo estaba ordenado y calculado: trabajo duro de lunes a viernes, cena el viernes en su casa, en restaurante el sábado y en casa de mamá el domingo. Y para ser franca, en la cama se comportaba igual que en la vida, con cero pasión. Ni siquiera cuando nos conocimos tuvimos una relación fogosa. —Le clavé la mirada para que comprendiese mi situación—. No tengo más referencias. Yo pensaba que era eso lo que se esperaba de una relación seria.  

    —Joder, es lo más triste que he escuchado jamás. Además, te recuerdo que le dejaste por Villa, por lo que tan rollo de verano no será si has decidido anular tu futuro con el muermo ese por nuestro teniente. Por algo será.  

    —Pero, ¿sabes qué? —pregunté de forma retórica—. Me he dado cuenta de que mi relación con Jaime seguía en pie solo para tener contenta a mi madre. La he decepcionado en tantos campos que por lo menos mantenía como pareja a un buen partido para no defraudarla del todo.  

    —¿Villa es el primer amor de tu vida? 

    ¿Amor? Aquella palabra se abrió camino dentro de mí y se clavó en lo más profundo de mi alma. Mierda, ¿así era como se denominaba todo aquello? 

    —Pero es que no sé ni cómo me estoy planteando esto. Me voy a diez mil kilómetros de distancia dentro de tres semanas. Él tiene un trabajo fijo aquí. No puede dejarlo todo para irse a España detrás de mí y yo no puedo anular mi futuro por él, ¿y si luego sale todo mal? 

    —¿De verdad no te has planteado quedarte? No sé si te has dado cuenta, pero en España las tortugas marinas no abundan. Aquí hay miles de oportunidades para una bióloga. Si hasta el hotel Playa Riviera tiene uno en plantilla. 

    —No me jodas, no me he dejado el culo sacándome la carrera para acabar trabajando en un hotel de Yucatán.  

    —Mejor eso que sin trabajo en España —apuntó Maca—. Yo solo sé que tienes a un hombre que se muere por tus huesos en un paraíso terrenal y tú estás ahí como una idiota solo porque no eres capaz de modificar tus esquemas. Si tu plan era volver, casarte con el lánguido ese y sacarte una oposición para acabar en la oficina del ministerio y dejar, así, contenta a tu madre, tú verás. Pero que sepas que la vida no siempre te da otra oportunidad. Si fuera yo… hace meses que habría anulado el vuelo para España.  

    Y sin decir más, se dio media vuelta y desapareció escaleras abajo. 
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    —Doña Bárbara, el último cargamento llegó en un tiempo récord y se vendió sin problemas.  

    Bárbara estaba al teléfono con España. Sus hombres lo estaban haciendo bien al otro lado del charco y, con cada llamada que recibía, no había más que buenas noticias.  

    —Excelente, don Carlos, como siempre tan eficientes.  

    —Sí, mi doña —dijo desde el otro lado del auricular—. Tengo el dinero repartido por varias propiedades. Estoy esperando órdenes de cómo proceder.  

    Bárbara se quedó un momento mirando a su escritorio calibrando cuál podía ser la mejor estrategia.  

    —Mire, don Carlos, necesito que regrese aquí para unas cuantas gestiones. Dado que su buen hacer en España está dando excelentes resultados, estoy pensando en ampliar el negocio. He contactado con un par de pasantes en Bélgica y Holanda y creo que podría ser un momento perfecto para expandir el negocio por Europa. 

    —Me parece perfecto, mi doña. Cómo procedo.  

    Muy buena respuesta, pensó Bárbara. Tenía a los hombres bien adiestrados. Sabían perfectamente que no debían tener ideas propias. Le encantaba escuchar cómo esperaban todas y cada una de sus órdenes sin rechistar.  

    —Ingrese el sesenta por ciento en la cuenta habitual de las Islas Caimán y el resto tráigalo usted mismo. —Bárbara hizo una pausa antes de terminar su discurso—. Tengo contactos en la frontera, entrará al país de forma limpia si sale desde Madrid en un vuelo directo a Cancún. —Hizo un ademán con la mano para cambiar de planes—. Mire, mejor hacemos una cosa. Desde aquí le arreglamos los boletos y así lo atamos todo bien desde el comienzo. 

    —Perfecto, patrona. Mañana mismo el dinero estará ingresado en la cuenta.  

    Bárbara se encendió un cigarrillo e inhaló el humo con deleite saboreando lo bien que sabía el éxito. Cómo le gustaba ver crecer su negocio. Cada vez que daba un pasito se sentía, más y más poderosa. Si seguía así, hasta podría intentar conquistar el mundo entero.  

    Sin embargo, en la siguiente calada se le cruzó un pensamiento oscuro: el teniente Villa. Única traba real que había encontrado en su camino.  

    El pinche teniente le estaba complicando bastante el trabajo en la playa, pero, por fortuna, estaba tan centrado en el pequeño contrabando local que todavía no había descubierto los grandes barcos que salían dirección a España. Y aquello le reconfortó. Odiaba a ese hombre sobre todas las cosas, pero mientras solo le tocase el negocio local, el daño que producía sobre el imperio era mínimo. De hecho, hacía tiempo que utilizaban el traslado local de mercancías para desviar la atención del puerto. Cuanto más entretenidos tuviese a los militares en la playa, más fácilmente podían salir los barcos rumbo a Europa.  

    Las cosas iban bien y aquello había que celebrarlo.  

    —¡Delio! —pegó un grito no muy fuerte sabiendo que su hombre se encontraría apostado tras su puerta.  

    —Sí, mi doña. 

    —Prepare el coche que hoy tengo cita en el spa.  

    —¿Necesitará el helicóptero, mi doña? 

    —Sí, Delio, no me late hacer un viaje de cinco horas selva a través para llegar hasta Cancún. 
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    Aquella noche Villa me había sorprendido con una cena íntima en la terraza de nuestra habitación de hotel y habíamos acabado la velada con unas fresas y un par de copas de champán. Le reprendí un poco por tanto lujo, pero cada vez que le hacía un comentario de esas características, él solo me sonreía y decía: “Créeme, nada de esto es gratis”. Lo que hacía que me partiese de risa. Era una persona maravillosa.  

    Como casi cada noche, acabamos hablando de mis avances en la playa: sabía que a él le aburría un poco hablar tanto de tortugas, pero me gustaba compartir con él mis logros de la semana y, como él apenas hablaba de su trabajo por la confidencialidad que acarreaba, muchas veces no sabía de qué más hablar. Había intentado alguna vez charlar sobre nuestras vidas antes de Yucatán, pero a él tampoco le gustaba hablarme de su relación anterior y yo, cada vez que tocaba el tema de Jaime, veía cómo se le hinchaba la vena del cuello y cambiaba de tema convenientemente. Había días que intentaba sonsacarle información sobre sus logros contra los narcos, pero él solo me decía que la cosa iba poco a poco y que, para una noche que tenía libre, no quería hablar de trabajo. Sin embargo, yo sabía que todo eran paparruchas; solo era una forma de protegerme. Según él, cuanto menos supiese de su trabajo, más calma había en su corazón.  

    Normalmente, cuando ya se cansaba de mi cháchara sobre los nidos de tortugas, me cogía en volandas y me llevaba hasta la cama.  

    Aquella noche no había sido diferente. Me dejó en la cama, me desvistió sin prisa, cogió una rosa que había colocado previamente sobre la almohada y la estrujó entre los dedos para soltar un montón de pétalos sobre mí. Seguido, fue recorriendo mi cuerpo con su boca y quitándome a besos todos y cada uno de ellos. Con él parecía que el tiempo carecía de importancia. Había resultado ser todo un romántico el teniente Villa. Cuando se cansó de besarme todo el cuerpo, terminó por quitarme la ropa interior y comenzó a hacerme el amor con ternura. Habíamos pasado de la fogosidad de los primeros encuentros a la calma, a un ritmo más pausado, pero no por ello menos intenso.  

    Me encantaba cómo todo el vello de mi cuerpo se tensaba con una simple caricia de Villa. Y cómo me deleitaba recorriendo aquel cuerpo musculoso con la punta de mis dedos. Tenía un trasero imponente que acabada en dos hoyuelos en la espalda que no perdía la oportunidad de besar. Aquella era la señal para que Villa se diese la vuelta, me tirase en la cama y se encajase en lo más profundo de mi alma.  

    A Villa nunca le escuché decir aquello de: “Es que mañana madrugo”. Jamás le vi mirar el reloj para comprobar si ya eran las doce. Jamás permitió que acabase una noche de pasión si yo no me había estremecido entre sus brazos varias veces. En realidad, jamás me había sentido así de amada y adorada en los brazos de un hombre.  

    Noté cómo Villa se acomodaba mejor en mi interior y lo abracé con las piernas pensando que intensificaría el ritmo pero, por desgracia, aquello no ocurrió. Se quedó quieto muy dentro de mí, me miró a los ojos y solo dijo: “Quédate”.  

    El asunto ya lo habíamos hablado en varias ocasiones y siempre acababa en una terrible discusión. 

    —Villa, ya lo hemos hablado. No me puedo quedar —contesté tensando todo mi cuerpo.  

    La frase pareció sacarlo del trance apasionado y, sin ninguna delicadeza, salió de mis entrañas para sentarse en el lado izquierdo de la cama. 

    El sentimiento de abandono que me embargó me dejó hueca, vacía, desierta.  

    —Ya sé que lo hemos hablado, pero creo que estás a tiempo de reconsiderarlo.  

    —Villa, no puedo reconsiderar nada. No me puedo quedar —le contesté buscando la sábana de la cama para cubrir mi desnudez. 

    —Claro que puedes, alarga tu visado de estudiante y listo —dijo al tiempo que sacaba la cabeza de entre las manos y me clavaba una mirada de fuego.  

    —No puedo alargar el visado porque Protortuga no me va a alargar la beca. Las tortugas prácticamente se han ido ya. No tengo nada más que investigar.  

    —Eso es una excusa barata. Tienes el manglar lleno de flamencos, puedes pedir una beca al departamento de aves. —Señaló en dirección a la laguna.  

    —Villa —dije intentando cubrir todo mi cuerpo con la sábana—. Soy bióloga marina. Tengo que acabar mi tesis sobre las tortugas. No tengo nada que hacer estudiando flamencos.  

    —Puedes alegar cualquier mamonada en inmigración y quedarte. —Alargó el brazo para dar más énfasis a sus palabras—. Con unos buenos pesos, no creo que te pongan demasiados impedimentos.  

    Resoplé totalmente ofendida por el comentario. Que un militar me estuviese proponiendo eso me parecía el colmo.  

    —¿También quieres que me baje el escote cuando llegue al despacho del funcionario en cuestión? 

    —Ni me hables de bajarte el escote delante de ningún hombre que acabamos mal la noche —me susurró de forma amenazadora haciendo que refinase un poco mi discurso—. ¿Cuánto tiempo falta para la presentación de la tesis? —me preguntó cambiando de tema.  

    —La defiendo en febrero.  

    —¿Febrero? —dijo levantándose de la cama, desnudo de pies a cabeza—. Estamos en septiembre, quedan cinco meses para eso. Puedes escribir aquí la tesis e irte en febrero a defenderla a España.  

    —Villa, no tengo dónde quedarme. —Elevé las manos para indicar que era algo obvio—. La casa de Protortuga la cierran a finales de este mes. El proyecto se acaba y no vuelven a reabrirlo hasta abril.  

    —Pues quédate en mi casa. —Colocó las manos en sus caderas y me fulminó con la mirada.  

    Era bastante extraño tener una bronca con un hombre tan imponente y completamente desnudo, pero empezaba a acostumbrarme a que con Villa nada funcionaba como con el resto de los mortales. 

    —Villa, estás viviendo en el cuartel —solté ya con un tono evidente de molestia—. Y yo no me puedo quedar en tu celda.  

    —Las cosas aquí están bastante adelantadas. Puedo volver a pedir el traslado al DF. Allí tengo mi departamento. Podemos vivir cómodamente allí.  

    —Villa, no quiero hacerte de menos, pero no pienso irme a vivir al DF. —Agarré mi vestido y me lo puse para acercarme a él—. Allí no hay costa y ya ni hablemos de tortugas.  

    —Tienes mil oportunidades si te quedas. Una extranjera con carrera universitaria, seguro que encuentras un trabajo por la zona.  

    —No te digo que no, pero para eso tengo que acabar el máster en España. En febrero lo termino y desde allí podría buscar un trabajo o un doctorado para hacer por aquí, pero primero tengo que irme.  

    —Son solo excusas —bramó llevándose las manos a la cabeza desesperado, al tiempo que echaba la vista al suelo para buscar sus pantalones.  

    Los cogió con violencia y se los puso.  

    —Todas sois iguales. 

    Aquello me dolió en lo más profundo de mi corazón. No sabía por qué me decía aquello.  

    —Seguro que estás deseando volver a casa para encontrarte con tu Jaime. 

    Me llevé las manos a la boca por la ofensa.  

    —Sabes que eso no es así. Corté con él delante de ti hace ya dos meses.  

    —Entonces, ¿por qué no te quedas? 

    —Joder, Villa, te acabo de dar las razones. Tengo que volver y, desde allí, planificaré mi vuelta para el año que viene.  

    —Cásate conmigo y ya no tendrás que irte nunca. —Me miró fijamente a los ojos sin atreverse a decir nada más. 

    Un silencio sepulcral se instaló en la estancia. Se me congeló la sangre al escuchar aquellas palabras. No podía ser cierto lo que acababa de escuchar.  

    —No voy a casarme contigo porque te dé miedo perderme y, mucho menos, por los papeles —le contesté con los puños apretados.  

    —Si te vas, ya no vas a volver. Está claro que he sido una diversión de verano para ti y, ahora que ya se acaba, te vuelves a casa y te olvidas de mi existencia. Al final, siempre acabo siendo un muñeco en manos del sexo femenino. 

    —Es muy fácil ir de víctima. Pero, ¿por qué no te vienes tú?, ¿eh? —le dije ya con un cabreo considerable y acercándome a él para pegarle en el pecho—. Es muy fácil montar una escena y dejarme a mí como la que no quiere hacer nada por esta relación, cuando tú no tienes ninguna intención de renunciar a nada por mí. No te he oído proponer ni medio cambio por tu parte. ¿Por qué no te vienes tú a España? 

    Hizo un sonido gutural con la garganta que me dio bastante miedo.  

    —Y ¿Qué pretendes? ¿Que deserte del ejército? Ya sabes que no puedo.  

    —Joder, pues alguien habrá dejado el ejército alguna vez en su vida, digo yo. ¿O cuando te alistas nunca jamás puedes salir de la secta? 

    —Soy teniente, no he llegado tan lejos para irme ahora a España, a hacer..., ¿a hacer qué? 

    —Joder, Villa, en España también hay ejército.  

    —Esa no es una opción para mí. No puedo volver a empezar de cero. 

    —Claro —dije ya colocándome las sandalias—. Esa no es una opción. La opción es que lo deje yo todo y que tú no renuncies a nada.  

    —Paso de seguir discutiendo contigo. —Agarró su camiseta y fue directo a la puerta. 

    Antes de salir, miró hacia atrás y soltó una frase lapidaria: “Si cambias de opinión, ya sabes dónde buscarme”.  
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    Doce días después, Villa se encontraba en un abarrotado despacho del cuartel de Soyeche en Vizcaya, rodeado de informes y documentos varios. Llevaba diez días en España y estaba reventado. En los últimos meses se había estado preparando para aquel viaje, pero al final todo se había orquestado de forma tan apresurada que sus superiores lo metieron en el primer avión que encontraron y lo mandaron a Bilbao antes de lo esperado.  

    Él tenía claro que la estrategia con la Reina Tortuguera no podía basarse solo en vigilar la playa y pillar los pequeños alijos que allí se movían. Llevaba tiempo indicando en los informes que lo mejor para desbancarla era atacar directamente el negocio en España. Sabían que grandes barcos partían hacia el puerto de Bilbao, pero desde Yucatán era difícil controlarlo. En la región había demasiados hombres trabajando para la Reina y nunca conseguían crear una brecha lo suficientemente importante como para calar los envíos.  

    Gracias a un par de errores cometidos por los hombres de Bárbara en España, habían descubierto los puntos de venta más habituales y aquello les había dado una gran ventaja. Después de aquel golpe de suerte sería mucho más fácil atrapar allí los alijos; sobre todo porque Bárbara solo tenía un puñado de hombres de confianza desplegados en el viejo continente y no a toda una puñetera península comprada.  

    El avión a Bilbao lo había tomado tan solo dos días después de su bronca con Gabriela y no había podido ni siquiera avisarla de que abandonaba el país. Para rematar, era inviable comunicarse con ella desde España; la casa de Protortuga no tenía teléfono y la compañía telefónica de Gabi no operaba en México. Aunque... igual era mejor así. El viaje en avión fue un infierno para Villa; no despedirse de ella le había dejado con un terrible vacío en el pecho que no sabía cómo solventar. Se pasó las once horas pensando en que su chica no estaba dispuesta a realizar ningún sacrificio por su relación y aquello lo rompía por dentro.  

    Nada más aterrizar en Bilbao, cogió un taxi y se presentó directamente en el cuartel al que había sido destinado para ponerse lo antes posible con el caso y poder olvidar aquel agujero que se había abierto en lo más profundo de su alma. Daba gracias a Dios que, desde el minuto uno de llegar a España, el trabajo había sido intenso en extremo. Tan intenso que, tras dieciocho horas diarias de faena, llegaba al cuartel y su cuerpo caía rendido en la cama casi sin actividad cerebral. Aquel agotamiento lo estaba salvando de la locura.  

    Él mataría por ella. Mataría en sentido literal, pero parecía que aquello no era suficiente para Gabi. Que ella no sintiese lo mismo por él le desgarraba el alma, lo quemaba por dentro y lo mataba lentamente como un veneno atravesando sus entrañas. 

    Había veces que, durante sus noches de amor, Gabi caía rendida en la cama y él simplemente apoyaba el codo en la almohada para mirarla y observaba cómo su respiración se sincronizaba con los latidos de su corazón. Por sus tortugas lucharía hasta el final y, por él, no había sido capaz ni de mover un dedo. Desde aquel primer día en que la vio abalanzarse furiosa sobre él para increparle por el nido sobre el que había aparcado, algo se clavó en su corazón y no había sido capaz de arrancárselo. Aquello fue lo que más le cautivó de ella y, quizás, lo que los había separado. Le gustaba su forma independiente de ver la vida, sus principios, la lucha que libraba para superarse cada día y no tener, así, que depender de nadie. No podía quitársela de la cabeza; su Gabriela, tan fuerte, tan decidida. 

    Y en su último encuentro ella, simplemente, le había roto el corazón. Los pedazos seguían desperdigados por aquella habitación de hotel de Celeste y no era capaz de recomponerlos. Solo una palabra de Gabi podría hacer que todos aquellos trocitos volviesen a su lugar original devolviéndole el latido en el pecho. Pero aquello no había ocurrido. Y él se encontraba a once mil kilómetros, sin poder comunicarse con ella y sin saber siquiera cómo comportarse.  

    ¿Le habría echado ella de menos? Si descubriese que ella no había dedicado ni un momento de su día a pensar en él... 

    —Teniente. —Alzó la mirada de los papeles que tenía sobre la mesa y miró al sargento Rodríguez, su compañero en España. 

    Desde el día en que había puesto un pie en España le asignaron un grupo de trabajo del que estaba más que orgulloso. Entre todos habían orquestado un plan magistral para atrapar a Bárbara que estaba a punto de concluir diez días más tarde.  

    —Tenemos una reunión en media hora con el general. ¿Tienes todo listo? 

    —Sí, todo listo.  

    —Nos lo jugamos todo en esta reunión. A ver si conseguimos que nos den la orden de actuar para ponernos en marcha de una vez por todas.  

    —Sin problema.  

    “¿Que nos lo jugábamos todo en aquella reunión?”. Él ya se lo había jugado todo unas semanas antes y lo había echado todo por la borda. Vacío, así era como se sentía. Vacío sin ella.  

      

    Dos días después llegó, por fin, uno de los barcos de Bárbara al puerto de Bilbao y allí estaba todo el comando del ejército listo para actuar. Esperaron que los camiones estuviesen cargados y, nada más salir del puerto, arrestaron a todos los implicados tanto en el puerto como en el barco. De igual forma se procedió en el aserradero de Vizcaya tras la llegada de los camiones y después en los puestos locales. Cayeron todos y, por fortuna, no hubo bajas en ninguno de los dos bandos. La Reina Tortuguera lo tenía difícil para recuperarse de aquel golpe. A aquellas alturas, Bárbara ya estaría avisada de que todos sus hombres en España habían caído y Villa hubiese matado para ver por una mirilla cómo le daban la noticia.  

    En aquel momento, se encontraba con su homónimo español en el despacho del general recibiendo todas las felicitaciones.  

    —Teniente Villa, sargento Rodríguez, la operación ha sido todo un éxito —les felicitó el general Gómez. 

    A él todo aquello le valía mierda. Solo aguantaba callado los cumplidos para poder cerrar el caso y llegar a Celeste antes de que Gabi abandonase el país. Sería una broma muy macabra del destino que se cruzasen en el espacio aéreo. Ella volviendo a su antigua vida y él... él ya no tendría vida.  

    —¿Cuándo podré volver a mi puesto en México? 

    —Teniente, si quiere ya puede ir haciendo las maletas, volverá a México con una carta de recomendación que más de uno quisiese tener. Espero que la subida de rango no se haga esperar.  

    —Gracias, general.  

    Intentaría volar a México al día siguiente y, con un poco de suerte, llegaría a Celeste dos días antes de que Gabi volviese a España. Pensaba aprovechar cada minuto de esos días para recuperarla; el cómo ya no tenía importancia, pero no pensaba alejarse de aquella chica loca que mataría por sus tortugas. 

      

      

  

  



 QUINTA PARTE 

      

    LA CAIDA DE LA REINA 
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    Aquella noche había resultado ser una total pérdida de tiempo. Llevábamos ya varios días con poco trabajo en la playa, pero en aquella jornada no habíamos hecho absolutamente nada. Hacía ya varios días que ninguna tortuga salía a la superficie; la época de reproducción ya había finalizado y cada vez quedaban menos huevos por eclosionar. De hecho, de casi los trescientos veinte nidos monitorizados en la playa, quedaban apenas un puñado bajo tierra. Lo que significaba que, desde hacía unas cuantas noches, salíamos en la cuatrimoto y prácticamente íbamos y volvíamos del faro sin interrupciones. Aquello era malo, muy malo. No era simplemente que el aburrimiento había hecho mella en nosotras, sino que la situación tampoco me ofrecía ni un ápice de distracción. Tenía el día entero para pensar en Villa.  

    Desde nuestra discusión en el hotel, no le había vuelto a ver y tenía el corazón en un puño. Apenas salía de la casa madre. Me pasaba el día tirada en la cama sin ingerir alimento alguno. Aquella situación me estaba matando. Me dolía el corazón y las entrañas de tanto echarlo de menos. Cada vez que me acercaba a la plaza o a la playa, mis ojos se iban hacia todas partes buscándolo. Una cosa era vernos poco y, otra muy distinta, saber que no le iba a volver a ver jamás. Hasta las chicas, preocupadas por mi estado, habían organizado un par de cenas en los chiringuitos de la playa para animarme, pero nada había surtido efecto; mi ánimo no mejoraba.  

    No sabía si la situación se debía a que él había decidido pasar de mí por completo o es que estábamos siendo los dos igual de cabezotas. El resumen era que ni él se había acercado a la casa madre a verme, ni yo me había presentado en el cuartel. Había pensado acercarme hasta allí en un par de ocasiones, pero nada más llegar a la playa, me daba cuenta de que poco podía decirle. Yo tenía que volver a España y él eso no lo entendía. Yo no tenía dinero para establecerme en México y tampoco podría encontrar trabajo hasta que acabase mis estudios. Una vez que finalizase el máster, igual podía buscar trabajo desde España y encontrar algo en Yucatán; pero sin tener nada, ¿cómo podía quedarme? ¿Cómo podía Villa pedirme algo así? 

      

    Aquella noche salimos de la casa madre a la hora de siempre e hicimos la ruta como de costumbre. Como no había eclosionado ningún nido, llegamos al faro antes de tiempo y nos dedicamos a remolonear más de la cuenta comiendo galletas de chocolate y bebiendo agua fresquita. Estábamos todas de bajón. El final de la temporada estaba cerca y todas debíamos volver a nuestras casas, pero a ninguna le apetecía poner fin a aquel verano tan especial.  

      

    Ya de vuelta, a unos tres kilómetros de Celeste, Mir pegó un brusco frenazo. Belén y yo nos agarramos en un acto reflejo sin parangón y aquello nos salvó de salir despedidas del vehículo.  

    —Chicas —anunció ella sin ni siquiera mirar atrás—, mirad qué tenemos aquí.  

    Bajó de la cuatrimoto con cara suspicaz y deshizo el camino un par de metros para dirigirse a la orilla.  

    Belén y yo nos miramos la una a la otra pensando que serían unas huellas de tortuga y bajamos tras ella sin demasiada ilusión.  

    Pero al acercarnos, la sorpresa se apoderó de nuestras caras: unas hermosas huellas de jaguar se agolpaban allí en la arena mojada. Era como si hubiese estado dando una pequeña vuelta por la orilla queriendo encontrar un lugar idóneo para ponerse a pescar.  

    —Parece que ha salido para despedirse de nosotras —gimoteé compungida.  

    —Bueno, bueno —respondió Mir intentando quitar hierro al asunto—. No es para tanto, chicas. Las tortugas volverán en abril. El campamento se reabrirá para entonces y, si quieren volver, estaremos juntas otra vez en unos pocos meses.  

    Miré a las dos con una sonrisa helada en la cara y estas desviaron la mirada para seguir las huellas por la duna. Un cuarto de hora más tarde y, después de haber perdido las huellas en la espesura de la selva, volvimos a subir en la cuatrimoto y pusimos rumbo a la casa madre con los ánimos algo más renovados. Aquella sería nuestra penúltima noche. En la siguiente jornada, la ruta la haríamos con un humor bastante más lúgubre del que ya llevábamos. 

      

    Ninguna dijo nada más y, apenas a un kilómetro del cuartel general, Mir disminuyó la velocidad de la cuatrimoto.  

    —Hay algo ahí delante. —Señaló al horizonte.  

    Alcé la vista para ver qué era a lo que se refería y vimos un bulto tirado en la orilla de la playa. Miré a mi alrededor, pero no se veía nada sospechoso.  

    —Será alguna bolsa de basura. Estamos muy cerca de cuartel y ya sabemos cómo se las gastan con la limpieza de las instalaciones.  

    Pero la cuatrimoto se iba acercando y aquello cada vez era más grande. Llegó un momento en que quedó claro que una bolsa de basura no podía ser, entonces ¿qué era? 

    Cuando estábamos a unos metros, Mir echó la cabeza para atrás.  

    —Es un hombre tirado en la orilla.  

    El corazón se me encogió en el pecho. Miré otra vez y vi que era cierto, aquel bulto era un hombre con la cabeza totalmente incrustada en la arena. El hombre no movía ni un músculo.  

    —No miréis, vamos a pasar como si nada —volvió a decir Mir.  

    —Igual está malherido —dije agarrándola del hombro para que aminorase la marcha.  

    —Si está muerto, ya nos enteraremos mañana por el periódico. 

    Pasamos con la cuatrimoto por delante del hombre y confirmé que tenía la cabeza incrustada en la arena. Si no estaba muerto, aquel tipo debía tener grandes problemas para respirar.  

    Eché la vista atrás y una punzada de arrepentimiento hizo que tomase impulso y me lanzase de un salto del quad y acabase con los pies en la arena.  

    —¡Gabi, nooooo! —Escuché a mi espalda un grito ahogado.  

    No hice caso, recorrí los pocos metros que me separaban de aquel cuerpo y, cuando estuve cerca de su cabeza, clavé una rodilla en la arena y llevé una de mis manos a su hombro para zarandearlo con suavidad. El hombre no se movió. 

    Escuché cómo la cuatrimoto se acercaba a mí y me giré hacia ellas para avisarlas de que el hombre debía estar muy malherido. Quise incorporarme cuando algo se movió a mi espalda. Giré la cabeza para ver qué era y vi que el hombre, en un rápido movimiento, se volteaba sobre sí mismo, atrapaba mi mano y de un tirón me colocaba frente a él.  

    La cuatrimoto frenó a un metro de nosotros y por la cara que pusieron Mir y Belén supe que aquello era malo, muy malo. Para empeorar la situación vi brillar algo en la oscuridad y noté cómo el tacto frío y metálico de un filo se posaba con firmeza en mi cuello.  

    —Quietas todas donde están —escupió con un pronunciado acento mexicano.  

    Un silencio atronador se cernió en la playa. Hasta los grillos e insectos de la espesura dejaron de cantar.  

    —Suéltela ahora mismo —ordenó Mir con voz de directora de campamento agarrando el manillar de la cuatrimoto con fuerza.  

    —De eso nada —siguió hablando el hombre.  

    —Mi familia tiene dinero, puede pagar lo que pida. —Escuché una voz que tardé en reconocer como mía.  

    Lo peor de aquella afirmación era que ni siquiera era cierta. Si aquel hombre quería dinero, no tenía ni idea de dónde iba a sacarlo. 

    —No es dinero lo que quiero —soltó el desconocido apretando más si cabía el cuchillo sobre mi garganta. 

    Dios, que no fuese un pervertido que quisiera violarme. No creía poder soportar una violación. Por fortuna, ya me había librado de una unos meses antes y no estaba segura de poder salvarme de aquella. Nunca cogieron al violador de aquella extranjera. ¿Sería aquel tipejo el que la había ultrajado? ¿Sería este su modus operandi? 

    —Me voy a llevar a esta linda señorita a un lugar secreto. —Escuché cómo se relamía.  

    Mierda, seguro que tenía varias esclavas sexuales a las que obligaba a prostituirse—. Quiero que mañana por la mañana se dirijan al cuartel y avisen al teniente Villa que tenemos a su chava en nuestro poder.  

    Solté un suspiro de alivio. Aquello tenía que ver con Villa. Por lo menos, si quería que lo avisasen por la mañana, no tenían intención de obligarme a prostituirme en un cuchitril de mala muerte. No quedaba tanto para el amanecer.  

    —Vamos a ir ahora mismo al cuartel y Villa te va a cortar los huevos antes de que puedas salir de la playa —amenazó Belén.  

    Tan delicada como siempre, pensé.  

    —Nch, nch, nch —dijo elevando un poco el dedo índice que tenía clavado en mi antebrazo—. Tengo la playa totalmente vigilada. Si me avisan de que se acercan al cuartel antes de las nueve de la mañana, esta señorita sufrirá terribles castigos durante el tiempo que esté conmigo. Vayan a casa y mañana, no antes de las nueve, diríjanse al cuartel y avisen a Villa de que tenemos a su putilla. Si quiere volver a verla con vida, ya puede presentarse en casa de la Reina Tortuguera. Y avísenle de que vaya solo. Si no, su chavita —dijo zarandeándome con fuerza— morirá.  

    Se me aflojaron las rodillas y el hombre me agarró con más fuerza para mantenerme en piel. Intenté tragar saliva, pero mi garganta se había cerrado por completo.  

    El secuestrador pegó un fuerte tirón de mi brazo y, sin quitarme el cuchillo de la garganta, comenzó a andar hacia la duna usándome de parapeto entre él y mis compañeras que seguían en la cuatrimoto paralizadas como estatuas. Vi la mirada felina de Mir, con los nudillos bien blancos sujetando el manillar con fuerza, mientras que Belén se tapaba la boca con ambas manos. 

    —Chicas —les imploré antes de que el secuestrador hiciese un ruido gutural con la garganta dejándome claro que no volviese a abrir la boca.  

    Y así, pegada a un sudoroso hombre al que creí que iba a salvar la vida, me adentré en la jungla con un cuchillo a punto de rebanarme el cuello.  

    Entramos en la selva por un pequeño sendero y, nada más salir a la carretera de tierra que transcurría entre la playa y el manglar, apareció un vehículo descapotable como de la nada.  

    —Suba —me indicó mi secuestrador al tiempo que abría la puerta del copiloto.  

    Me subí sin rechistar y me quedé quieta como una piedra. Mi mente había entrado en modo off desde el momento en que había visto brillar el arma.  

    —Átese con el cinturón de seguridad. —Me apuntó con el cuchillo.  

    Le volví a hacer caso y, cuando ya me tuvo bien atada, en un rápido movimiento dio la vuelta y se colocó en el asiento del conductor. Arrancó el vehículo y salió a toda velocidad hacia Dios sabía dónde.  

    —Puedo pagarle. Déjeme libre y mi familia pagará lo que usted diga. 

    —Ya le he dicho que no es dinero lo que quiero —contestó sin apartar la vista de la carretera—. Yo solo sigo órdenes.  

    —Pero puede hacer como que no me ha encontrado y se llevará un montón de dinero —volví a mentir para salvar mi vida.  

    —No, mijita. Jamás desobedecería una orden.  

    —¿Una orden de quién? —pregunté intentando averiguar qué me esperaba.  

    —De la Reina Tortuguera.  

    Joder, ¿pero aquella mujer no era la encantadora madre de Marcela? 

    —¿La madre de Marcela Guevara? —pregunté pensando que si era realmente la madre de Marcela tan mala no podía ser.  

    —La misma, señorita.  

    Con todo aquello en la cabeza, seguí como una muerta viviente sentada en mi asiento y mirando cómo los faros alumbraban la pequeña carretera sin asfaltar mientras que la jungla se cernía a los dos lados. 

    De repente, vislumbré dos brillantes ojos entre la espesura. Clavé la mirada en ellos para averiguar a quién pertenecían cuando un bramido profundo y gutural surgió de la oscuridad para transformarse en un imponente animal que se lanzaba de un solo salto sobre el auto y agarraba a mi secuestrador del brazo.  

    Este perdió el control del vehículo y casi volcó hacia un lado. Consiguió frenar en seco e intentó quitarse el jaguar de encima. Yo, pensando que el animal se lanzaría a devorarme después de acabar con mi secuestrador, decidí soltar el cinturón de seguridad y salir del coche sin apartar la vista de la encarnizada lucha orquestada a mi lado. Dios, pero cómo me podía estar pasando aquello.  

    Di dos pasos para alejarme del todoterreno con la cara clavada en la espeluznante escena y, sin pensar más, me lancé a correr por la carretera hacia el pueblo. Cuando empezaba a sentirme a salvo de ser violada y devorada, vi los faros de un Jeep que se acercaba directo hacia mí. Mierda, no tenía forma de saber de quién se trataba. Giré mi cuerpo ciento ochenta grados y me dispuse a correr selva a través. Lo intenté de veras, pero aquello resultó inviable. Las zarzas y las matas me impedían avanzar. No había sido capaz ni de dar cinco pasos cuando escuché el sonido de alguien amartillando un revólver tras de mí y una voz masculina que decía: “¿A dónde va la güerita? Quédese quieta si no quiere que le meta una bala en el cráneo.” 

    Aquello frenó en seco mi ya fracasada huida selva a través, e hizo que me diese media vuelta y levantara las manos como si de una película de gánsteres se tratase.  

      

    Un cuarto de hora después, una gran hacienda se abrió ante mis ojos. Había estado allí una vez: era la casa de Marcela y aquello me quitó un buen peso de encima. El vehículo de mis nuevos secuestradores entró a través de una pesada verja de hierro y aparcaron el todoterreno en un aparcamiento ya de por sí atestado de vehículos.  

    Me empujaron de mala manera para que bajase del Jeep y uno de los hombres me agarró fuerte de un brazo y me arrastró dentro de la casa.  

    Subimos unas escaleras y me hicieron esperar en un pasillo de estilo colonial, con una gran barandilla de hierro forjado que ofrecía vistas a toda la planta inferior. En Celeste era un lujo tener una casa con dos pisos. Aquella mansión de suelos de piedra y paredes ambarinas impresionaban a cualquiera y, ya ni qué decir, si lo comparabas con el resto de las edificaciones del pueblo. 

    En un momento dado, una gran puerta doble de madera tallada junto a la que esperaba se abrió de par en par y, de un empujón, me colocaron en mitad de la estancia.  

    Miré desconcertada hacia todos lados y vi, al fondo, a una mujer sentada en un recargado escritorio de caoba, fumando un cigarro como si nada, a las cinco de la madrugada.  

    —Doña, aquí tiene a la chica.  

    —Perfecto Octavio, espere un momento.  

    Acabó de leer un documento, lo dobló, lo metió en un cajón y se acercó a mí como si tener a una secuestrada en el salón de su casa fuese lo más normal del mundo.  

    La mujer tenía estilo. Llevaba un vestido de seda blanco que acentuaba sus curvas y una melena azabache recogida en una coleta baja. Sus rasgos eran mexicanos, de aquello no cabía la menor duda, pero tenía una belleza característica de la alta sociedad. Esa belleza que se paga a golpe de talonario en los mejores cirujanos de la capital.  

    —Bienvenida. —Se acercó y se plantó a un metro de mí sin moverse.  

    —Por favor, señora, yo no he hecho nada. Ya le he dicho a su hombre que mi familia pagará lo que sea por mí. Por favor llamen a España y olvidémonos de todo esto.  

    —No, mijita, no es dinero lo que busco. Necesito tener una conversación con su novio y me late que esta es la única forma de conseguirlo.  

    —Pero es que yo no tengo novio —contesté sin comprender.  

    —¿No? —respondió esta como si tuviese una seguridad en sí misma tal que fuese lo que fuese que saldría de mi boca, no cambiaría su forma de ver el asunto.  

    —¿Se refiere al teniente Villa? Él no va a venir —confesé asustada.  

    —Yo creo que sí —respondió con una sonrisa de superioridad que me hizo temblar de cabeza a los pies.  

    —No lo entiende. Es que ya no estamos juntos —intenté explicarle la situación.  

    Aquello la pilló por sorpresa y la mirada se le ensombreció durante una fracción de segundo.  

    —No es lo que he oído. Me han dicho que lleva todo el verano colgada del brazo del tenientito. —Se alejó de mí y se fue a encender un segundo cigarrillo en su escritorio.  

    —Pero… —Elevó la mano reclamando silencio y me quedé callada por miedo a desobedecer y ser castigada por ello.  

    —Y créame que me ha costado mucho entenderlo. 

    Fruncí el ceño sin comprender. ¿Qué leches tenía que comprender aquella mujer? 

    —Según me han contado, usted forma parte de las voluntarias tortugueras.  

    Asentí sin atreverme a decir nada. 

    —¿De dónde viene exactamente? 

    —De Galicia, en el norte de España. 

    —Fíjese —dijo haciendo un aspaviento exagerado con el cigarro—. Su amor por las tortugas la ha llevado a recorrer más de diez mil kilómetros y se ha pasado todo el verano patrullando la playa para protegerlas, ¿me equivoco?  

    Asentí aliviada al ver que podía salvarme con ese argumento.  

    —¿Sabe? A mí me encantan las tortugas. —Volvió a acercarse y se colocó a mi altura—. No sé si habrá oído que me llaman la Reina Tortuguera. —Volví a asentir—. Y es porque todo el mundo sabe que adoro a esas fascinantes criaturas. Y, ¿sabe por qué? 

    Negué sin decir palabra. Parecía que se me había comido la lengua el gato.  

    —Porque las tortugas son como las mujeres. Fuertes, valientes, recorren miles de kilómetros para poder dejar su descendencia en la playa que les vio nacer. Y, ¿para qué? Porque aprecian a los suyos y luchan contra tiburones, marejadas y demás peligros solamente para que su prole pueda tener una oportunidad.  

    Torcí el morro sin querer por una inexactitud, pero tuve claro que no era el mejor momento para ponerme a discutir con aquella señora sobre el ciclo de las tortugas.  

    —Compare ese esfuerzo con el que hacen las tortugas macho. Se quedan remoloneando en las zonas de apareamiento con sus instintos animales a flor de piel y se cogen a la primera tortuga que encuentran y, luego, si te visto no me acuerdo. Al igual que los hombres, las tortugas machos no sirven para nada. 

    Esto último lo dijo en un tono más que elevado; estaba claro que tenía una espinita contra los hombres que no había superado. 

    —Y lo que no entiendo es cómo una mujer como usted... —Se giró y me clavó la vista de un modo algo teatral que me dio hasta miedo—. Que hace un viaje similar para proteger a las tortugas que llegan a la playa, se puede enredar con un ser tan despreciable como el teniente Villa.  

    Mierda, todos los puntos que había ganado en el último minuto se acababan de esfumar. 

    —No sé si sabe que esos mal nacidos con los que se relaciona, además de haber detenido a decenas de mis hombres durante este verano, se decidan a saquear los nidos durante sus patrullas.  

    —Sí, pero... —Una mano se alzó ante mi cara para hacerme callar. Por lo visto, no me iba a permitir soltar palabra.  

    —Desde que llegué a este pueblo, hace más de quince años, he trabajado duro para que la gente las respete y son esos hombres los únicos a los que les vale mierda todo mi esfuerzo —gritó enfurecida, al tiempo que agarraba uno de los sofás clavando los dedos en él.  

    —Villa ha luchado mucho para que sus hombres no saqueen los nidos —me atreví a decir, intentando zafarme del brazo de mi secuestrador, quien no me había soltado en ningún momento. ¿Por qué coño me daba a mí por defender a Villa? 

    —¿Le está excusando? O solo lo dice porque cuando se mete entre sus piernas lo disfruta como una perra.  

    Di dos pasos para atrás acojonada por aquellas palabras. Vaya cambio de registro.  

    —De verdad. Las tortugas ya no están siendo molestadas.  

    Hizo un ruido sarcástico con la garganta.  

    —Si es como dice, ya será más por conseguir que usted se bajase las bragas que por el amor a las tortugas.  

    No tenía nada que objetar al comentario, la verdad. Y fue entonces cuando me di cuenta de que me estaba enzarzando en una discusión absurda con una mujer que me tenía secuestrada. Joder. ¿Pero qué estaba haciendo? 

    —Bueno, ya todo eso da igual —me defendí por fin.  

    —¿Por qué dice eso? —Siguió dándome la espalda con la cara apenas girada hacia mí.  

    —Porque rompimos hace una semana. Ese hombre no quiere saber nada de mí. No va a venir a buscarme.  

    —Lo dice para que la suelte. —Se volvió a acercar a mí en dos zancadas.  

    —No, lo juro, es verdad.  

    —Octavio —dijo alargando la última sílaba y acercándose a él con cara de pocos amigos—. ¿Han estado siguiendo a esta chica el último mes? 

    —Claro, patrona —dijo este dando un paso atrás de forma involuntaria.  

    ¡Joder! ¿Llevaban una semana espiándome y no me había dado ni cuenta? 

    —¿Han visto si la chica ha quedado con el teniente en septiembre? 

    Hubo un momento de silencio y vi como la cabeza de Octavio iba a mil por hora. 

    —Sí, mi doña —se limitó a decir cuadrándose cual militar adiestrado.  

    Bárbara me lanzó una sonrisa de medio lado y preguntó. 

    —Y, ¿por qué, si se puede saber, han cortado los tortolitos?  

    —Porque me vuelvo a España pasado mañana. —Le lancé una mirada desafiante.  

    —¿El teniente se ha quedado conforme con la ruptura? 

    Aquello sí que me desconcertó del todo. No sabía qué tenía que contestar. Si decía que sí, igual me mataba allí mismo y, si decía que no, solo Dios sabía cuál sería mi futuro. 

    —En cierta forma. 

    —Bueno… —Se rascó la nuca pensativa. 

    Se volvió al escritorio y se apoyó en él durante unos segundos.  

    —Octavio, quiero a todos los coches fuera del patio. 

    —Lo que usted ordene, mi doña.  

    —Y claven el palo inmediatamente —acabó diciendo sin dar más explicaciones—. Que ya tenía que haber estado en el patio desde el atardecer.  

    ¿El palo? Qué coño era eso. ¿Me iban a torturar? 

    —Mientras tanto, lleven a la señorita a la habitación naranja. Lo quiero todo listo para el amanecer.  

    Y con una inclinación de cabeza, Octavio dio por acabada la conversación. Se acercó a mí en dos zancadas y me agarró del brazo que me quedaba libre para darme un empujón que me tiró literalmente sobre la puerta.  

    —Octavio, que no es una de sus putas. —Levantó la mano señalándolo con el dedo índice—. Tengan por seguro que esta señorita es mi invitada. La quiero ver tratada como a una reina. —Me clavó la vista y siguió sin cambiar de tono—. Y usted ya puede descansar lo que resta de noche. Todo comenzará por la mañana.  

    —Pero... ¡soy amiga de Marcela! —grité un segundo antes de abandonar la estancia.  

    —Y dé gracias al cielo por ello, señorita. Es lo que la salva de que todos estos no la utilicen como a sus zorras lo que resta de noche.  

    Aquella advertencia me heló la sangre y, sin poder decir más, noté cómo una mano —con un gesto sorprendentemente delicado— me agarraba del brazo y, con todo el cuidado del mundo, me acompañaba fuera de la habitación.  

    Los modales de Octavio se habían refinado en menos de dos segundos.  
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    Villa aterrizó en Cancún de madrugada, pasó los controles de seguridad y se encaminó a alquilar un coche para ir directo hacia Celeste. No tenía tiempo que perder. En cuanto se instalase en el cuartel, estaba decidido a ir a buscarla. Tenía intención de solucionar aquello como fuese. Sus días lejos de Gabi y las once horas de avión de vuelta a Yucatán le habían servido y mucho para recapacitar. Se había comportado como un energúmeno. Sus miedos habían hecho que obrase como una persona inflexible y no le había dejado ninguna salida a Gabi. Tenía un miedo atroz a dejarla ir y que volviese con su novio en España, y aquello le había impedido ponerse en el lugar de su chica. Ella nunca se había negado a irse a vivir a México. Solo le estaba pidiendo seis meses para acabar su tesis y volver con un plan definido, y él no había querido escucharla. El miedo a perderla había logrado justamente eso; perderla. No le había dado una vía de escape y encima la había dejado tirada en una habitación de hotel sin darle opción a réplica. Pensaba solucionar aquel desastre costase lo que costase y no pensaba renunciar a ella de ninguna manera. Se tragaría el miedo que sentía y le aseguraría que le parecía bien que volviese a España para cerrar todo lo que tuviese pendiente. Vivir sin ella no era vida y su corazón necesitaba retomar el ritmo normal si no quería sufrir un infarto antes de lo pensado.  

      

    Llegó al cuartel a la hora estimada y se dirigió a su celda a deshacer el petate y descansar un poco hasta el mediodía. Pasaban unos minutos de las nueve y sabía que ella estaría durmiendo. Solo faltaban unas horas para volver a verla y quería pensar en cómo reconquistarla.  

    Allí estaba, colocando sus pertenencias en el armario, cuando alguien tocó la puerta.  

    —Mi teniente. —Entró decidido Mendoza.  

    —No sea tan formal Mendoza. Estamos solos.  

    —Villa, ha pasado algo grave.  

      

    —¡No puede ser! —bramó por quinta vez Villa golpeando el salpicadero del Jeep—. ¡Voy a matar a todos esos hijos de puta! ¡Voy a cortarles las cabezas para colgarlas de unas estacas y que todo el mundo sepa qué ocurre cuando se meten con Villa!  

    —Alfredo, tranquilízate —le recomendó el sargento Mendoza que iba a toda velocidad por un camino de tierra.  

    Belén y Miriam habían llegado a eso de las nueve de la mañana al cuartel. Los guardias de la puerta avisaron a Mendoza de que había dos chavas en la entrada del cuartel hablando de forma atropellada. Los hombres no entendían nada de lo que decían, pero cuando las escucharon pronunciar el nombre del teniente Villa, no dudaron en qué hacer.  

    Cuando Mendoza le contó lo ocurrido, Villa pensó que era alguna broma macabra de sus hombres, pero nada más llegar a la recepción y ver a Mir y a Belén con los semblantes blancos como la nieve, supo que algo muy malo había sucedido. Preguntó por Gabi sin tan siquiera saludar y ambas se pusieron balbucear sin control.  

    Cuando escuchó que se habían llevado a Gabi, casi destrozó la garita del guardia a puñetazos. Iba a matar a la mal nacida de doña Bárbara con sus propias manos si hacía falta. Si le pasaba algo a Gabi, aunque fuese un simple rasguño, podían darse por muertos todos en el cártel de Celeste. No iba a dejar ni uno vivo.  

    Intentó calmarse para trazar un plan, pero estaba demasiado nervioso para realizar cualquier actividad coherente. Ordenó a Mendoza que informase urgentemente al general para que fuese este el que tomase el mando. Aquello había que solucionarlo cuanto antes, y si todo el cuartel tenía que salir con los tanques hacia la casa de aquella malnacida lo harían. Se estaba volviendo loco solo de pensar lo que le estarían haciendo a Gabi.  

    Después de pasar casi una hora discutiendo y evaluando las distintas estrategias, decidieron que lo mejor sería presentarse en la puerta de la dichosa hacienda con toda la caballería para intimidarla y que se lo pensase dos veces antes de tocar un pelo a Gabi.  

    Alfredo sabía que estaba en una encrucijada. Él pretendía hacer todo lo posible por salvar a Gabi, pero negociar con los narcos no era algo que pudiese permitirse el ejército mexicano; las autoridades no iban a dar su brazo a torcer.  

    Esa hija de puta lo tenía agarrado por los huevos y él lo sabía. Ni siquiera tenían la certeza de que Gabi hubiese sido llevada a aquella casa. Lo más inteligente era encerrarla en otro lugar. Una furia ciega subió por sus venas y le reventó en la cabeza. “¡Oh, Dios mío, Gabriela!”, pensó.  

    Cuando acabó de pegar el último golpe al salpicadero del todoterreno, vio la majestuosa mansión color ocre sobre la única colina que se alzaba en la zona.  

    —¡Acelera! —ordenó sin apartar la vista de aquella mansión.  

    —Ya voy a toda velocidad, si acelero más, saldremos volando con el siguiente bache. 

    —No me importa. ¡Acelera!  

    Y, poco antes de que pudiese componer algún pensamiento coherente, el vehículo frenó frente a la verja de la gran casa.  

    Villa bajó del vehículo de un salto, posó un pie en el suelo y se le heló la sangre. Se quedó petrificado con la puerta del vehículo en la mano. Mendoza tuvo que empujarlo un poco para poder cerrar la puerta tras de sí. 

    La verja daba a un gran patio de piedra que servía de estacionamiento y siempre estaba lleno de vehículos. Pero, esa mañana, estaba completamente vacío excepto por un palo que se elevaba erecto en mitad del aparcamiento.  

    Villa se acercó a la verja como un autómata, agarró los barrotes con las manos y un grito desgarrador atravesó el aire de Celeste.  

    En la estaca se encontraba Gabi atada de pies y manos, a una altura nada desdeñable para que todo el mundo pudiese verla. Estaba totalmente desnuda con la cabeza hundida hacia adelante. Su larga y brillante melena caía sobre su pecho con miles de mechones bailando al sol. Bajo su cabello se podían ver a la perfección dos pechos firmes con los pezones inhiestos.  

    Estaba sin fuerzas. Su cuerpo no se sostenía por su propios medios y colgaba como sin vida de aquel robusto tronco. Su piel, que durante el verano había tomado una tonalidad dorada, se veía abrasada. Se estaba quemando viva allí expuesta ante el implacable sol del mediodía. No sabía desde qué hora podía estar ahí colgada. Y aquello no era lo peor, observando detenidamente se podía ver cómo un extraño halo oscuro cubría la totalidad de su cuerpo. Una capa de mosquitos volaba a su alrededor. Un escuadrón de la muerte que esperaba su turno para destrozar el cuerpo inerte de su chica. Estaban devorándola viva.  

    —¡Gabriela! —volvió a lanzar un alarido atronador. 

    Gabriela lo escuchó e intentó levantar la cabeza, pero le fallaron las fuerzas. Uno de los mechones se movió de su sitio y pudo apreciar sus carnosos labios resecos y agrietados por la sed. Estaba muy deshidratada. Si no la bajaban de ahí de inmediato, las quemaduras iban a ser de tercer grado en prácticamente todo su cuerpo. Dos lágrimas de impotencia corrieron involuntarias por sus mejillas.  

    Iba a matar a todo aquel que estuviese en esa maldita hacienda.  

    —Villa, ande para atrás. —Se acercó Mendoza a él sin atreverse a tocarlo—. Tenemos que trazar un plan. Si comenzamos a disparar, Gabi quedará acribillada en menos de cinco minutos. Hay que pensar en otra opción. 

    —¡Vais a morir todos! —bramó antes de hacer caso a Mendoza y colocarse detrás del Jeep para no seguir viendo aquella macabra escena.  

    Apoyó la cabeza en el capó y comenzó a dar golpes al coche con puñetazos y patadas.  

    —Teniente Villa. —Escuchó decir a su espalda.  

    No despegó la cabeza de la chapa del coche aun sabiendo que la voz pertenecía al general.  

    —En ese estado no nos sirve de nada. Debe volver al cuartel. —Villa levantó la cabeza y le miró con el ceño fruncido. 

    —Mi general, esa que está atada al mástil es mi futura mujer —dijo señalando hacia el patio sin tan siquiera mirar—. No pienso dar un paso atrás ni para coger impulso.  

    —Lo entiendo, teniente Villa, pero en este estado no nos sirve de nada. Si quiere salir con éxito de la misión, debe tener la cabeza fría. Hay que pensar en algo y rápido, pero lo que es seguro es que desde aquí no vamos a poder hacer nada. Hay que buscar otro flanco. 

    —Aquí no va a haber disparo alguno. Al primer disparo, esa chava estará muerta antes de que podamos pronunciar su nombre —sentenció Mendoza.  

    —Vengan conmigo, están montando un cuartel de campaña un poco más abajo, de peores situaciones hemos salido.  
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    Mendoza arrastró a Villa del brazo hacia el improvisado campamento. Estaba roto. Habían reventado su alma en miles de pedazos que habían quedado tirados a los pies de aquel palo que apenas sostenía lo que más amaba en el mundo.  

    Entró en el refugio, lo sentaron en una silla y los altos mandos se dispusieron a trazar un plan que pudiese acabar con la chica sana y salva.  

    La Reina Tortuguera había perdido completamente los papeles después del golpe en España. Doña Bárbara jamás se involucraba en nada. La hacienda era su refugio y jamás lo había implicado en ninguno de sus negocios. La droga jamás llegaba hasta la hacienda y ninguna actividad ilegal se realizaba dentro. Era una forma extremadamente inteligente de protegerse. De hecho, Bárbara poco salía de allí, lo que se traducía en que era casi imposible relacionarla con sus negocios turbios. 

    Estaba claro que después del golpe había perdido totalmente los papeles: tener a Gabi allí expuesta, al borde de la muerte, era una declaración de guerra en toda regla. O se había vuelto loca o tenía intención de arrasar con la totalidad del cuartel militar de Celeste.  

    Villa estaba sentado en un rincón algo alejado de la mesa donde el general y varios de los altos mandos discutían las estrategias. Estaba tirado como un trapo, con las manos agarrándose la cabeza y la mirada clavada en el suelo de lona. Tardó un buen rato en recuperar la compostura; pero, una media hora después, cansado de escuchar cómo nada de lo que sugerían sus superiores tenía sentido —cada vez que recreaba en su cabeza los planes propuestos veía cómo Gabi era acribillada a balazos—, levantó la cabeza y decidió tomar el mando.  

    —Hicimos un reconocimiento del terreno aledaño y no hay forma de entrar en esa fortaleza. La única alternativa que tenemos es la entrada principal —informó el general después de escuchar a un soldado que venía de reconocer el terreno—. Sea como sea, el ataque tiene que llegar por la verja de entrada.  

    —Eso no es viable. —Levantó Villa la cabeza y se unió al grupo sorprendiendo a sus compañeros—. Bárbara tiene a cuatro hombres apostados en la azotea y vete a saber cuántos más dentro de la casa. Olvídense de entrar por ahí.  

    —Tenemos los helicópteros preparados en Mérida. Podrían estar aquí antes de una hora. Un ataque por aire es una buena solución. Si los pillamos desprevenidos, podemos rascar tiempo para rescatarla. Es una excelente forma de distracción.  

    Villa bufó por lo nefasto de la propuesta. “Excelente, los cojones”, pensó. 

    —Antes de que el helicóptero alcance la playa, Gabriela estará muerta —sentenció Villa.  

    Se hizo un silencio incómodo y todos fijaron la mirada en la mesa sin saber qué más aportar. 

    —¿Alguien tiene el número de teléfono de Marcela Guevara? —Saltó Villa como un resorte de su asiento. 

    Todos los hombres le miraron extrañados negando al mismo tiempo.  

    —Joder, cómo puede ser que no tengamos el puto número de teléfono de la hija de nuestro principal objetivo. —Dio una patada al suelo sin comprender cómo era posible.  

    —Nunca estuvo en nuestro punto de mira. No está involucrada en nada —respondió Mendoza.  

    Y entonces Villa se agarró a la única oportunidad que encontró en su mente.  

    —Sargento Mendoza, mande a alguien de inmediato a la casa madre de Protortuga. Sé que las voluntarias se han estado comunicando con Marcela Guevara. No salgan de esa casa sin el número de teléfono de la chica.  

    Mendoza asintió y salió de la tienda de campaña con paso acelerado para cumplir con las órdenes.  

    Sabía que no le quedaban muchos cartuchos que quemar y se iba a agarrar a aquella posibilidad como a un clavo ardiendo.  

    Con todo el dolor de su corazón, Villa volvió a acercarse a la verja de entrada con el teléfono móvil del general en la mano —la resolución de la cámara era bastante mejor que la de su celular— y comenzó a sacar fotos a su chica. Buscaba una imagen en la que se apreciase el estado esperpéntico en el que se encontraba Gabriela. Se le rompía el corazón solo de verla allí. Cada vez tenía la piel más enrojecida y llena de bultos irregulares. Tenía tal número de picaduras que parte de su piel se apreciaba hinchada, con monstruosas protuberancias en la mayoría de su cuerpo. Su larga melena se mecía con el viento y, de vez en cuando, dejaba entrever unos labios más acartonados si cabía.  

    Después de tener una foto en la que se apreciaba perfectamente su cara hinchada y reseca, se agarró a la verja con los puños cerrados y volvió a llamarla con todas sus fuerzas.  

    —¡Gabrieeeeelaaaa! —Intentó atraer su atención.  

    Pero, en aquella ocasión, esta ya no hizo ni el amago de levantar la cabeza. Caía como una muñeca rota con la única sujeción de aquel puñetero mástil.  

    Se giró para no tener que seguir viendo aquella imagen y volvió al campamento improvisado a ver si ya habían regresado con el número de teléfono de Marcela.  

    Nada más entrar, llegó un soldado a toda carrera con un papel en la mano, miró en derredor y tendió la nota directamente a Villa.  

    Alfredo sacó su móvil y marcó sin perder un segundo.  

    —¿Teniente? —contestó Marcela después de presentarse Villa.  

    El tono de la joven fue jovial hasta que se percató de que no podían ser buenas noticias si aquel hombre, se ponía en contacto con ella.  

    —¿Ocurrió algo con las chavas? 

    —Sí, Marcela, algo muy grave.  

    Y sin edulcorar ni un ápice lo que estaba ocurriendo, le contó qué tipo de madre tenía.  

    —Teniente, perdone, pero si esto es una broma no tiene ninguna gracia.  

    —No es ninguna broma. Su madre ha empalado a Gabi en la puerta de su casa. Sabía que no me iba a creer. Por eso he sacado alguna foto y se la acabo de enviar a su teléfono. 

    Se hizo un silencio sepulcral y Villa escuchó cómo Marcela tecleaba en el teléfono.  

    Un grito ahogado salió del otro lado de la línea.  

    ¡Eso es!, pensó Villa. Todo su plan se basaba en que aquella chica se apiadase de Gabi.  

    —Marcela —siguió Villa sin dejarle demasiado tiempo de reacción—. Ha estado muy engañada. Su madre jamás se ha dedicado al negocio de la madera. Su madre es la mayor narcotraficante que ha visto México en su historia. Gran parte de la droga se envía a España oculta en tablones de madera. Hace dos días, en una complicada misión con varios agentes gubernamentales implicados, desmantelamos el negocio de su madre en Europa. Yo mismo fui el que realizó las detenciones. Y ella lo sabe. Esto es una venganza hacia mi persona. Gabriela va a morir por mi culpa. —Hizo una pequeña pausa para coger aire—. Lo que no concibo es cómo su madre conocía mi relación con Gabriela. La única forma que tengo de explicármelo es que usted le hubiese hablado de nosotros. 

    Ya estaba. En aquella frase se exponían todas sus medidas desesperadas: hacer sentir a Marcela culpable de lo ocurrido. 

    Le dejó un segundo para digerir la noticia y siguió.  

    —Su madre tiene hombres apostados por toda la finca. No hay forma de entrar. Necesito su colaboración.  

    El silencio volvió a imponerse entre ellos.  

    Villa aguantó con los ojos cerrados la respuesta de Marcela. Por Dios, necesitaba algo y pronto.  

    —Con una condición —se limitó a decir esta—. Que mi madre salga viva.  

    —Le doy mi palabra, Marcela.  

      

    ƱƱƱƱƱƱƱƱƱ 

      

      

    A Marcela le temblaba todo el cuerpo. No podía ser cierto. Volvió a abrir el mensaje y miró con detenimiento la foto que le había enviado el teniente. Aquella era Gabriela, no cabía la menor duda, y tampoco cabía la menor duda de que era la casa hacienda de los Guevara.  

    Un sollozo sordo escapó de su boca.  

    Cerró el mensaje y marcó el número de su madre.  

    —¿Mija? —respondió esta en un tiempo récord. 

    —Dígame que no es verdad.  

    —No le entiendo, mijita, ¿qué no es verdad? —preguntó Bárbara con una sonrisa inocente, sin comprender.  

    —Por Dios, madre, dígame que no tiene a Gabriela empalada en pleno patio.  

    Su madre no contestó. Era obvio que aquello era lo último que se esperaba. La tensión entre madre e hija se podía cortar con un cuchillo.  

    —¿Quién le ha ido con el cuento?  

    —Madre. —Un gemido de desesperación escapó de la boca de Marcela—. Dígame que esto no está pasando —acabó en un lamento ahogado.  

    —Marcela, todo ha sido para protegerla.  

    Dos lágrimas rodaron húmedas por las mejillas de Marcela. “Dios mío”, pensó, “Dios mío”. 

    Bárbara se enfadó al notar el tono acusador de su hija y comenzó a hablar.  

    —¿Cómo cree que se pagan sus estudios? ¿Con una empresa de maderas? Por favor, Marcela. Las pinches maderas no valen un chingo chavo. 

    Marcela seguía llorando sin poder creer lo que estaba escuchando.  

    —Todo iba bien, mija, todo iba según lo previsto. La cocaína estaba proporcionándonos un buen porvenir —explicó a voz en grito—. Todo era perfecto, hasta que el pinche tenientito llegó a Celeste. Ese hombre lo destrozó todo. ¿Sabe qué va a pasar con sus estudios en los Estados Unidos? —preguntó Bárbara con los puños apretados.  

    No obtuvo respuesta del otro lado.  

    —¿Contésteme? —gritó al auricular.  

    —No, madre, no lo sé —respondió Marcela en el mismo tono.  

    —Ya puede ir haciendo las maletas y volviendo al pinche Celeste. Nos quedamos sin un chavo. Ese malnacido arruinó nuestra vida.  

    —Por Dios, madre, no puede tratar así a las personas. Gabi es una chica excelente.  

    —Ese hombre no se puede ir de rositas. Tenía que hacérselo pagar con su misma moneda. 

    —¡Oh, madre! 
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    La encontró. Se quedó quieto frente a la entrada de la que le había hablado Marcela. Allí estaba, selva adentro, intacta y desprotegida como la chica le había prometido.  

    Villa iba uniformado como si de una misión de guerra se tratase; pantalones y camisa de camuflaje, chaleco antibalas y la cara totalmente pintada. Lo que no se había llevado era el AR-15. No podía permitirse el lujo de tener la tentación de disparar a alguien. Un disparo podría desencadenar la guerra y acabar con Gabriela muerta en el fuego cruzado.  

    Llevaba, eso sí, una pequeña pistola SIG Sauer guardada en la bota derecha, varias granadas de humo colgadas del cinturón para distraer la atención de los hombres y armas blancas de todos los tamaños y modelos. Entre ellos el cuchillo Bowie que sostenía en la mano derecha.  

    Cortó el matorral que crecía sobre el portón de la entrada secreta, se colocó frente a él con los brazos abiertos y respiró profundamente. Se arriesgaba a que un hombre de Bárbara estuviese al otro lado, pero no podía quedarse allí por más tiempo. Se agachó, agarró el asa y, sin soltar el cuchillo, abrió el portón en un rápido movimiento. Nada sucedió. Al otro lado no había nadie. Marcela tenía razón. Aquella entrada a la casa estaba abandonada. Según le contó la muchacha, aquella era una salida de emergencia construida por Marcos Guevara. Pero parecía que la Reina Tortuguera estaba tan segura de sí misma que había dejado de lado todos los planes B. Cogió la linterna y descendió el primero de los muchos peldaños. 

      

    Le estaba costando progresar. El ambiente estaba muy viciado y había tramos donde el túnel se encontraba medio derruido. Había tenido que reptar por ciertas zonas para poder avanzar. Según le había asegurado Marcela, aquel túnel enlazaba con el sótano de la finca. Desde allí, tendría que lograr ascender sin ser visto a la planta principal y luego le quedaría la parte más complicada: subir por las únicas escaleras que llegaban a la primera planta y enlazaban con el despacho de la Reina; lugar donde probablemente se encontraría esta dirigiendo a sus hombres.  

    Una puerta interrumpió su camino. Era de metal y estaba oxidada por el desuso. Allí se la jugaba. Intentó abrir la puerta, pero esta no cedió. Tenía que lograr hacer aquello sin que el ruido alarmase a los hombres apostados en el interior de la casa. Volvió a intentarlo y nada. Mierda. Se colocó el cuchillo entre los dientes, agarró el tirador con ambas manos y, colocó una de las piernas contra la pared para hacer palanca. Sus músculos se tensaron por la presión, las venas comenzaron a marcarse en su cuello y las gotas de sudor desdibujaron el camuflaje de su cara, sin embargo, las bisagras del portón fueron cediendo con un ronco chirrido y, un instante después, una pequeña rendija se abrió ante sus ojos. Consiguió abrir la puerta justo lo necesario para pasar y se topó con una estantería llena de recambios para vehículos. La puerta estaba disimulada tras las baldas de una especie de almacén. Para pasar, podía tirar la estantería abajo o ir apartando alguna piezas y reptar hasta el otro lado. Se inclinó hacia esta segunda opción, sin pensarlo.  

    El almacén era la primera estancia en uso que se topaba. Las telarañas no eran abundantes y se accedía a través de una puerta de madera que estaba medio abierta. Se acercó con sigilo y asomó la cabeza con cuidado por la abertura. Nada. La estancia era amplia y estaba llena de coches y piezas de recambio, pero sin rastro de presencia humana. Se mantuvo muy quieto, intentando detectar algún movimiento o algún indicio de que hubiese alguien escondido, pero nada sucedió. La Reina Tortuguera tenía tanta confianza en su plan que había colocado a todos los hombres en las zonas superiores de la hacienda. Entró en el silencioso sótano y prosiguió su camino extremando las precauciones. 

    Subió con sigilo las escaleras de madera que enlazaban con la planta principal de la casa y abrió una rendija de la puerta con extrema delicadeza para no ser escuchado. Dos hombres armados hasta los dientes custodiaban la puerta. Llevaban fusiles M16 colgados del hombro, varios revólveres Python en la parte trasera y al menos un par de cuchillos de combate cada uno. Por fortuna, ambos le estaban dando la espalda.  

    Salió de su escondite sin hacer ruido y se acercó a uno de ellos por detrás. Cogió el cuchillo y se lo colocó firme contra el cuello. El hombre hizo un ruido sordo con la garganta y su compañero se dio la vuelta para ver qué ocurría.  

    Villa, con una simple mueca y la mirada fija en aquel hombre, dejó claro que, si quería que su compañero siguiese con vida, debía permanecer en silencio. Le hizo una señal para que bajase el arma y se acercó a él protegido por su rehén.  

    Cuando tuvo al segundo hombre a su alcance, este intentó coger el arma de su espalda y Villa se vio obligado a lanzarle el cuchillo con la mano libre clavándoselo en plena garganta. El hombre puso los ojos en blanco y cayó al suelo fulminado.  

    Su compañero quiso gritar y Villa, en un movimiento seco, le rompió el cuello. No podía permitirse que le descubriesen nada más entrar. 

    Arrastró a los hombres escaleras abajo, cerró la puerta y avanzó unos cuantos pasos para poder orientarse en aquella planta. Se hallaba en la parte trasera de una de las escalinatas que ascendían al piso superior. Desde su posición, podía ver bastantes hombres patrullando de dos en dos. Tenía que andar con cuidado si no quería arruinar todo el plan. Abrió una puerta que encontró a su derecha y entró en una especie de sala de reuniones vacía. Sin perder tiempo, se asomó a la ventana y vio que esta daba a lado izquierdo de la hacienda. Frente a él solo se encontraba el muro que protegía la finca. 

    Abrió la ventana y estudió las posibilidades que tenía de escalar al primer piso. A poco más de un metro subía una enredadera que, con suerte, aguantaría su peso. Dio dos tirones fuertes a la planta y, al ver que no se desprendía de la fachada, se colocó el Bowie en la boca y salió por la ventana rezando para no acabar en el suelo. Llegó al piso superior y se encaramó al alféizar de una ventana con las manos. Se dio un poco de impulso y se topó con una habitación amplia en la que dos mujeres del personal de servicio estaban haciendo una cama. Con los hombres armados no tenía piedad, pero su conciencia no iba a poder soportar las bajas de inocentes. Estuvo allí, con el cuerpo colgado de aquel alféizar, viendo cómo acababan de acomodar la estancia, hasta que desaparecieron por la puerta y pudo seguir su incursión.  

    Marcela le había explicado que se podía acceder al despacho de Bárbara no solo por la puerta principal, sino por un enjambre de pasillos internos que comunicaban todas las estancias de la segunda planta. Buscó una puerta distinta a aquella por la que habían salido las dos mujeres y le costó encontrarla camuflada como estaba con la pared. Nada más verla, abrió una rendija con cautela y vio que en la siguiente sala había dos hombres armados con revólveres Python bebiendo tequila en una mesa. “Mierda”, pensó. Barajó las posibilidades que tenía y solo encontró una. Abrió la puerta de par en par y lanzó un cuchillo a la cara del hombre que tenía frente a él y, antes de que su compañero se girase por completo, ya tenía otro cuchillo atravesándole la garganta. Ambos cayeron al suelo sin hacer ruido alguno. Villa se acercó precavido, recuperó los cuchillos y prosiguió su camino.  

    Avanzó sin problema otras dos estancias, apoyó una oreja en siguiente puerta camuflada que encontró y escuchó que una mujer bronqueaba tras ella. Había alcanzado su objetivo. Bárbara estaba presumiblemente hablando con Marcela por teléfono. Esta le había prometido que intentaría que su madre liberase a Gabi y si no lo conseguía, por lo menos la distraería todo el tiempo que le fuese posible.  

    Abrió la puerta con sigilo y se cercioró de que Bárbara se encontraba a solas en su despacho. La estancia era amplia y su entrada principal estaba enmarcada por una gran puerta doble de roble tallado que ya había visto desde la planta baja; sabía que al otro lado de la misma se encontraban varios hombres armados hasta los dientes.  

    Abrió la puerta secreta de par en par para no perder el factor sorpresa y a Bárbara se le cayó el teléfono de las manos al verlo. Quiso dar un grito de aviso, pero con un simple gesto de cuchillo consiguió mantenerla callada. Villa se acercó a ella en tres zancadas y la cazó con la mano bajo la mesa a escasos milímetros de un revólver escondido. Por fortuna, Villa la sujetó por la muñeca antes de que le diese tiempo de alcanzar su objetivo y colocó el cuchillo con el filo presionando su piel hasta rasgarla para dejarle muy claro que no estaba de broma.  

    —Si gritas o haces algún gesto inconveniente, te rebano sin miramientos. Y créeme, ganas no me faltan.  
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    No contaba con muchas alternativas. Tenía que salir de allí con Bárbara si quería que sus hombres se rindiesen sin ofrecer resistencia, así que agarró a la Reina con fuerza y se acercó con ella hasta la doble puerta del despacho. Allí la obligó a abrirla lentamente y se toparon con las espaldas de sus dos escoltas personales. Estos se giraron para ver qué mandaba su doñita y se quedaron blancos como la nieve al ver la situación comprometida en que esta se encontraba. 

    —Tiren las armas al suelo si no quieren que le raje el cuello.  

    Estos hicieron un gesto de apaciguamiento, colocaron las armas en el suelo muy despacio y, levantando sus manos desnudas, las lanzaron unos metros más lejos de una patada. A continuación, Villa les ordenó meterse en el despacho de Bárbara y obligó a esta a cerrar con la llave que llevaba al cuello. Se asomó sobre la barandilla y miró hacia abajo para comprobar que la tarea sería ardua. Había al menos diez hombres armados hasta los dientes. Bárbara pareció leerle el pensamiento y le lanzó una sonrisa de superioridad que Villa quiso borrar de un bofetón. Respiró hondo y se dirigió hacia la escalera donde se toparon de inmediato con los dos primeros matones que subían al segundo piso. Supo que era el momento de hacerse notar.  

    —¡Que todo el mundo baje las armas! 

    Esto lo gritó desde la parte alta de la escalera para que los secuaces tuvieran claras sus intenciones.  

    Cuando vio que sus hombres comenzaban a hacerle caso al teniente, Barbará intentó detenerlos.  

    —¡Pendejos! ¡No se les ocurra soltar las armas! Es la única salida que tenemos.  

    Villa la sujetó con más fuerza por los brazos y apretó el cuchillo sobre su garganta dejando escapar unas gotas de sangre de su piel. No quería que esta olvidase la situación en que se encontraba.  

    Algunos hombres tiraron las armas y otros simplemente dieron varios pasos hacia atrás. Villa aprovechó la coyuntura, agarró con más fuerza a Bárbara y se pegó a la pared dirigiéndose lentamente hacia la entrada. La alcanzó no sin esfuerzo y, una vez allí, abrió el portón unos centímetros para sacar la cabeza un segundo y ver en qué situación se encontraba el exterior. El patio seguía en calma. Todos los hombres de Bárbara estaban ante él, a excepción de los cuatro encaramados al tejado que apuntaban sus Black Ops hacia Gabi que seguía semiinconsciente en el palo. Por fortuna, al otro lado de la reja, se topó con la mirada amiga de todo el ejército mexicano.  

    Le cayó una gota de sudor por la sien y sintió que se le aflojaba el cuchillo por la humedad de su mano. El momento era delicado. Sabía que en cuanto abriese la puerta y se separase tres metros de la casa todo podría saltar por los aires y él no podía permitirse algo así. Volvió a pegar la espalda a la puerta a entrada y miró hacia fuera por última vez.  

    —Vamos a salir ahí fuera y no vas a hacer nada raro —le explicó a Bárbara al oído—. Si noto que mandas alguna señal a tus hombres, estás muerta, ¿entendido? 

    Bárbara asintió mirándolo de reojo.  

    Soltó los brazos de Bárbara y abrió la puerta con la mano libre dando la espalda a Gabi.  

    Tiró de Bárbara de forma suave y esta, a pesar de resistirse, echó a andar junto a él. Avanzó, caminando hacia atrás y, al alzar la mirada, vio cómo decenas de caras se asomaban a las ventanas de la finca. Los hombres de la Reina Tortuguera habían subido al segundo piso y los apuntaban desde las ventanas con toda la artillería.  

    —Que no disparen, hazles una señal de tranquilidad —le gruñó a Bárbara al oído.  

    Esta no respondió de ninguna forma.  

    —Haz una pinche señal para que se estén quietos si no quieres que te raje el cuello ahora mismo. 

    —Si me clavas ese cuchillo, tu chica estará muerta en menos de tres segundos —respondió esta, echando la cabeza atrás con una mirada de superioridad.  

    —No me hace falta matarte para conseguir lo que quiero. Si te corto una oreja, presiento que el resultado será parecido y seguirás respirando sin problemas.  

    Al ver que aquello no era un farol, Bárbara levantó la mano e hizo un gesto de apaciguamiento a sus hombres apostados en el segundo piso.  

    Siguieron andando sin que Villa se atreviese a voltear la cabeza, no quería mirar a Gabi. No quería que sus sentimientos hacia ella le hiciesen cometer un error. Cuando tocó el mástil con el talón de la bota derecha, volvió a susurrar a Bárbara: “Que abran la verja de entrada”. 

    No hubo ninguna respuesta y, sin decir más, incrementó la presión del cuchillo en la garganta de la mujer hasta que un hilo de sangre recorrió su ya manchado escote.  

    —Estás muerto, teniente —escupió Bárbara con todo el odio del mundo.  

    —Muy bien, pero abre la puta verja. —Volvió a aumentar la presión y Bárbara hizo un gesto con la mano.  

    Se quedaron inmóviles, rodeados por un denso silencio. Villa creyó escuchar una respiración entrecortada procedente de Gabriela, pero sacudió aquellos pensamientos de su cabeza para no perder su ya mermada concentración.  

    Un eterno minuto después, la pesada verja de entrada comenzó a desplazarse lentamente. Alguien había activado el mecanismo desde el interior de la casa. Villa echó la vista hacia atrás y dio un grito.  

    —¡Sargento Mendoza, traiga a dos hombres!  

    Se quedó quieto entre Gabi y la casa mientras escuchaba movimiento a sus espaldas. En menos de un minuto tuvo a cuatro hombres detrás de él. 

    —Desatadla con cuidado. —Apenas consiguió que no le temblase la voz.  

    Miraba de reojo cómo se llevaba a cabo la operación, pero se mantenía de espaldas, con Bárbara haciendo de parapeto entre su chica y la hacienda.  

    Los militares desataron las manos de Gabi y esta cayó como un fardo. “¡Cuidado!”, gritó Villa angustiado. Sus hombres acabaron por desanudarle los pies y la colocaron en los brazos de Mendoza con toda la suavidad que pudieron dadas las circunstancias. Gabi yacía inerte en los brazos de su compañero, con la cabeza caída hacia atrás y su larga melena ondeando al viento.  

    —¡Salimos todos juntos! —ordenó Villa.  

    Mendoza se puso en medio con la preciada carga y todos sus hombres les rodearon para protegerlos, al tiempo que Villa cubría la retaguardia con Bárbara como escudo. 

    El recorrido hasta la salida se le hizo eterno. Le sudaba todo el cuerpo y solo quería huir con Gabi en sus brazos hacia el hospital más cercano, pero sabía que cualquier movimiento en falso sería utilizado por Bárbara para acribillarlos.  

    Lentamente, como si de un cortejo funerario se tratase, fueron acercándose hasta la salida.  

    —Nadie rompe la formación hasta alcanzar el otro lado de los muros —ordenó Villa nada más traspasar la verja de entrada.  

    Y así lo hicieron. Avanzaron a paso muy lento, con Gabi desnuda, deshidratada y acribillada por los mosquitos, hasta llegar a la barrera de coches que habían colocado frente a la finca.  

    Una vez allí, Villa soltó a Bárbara y la miró a la cara.  

    —Está muerto, teniente. —Le lanzó una mirada de odio sin precedentes.  

    —Quiero a todos muertos en esa hacienda —ordenó Villa sin apartar la mirada de la Reina. 

    Y, sin molestarse si quiera en ver la reacción de Bárbara, la empujó hacia un soldado al tiempo que escuchaba cómo se abría fuego hacia la casa. Con el estruendo de fondo, se acercó a Mendoza y arrebató a su chica de los brazos de su amigo.  

    —Gabi, ya está, ya está —le susurró mientras la acomodaba en sus brazos. Su cuerpo era como tocar brasas incandescentes y acercó la oreja a su boca para confirmar que aún respiraba. Al notar una leve corriente de aire se puso muy nervioso, la agarró con fuerza y se dirigió hacia su Jeep con la cabeza de Gabi colgando y sus dos brazos extendidos a los lados.  

    —Gabi, cariño, no te mueras, no te mueras —iba diciéndole al oído—. Te necesito conmigo, no se te ocurra morirte. 

    Uno de sus hombres le abrió la puerta del copiloto y depositó a Gabi con todo el cuidado que pudo. Al hacerlo, rozó uno de sus pezones y de forma instintiva agachó la vista y le se escapó una lágrima al ver que lo tenía enrojecido y con varias ampollas en la aureola. Colocó una sábana que alguien le tendió para taparla y se sentó rápidamente en el asiento del conductor. Arrancó y salió a toda prisa con intención de alcanzar la ambulancia que les esperaba a una distancia prudencial.  

    Iba demasiado deprisa y el cuerpo inerte de Gabi se golpeaba contra la puerta del vehículo una y otra vez, así que no pudo más que aminorar la marcha para que esta no sufriese más daños.  

    —Gabi —la llamaba de vez en cuando con esperanzas de obtener alguna repuesta—. Gabi, Gabriela. 

    Pero esta no daba señales de vida. Villa sabía que estaba viva porque veía subir y bajar su pecho levemente, pero aquel era el único signo vital que emitía su pobre chica. 

    —Gabi, joder.  

      

    —¡Traigo un herido! —gritó bajando del coche junto a la ambulancia para que los enfermeros preparasen todo.  

    La médico salió de la ambulancia de un salto. 

    —¿Herido de bala o arma blanca? 

    Villa sacó el cuerpo de Gabi del asiento del copiloto y la doctora se llevó las manos a la boca al ver el estado de la chica.  

    —¡Sacad la camilla! —gritó a sus compañeros.  

    —No hace falta. La subo yo directamente. —Negó Villa con la cabeza dejando claro que iba a ser mucho más rápido que subiese él con Gabi en brazos.  

    Cuando la colocó en la camilla dentro de la ambulancia, la doctora le pegó un empujón y lo empotró contra la pared que había entre el conductor y el habitáculo. 

    Villa se quedó allí inmóvil, viendo cómo la mano de Gabi colgaba de la camilla y tres personas se movían con soltura en la ambulancia pasándose gasas y botes transparentes.  

    La doctora le abrió los ojos y pasó una luz por ellos, cogió el estetoscopio y se lo colocó en el pecho.  

    —Parece que está estable.  

    Sin previo aviso, los labios de Gabi se abrieron. Villa se puso tenso y se acercó a ella haciendo a un lado a uno de los enfermeros.  

    —Gabi —la llamó casi en un susurro.  

    —Agua —fue lo único que dijo esta sin abrir tan siquiera los ojos.  

    —¡Denle agua! —gritó desesperado.  

    —Soldado, tiene que salir de aquí —le ordenó uno de los enfermeros. 

    —¡Quiere agua! —repitió Villa sin hacer caso de la advertencia.  

    —No podemos darle agua en su estado —respondió la doctora sin perder la calma y sin apartar la vista del cuerpo de Gabi—. Le estamos colocando una vía para hidratarla. Debe salir de aquí.  

    —No pienso moverme.  

    Y como para reafirmar sus palabras, la mano de Gabi se estiró buscándolo.  

    Villa se acercó a ella y le rozó apenas la mano con sus dedos.  

    —Shhh, cariño, ya está. Ya ha pasado todo.  

    Y clavando una mirada feroz en los tres ocupantes de la ambulancia dejó claro que no pensaba bajarse.  

    —Está bien, pero como se mueva o interfiera en algo, se va a la primera.  

    Villa asintió y se quedó quieto para no ser expulsado.  

    —Tenemos quemaduras de segundo grado y posible reacción alérgica al sol. Tiene el cuerpo lleno de granos. 

    —Son picaduras de mosquito —anunció Villa en tono apagado.  

    —Imposible, son demasiadas.  

    —La dejaron atada a un mástil desde el amanecer para que se la comiesen a propósito.  

    La doctora abrió los ojos como platos y siguió con su trabajo sin decir más.  

    Villa se quedó mirando cómo iban cubriendo a su chica con compresas humedecidas en distintos líquidos para comenzar con el tratamiento.  

    Un cuarto de hora después, la doctora lo miró fijamente: “Salimos ya para el hospital en Mérida, ¿nos acompaña en su coche?” 

    Villa apretó con fuerza la mano de Gabi.  

    —No me muevo de aquí. La doctora puso los ojos en blanco, le dio un par de indicaciones y salió del habitáculo para colocarse en el asiento del copiloto.  
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    Estaba sentado en una habitación de hospital con la cabeza hundida entre las manos. La situación apenas había cambiado en los últimos tres días y él ya no sabía qué más hacer. Estaba desesperado. Al llegar al hospital, le dejaron en una sala de espera y estuvo allí sin saber nada, volviéndose loco, dos largas horas hasta que salió un médico a explicarle que Gabriela tenía una deshidratación severa y quemaduras de segundo grado en el treinta por ciento de su cuerpo. Seguía inconsciente y seguramente seguiría así unos cuantos días; le habían administrado morfina en una dosis alta para evitarle dolor.  

    La subieron a planta enseguida y él fue con ella. Después de que las enfermeras la acomodaran en la cama, él se sentó en una butaca al lado de su chica a esperar a que despertase y allí seguía, cuatro días después, sin moverse.  

      

    Notó que algo le tocaba el hombro, elevó la mirada y vio que era Mendoza. Con lo abatido que estaba, ni siquiera le había oído entrar.  

    —Villa, ¿cómo sigue todo? —le preguntó apretando su hombro. 

    —Sigue todo igual —respondió Alfredo clavando la mirada en la cara llena costras de Gabriela—. La deshidratación ha desaparecido, pero siguen dándole altas dosis de Lorazepam para mantenerla tranquila y apenas abre los ojos.  

    —Está mejor, entonces. 

    —Sí, saldrá de esta, pero le costará recuperarse. Tardará tiempo en que su piel se regenere.  

    —Chale, ¿por qué no te vas al cuartel un rato y te pegas una ducha y comes algo? —Mendoza miró a su amigo con preocupación. 

    —No. Prefiero quedarme por si se despierta.  

    —No mames, no va a pasar nada. De hecho, ya sé que sus compañeras se presentaron voluntarias para hacer turnos y tú no las has dejado.  

    —Prefiero estar yo aquí por si se despierta. Además, ellas están en Celeste cerrando ya el campamento, no pueden andar yendo y viviendo. No tienen vehículo propio. 

    —Pero yo ya estoy aquí. Me puedo quedar un rato. 

    —No, de verdad. Te lo agradezco, pero no. Además —dijo elevando los labios en una sonrisa torcida—, no quiero que se despierte y vea tu fea cara.  

    —Chale con el Robert Redford —le respondió Mendoza—. En realidad ya sabía que me ibas a mandar a la chingada —afirmó al tiempo que Villa le lanzaba un suspiro irónico—. Así que te traje ropa para cambiarte, café y unos sándwiches de la máquina. Que no sé a quién esperas cuidar si te mueres de hambre.  

    Cogió el paquete agradecido y le dio un sorbo al café caliente que le reconfortó el alma y le devolvió a la vida. 

    —Bueno —dijo algo más animado cuando ya llevaba medio sándwich de pollo en el estómago—. ¿Cómo van las cosas? 

    —El recuento de bajas es de quince hombres en la hacienda y dos de los nuestros. En cuanto derribamos la puerta, comenzaron a disparar y, por lo que parece, tenían un buen arsenal en la pinche casa. Una pena, la verdad. Pudimos hacer las cosas de otra forma si esa mujer hubiese colaborado, pero no quiso.  

    Asintió con la cabeza. Nada más ver la actitud de la Reina Tortuguera supo que no era de las que se rendían y que, si hacía falta, moriría en el intento. Aunque era fácil tener esa actitud cuando no era tu vida la que peligraba.  

    —De los nuestros… Espronceda murió en el asalto y Menéndez murió hoy aquí en el hospital. El resto están todos fuera de peligro.  

    —¿Bárbara sigue en el calabozo? —acabó de preguntar Villa tirando el envoltorio del sándwich a la bolsa de plástico en cuyo fondo encontró una barrita de chocolate y caramelos.  

    —No, hoy mismo la trasladaron. Los cargos son de secuestro y tentativa de homicidio, narcotráfico, tenencia ilegal de armas y alguno más que me late que le va a caer tras las muertes de Espronceda y Menéndez.  

    —Espero que se pudra en la cárcel —fue lo último que dijo Villa antes de dar el primer bocado a su barrita de chocolate.  

      

    Cuatro días después, seguía metido en aquella habitación de color insulso. Llevaba una semana sin apenas moverse y comenzaba a sentir el cuerpo entumecido. Había estado utilizando el baño de la habitación para asearse y cambiarse de ropa. Mendoza se había pasado un par de veces más para acercarle los enseres personales que le había pedido, llevarse la ropa sucia y asegurarse de que se alimentaba. Lo estaba utilizando como recadero y agradecía enormemente el gesto de su amigo.  

    Aquella mañana había pasado el médico para informar que las curas diarias estaban dando muy buenos resultados y que iban a comenzar a bajar la cantidad de medicación que le estaban administrando. 

    Salió del baño tras lavarse un poco y miró a su alrededor; la habitación estaba hecha un asco. Le dio vergüenza que las enfermeras vieran cómo lo tenía todo tan desordenado y decidió recoger sus pertenencias desperdigadas por todas partes y meterlas en el petate que le había llevado Mendoza.  

    Estaba acabando la tarea cuando escuchó un ruido a su espalda. Se giró para ver qué ocurría y vio que Gabi tenía los ojos abiertos y le miraba fijamente.  

    —¿Gabi? —susurró con miedo a molestarla, acercándose a ella para sentarse en la silla y cogerle de la mano.  

    —Alfredo —consiguió decir esta con dificultad, mirándolo de reojo, sin atreverse a mover la cabeza.  

    Gabriela volvió a cerrar los ojos al momento. Parecía estar en duermevela. No tenía claro si realmente se daba cuenta de dónde estaba y con quién. A pesar de ello, se sentó sobre la cama y comenzó a acariciarle la cara para ver si reaccionaba.  

    Esta volvió a abrir los ojos y le miró fijamente, pero sin decir nada.  

    —Mi vida, siento mucho todo lo que has pasado. Jamás tuve que dejarte así en aquella habitación de hotel. Todo ha sido culpa mía. —Hizo una parada para acariciarle la mano con cariño—. ¿Me oyes? 

    La verdad es que aquellas palabras no eran lo que le hubiese gustado decirle, pero al abrir la boca aquello salió como un chorro incontrolable. 

    Gabriela asintió con la cabeza, pero volvió a cerrar los ojos.  

    —Gabi, cariño, me comporté como un salvaje. Tenías razón en todo. Por favor, perdóname.  

    Esta abrió los ojos y se le escapó una sonrisa de los labios. Él no supo si fue algo voluntario o no, pero siguió con su discurso por si no tenía otra oportunidad.  

    —Mi vida, cuando salgas de esta, haremos lo que tú quieras. Te irás a España a terminar tu tesis y si tú quieres, solo si tú quieres, cuando acabe de cerrar esta investigación, iré a buscarte. —Agachó la cabeza y dio un tierno beso en la mano de Gabi. 

    Esta reaccionó con otra sonrisa.  

    —Villa —musitó.  

    Alfredo se quedó esperando a ver qué decía, pero Gabi volvió a cerrar los ojos.  

    —De verdad, Gabriela, lo que quieras, lo que tú quieras. Si quieres que me quede aquí a esperarte, lo haré. Si quieres que deje el puto ejército, lo haré. Lo que sea. Pero, por favor, sal de esta.  

    Antes de acabar la última frase, supo que su chica ya estaba sumida otra vez en las profundidades de Morfeo. 
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    Días después, seguía sentado en el mismo silloncito de siempre. Había dejado de contar el tiempo y le dolían hasta las pestañas, pero no era capaz de separarse de la cama de Gabriela. Sobre todo después de que, en las últimas jornadas, esta había comenzado a abrir los ojos de vez en cuando y a tener escuetas conversaciones antes de volver a sumirse en un profundo sueño. Los médicos le habían asegurado que en breve recobraría la consciencia y él seguía allí esperando a que eso ocurriese. Como no sabía si ella se enteraba o no de lo que pasaba a su alrededor, aprovechó los días para sacar todo lo que tenía en su corazón. Suponía que hablarle la ayudaría a volver al mundo de los vivos y él bien que lo hizo: le habló de amor, de tardes tumbados mirando al sol, de planes de futuro, de tortugas, de vacaciones por el Caribe y de largas noches de invierno en Galicia. Le habló de todo aquello que él pensaba que la haría reaccionar.  

    Miró hacia la cama para ver cómo seguía Gabriela y de repente esta volvió a abrir los ojos.  

    —¿Gabi? 

    Esta le miró con un brillo diferente en los ojos.  

    A Alfredo se le paró el corazón. Aquella mirada era distinta de la que había visto en las últimas jornadas.  

    Se acercó a ella y extendió la mano para acariciarla, pero frenó en seco antes de alcanzarla. Le dio miedo.  

    —¿Gabi? 

    —¿Dónde estoy? —preguntó con voz ronca.  

    —Mi vida, estás en el hospital. —Se atrevió finalmente a sujetarle la mano y se la llevó a los labios para besársela con cariño—. Llevas aquí una semana. Tienes la piel muy mal. Te están haciendo curas para que puedas recuperarte lo antes posible.  

    Gabi tragó saliva, pero no hizo ningún esfuerzo para hablar. Miraba algo desorientada a toda la habitación. 

    —¿Te duele mucho? 

    —Un poco —respondió cogiéndolo por sorpresa—. Tengo sed.  

    Aquellas palabras fueron como música para sus oídos. Parecía que Gabriela había vuelto en sí.  

    —No sé si te puedo dar agua. Espera que voy a preguntar a la enfermera.  

    Villa se quiso levantar, pero la mano de Gabi se aferró con fuerza a la suya. 

    —No te vayas.  

    Villa se acercó a ella conmovido por aquel gesto. Se volvió a sentar en la silla y agarró la mano de Gabi para darle otro tierno beso.  

    —Gabi, pensé que te perdía —dijo quebrándose por dentro, al tiempo que posaba la frente en la mano de su chica.  

    —Ya pasó —respondió esta.  

    Villa estaba abrumado. Llevaba tantos días pensando en aquel momento y ahora todo el miedo y la ansiedad le estaban reventando en la cara. 

    —Gabi —dijo sin atreverse a mirarle a la cara—. Creo que no puedo vivir sin ti.  

    Esta volvió a sonreír y alargó la mano para rozarle la cara con la punta de los dedos. Juntó fuerzas para decir algo, cuando la puerta de la habitación se abrió de par en par.  

    Ambos giraron la cabeza para ver quién armaba tanto revuelo y Villa vio entrar a un hombre alto, de tez pálida, al que seguía una mujer con porte de marquesa que supuso se habrían confundido de habitación. Ambos tenían expresiones duras: la de él era impertérrita, la de ella de una superioridad ganada a golpe de cuna. Se quedaron petrificados mirando la escena sin atreverse a entrar del todo en la habitación y Villa se levantó para acercarse y sacarles de su confusión.  

    —¿Jaime? ¿Mamá? —preguntó Gabi con un suspiro ahogado desde la cama. 

    Villa miró a Gabi pensando que la medicación la estaba confundiendo y sintió cómo un puñal se clavaba en su corazón al ver que el primer nombre que salía de su boca era el de su ex-novio. Villa pensaba que aquel hombre estaba más que olvidado. Estaba claro que Gabriela se equivocaba.  

    —¿Gabi? —preguntó el extraño, soltando la manilla de la puerta para entrar en la habitación y colocarse al lado de la cama. 

    —Jaime, mamá, ¿qué estáis haciendo aquí? —volvió a preguntar, tratando de incorporarse un poco, mirando a ambos sin entender nada.  

    En ese mismo instante, fue cuando Alfredo comprendió que su chica no estaba ida: aquellos eran su ex y su madre.  

    Villa miró a los dos extraños alucinado. No podía creerse que nada más abrir Gabi los ojos apareciesen aquellos dos allí. Su mala suerte no tenía límites.  

    Sin embargo, al ver los esfuerzos de su chica por incorporarse, espabiló y colocó una almohada en su espalda. 

    —Tus compañeras del campamento llamaron a tu madre para contarle lo ocurrido —dijo el tal Jaime señalando a la señora que tenía al lado sin que esta moviese ni un músculo.  

    Era como si la escena de ellos dos juntos la hubiese dejado petrificada y se mantenía en su sitio, con la barbilla bien alta, sin atreverse a acercarse.  

    Gabi cerró los ojos con pesar al saber que su familia estaba enterada de todo. Villa no había querido llamarlos hasta que Gabi no diese instrucciones, pero al parecer Mir y Belén se habían adelantado.  

    —Y, ¿cómo es que estáis aquí? —preguntó Gabi en un tono acusador.  

    —En cuanto me enteré —arrancó a hablar por fin la madre de Gabi—, entendí que lo adecuado era venir a buscarte. 

    Fue la primera frase que salió de la boca de aquella mujer y la verdad era que no se la veía muy afectada por ver a su hija en aquel estado. No tenía pinta de ser una madre demasiado abnegada. 

    El tal Jaime aprovechó el momento para lanzarle a él una mirada de extrañeza y fue cuando Alfredo se dio cuenta de que no sabían muy bien qué pensar de su presencia en aquella habitación.  

    —Si quiere, ya puede marcharse —le ordenó Jaime en un tono que no admitía protesta—. Soy su prometido, gracias por haberla cuidado estos días, pero ya no necesitamos sus servicios. 

    A Villa se le tensaron todos los músculos del cuerpo al escuchar lo de prometido y se dio cuenta de que había comenzado a apretar con demasiada energía la mano de Gabi. La soltó para no dañarla, apretó la mandíbula con fuerza y dio dos pasos preparado para la batalla, pero antes de poder decir nada, Gabi habló.  

    —Entiendo que mi madre haya venido, pero tú no tienes nada que hacer aquí. 

    —No te permito que le hables así a Jaime. 

    A Villa casi se le cayó la mandíbula al suelo al escuchar el tono de voz de aquella mujer. Tenía a su propia hija delante de ella, cubierta de vendas y quemaduras y, en vez de acercarse a consolarla, se quedaba allí plantada sacando la cara por aquel idiota.  

    —¿A qué habéis venido? —prosiguió Gabi como si no hubiese escuchado a su madre—. Está claro, mamá, que mucho no te importo cuando no has hecho ni un amago de ponerte en contacto conmigo en todo el verano. 

    —Haces lo que te da la gana sin pensar en los demás. Y yo no tengo por qué estar detrás de ti cuando las decisiones que tomas son totalmente contrarias a las que te recomienda tu familia.  

    Villa quiso callarle la boca a esa mujer, pero Gabi se le volvió a adelantar.  

    —¿Mi familia? Querrás decir tú, mamá. Mis hermanos están encantados con mi decisión. ¿Qué coño hacéis aquí? —volvió a repetir con ira en la voz.  

    —Nos avisaron de lo ocurrido y no podíamos dejarte sola —intentó calmar los ánimos el tal Jaime.  

    Villa seguía en medio de la habitación, mirando de un lado a otro como si de un partido de tenis se tratase.  

    —¿No podíais dejarme aquí? Apuesto, mamá, a que llamaste a Jaime compungida para que te pagase el viaje y matar dos pájaros de un tiro, ¿verdad? —dijo Gabi en un tono de voz tan duro que no parecía su chica.  

    —No sé de qué estás hablando —respondió su madre con voz inocente.  

    Gabi hizo un ruido gutural y prosiguió.  

    —Sabes perfectamente de qué hablo, mamá. Convences a Jaime de que venga para así poder hacer de celestina y, encima, quedas de buena madre preocupada delante de las vecinas. Un plan perfecto, mamá.  

    —Gabriela te estás pasando. Aquí solo hay buenas intenciones —le reprochó el tal Jaime.  

    Villa le clavó unos ojos felinos y dio un paso adelante para poner a aquel hombre en su sitio, pero Gabriela lo frenó con un gesto. 

    —A ti te recuerdo que rompí contigo hace tres meses. Si hubieses tenido tan buenas intenciones, le habrías prestado el dinero a mi madre para que viniese a verme sola, pero claro... no podíais perder la oportunidad que os ha brindado el destino.  

    Jaime abrió la boca para protestar, pero Gabi lo frenó también con la mano. Y este volvió a mirar otra vez a Villa avergonzado por tener espectadores en aquella pelea.  

    —Soldado, ya puede retirarse.  

    Aquel hombre estaba abochornado por la escena y no tenía ni idea de quién era él en realidad.  

    —No os he presentado. Este es el teniente Villa. —Aquella frase hizo que Jaime aprovechase para mirarle de arriba abajo extrañado y para que su madre elevase más si podía la barbilla—. No te lo dije en su momento, Jaime, pero él fue la razón por la que te dejé.  

    Jaime puso los ojos como platos y un extraño sonido salió de la boca de su madre que trató de disimularlo como pudo. Con todo, Villa aprovechó para sacar pecho por la hazaña. Parecía que aquella batalla la iba a ganar sin abrir la boca.  

    —Bueno —dijo moviendo la mano en el aire como para quitarle importancia al asunto—, lo primero es tu salud, tu recuperación. Ahora tienes que volver a España —ordenó rápida su madre—. No puedes quedarte en este hospital de… mala muerte. —Esto lo dijo con cara de asco mirando hacia todos los rincones de la habitación.  

     El tal Jaime, a su vez, quiso acercarse más a Gabi, pero Villa se interpuso entre él y la cama para impedírselo. 

    —Hemos venido para llevarte a casa —habló como si el teniente no estuviese en aquella habitación—. Hemos encontrado un centro con una unidad de grandes quemados en A Coruña en el que van a poder atenderte debidamente.  

    —Siento mucho que hayáis hecho todo este viaje y os hayáis tomado tantas molestias, pero no pienso abandonar este hospital hasta que me den el alta —dijo con firmeza Gabi intentado incorporarse un poco más.  

    —No tienes dinero para pagar este hospital. El seguro médico de la beca solo tiene cobertura básica —apostilló su madre triunfal.  

    Gabi abrió la boca para decir algo, pero Villa alzó la mano para callarla por primera vez. Ya era hora de que pusiese algo de razón en aquella locura.  

    —Yo costeo todos los gastos. —Lanzó una mirada retadora a sus adversarios.  

    —Gabi, tengo los billetes en el bolsillo. En unos días estarás lista para poder viajar y dejar atrás esta pesadilla —volvió a decir Jaime, como si Villa no hubiese dicho palabra alguna.  

    Gabriela aprovechó un pequeño silencio para mirar a ambos y comenzar a hablar.  

    —Hace unas semanas Villa me pidió matrimonio —dijo con la vista clavada en Jaime.  

    —¿Y? —dijeron los dos al unísono, mirando de arriba abajo a Villa, sin creerse que aquella conversación estuviese teniendo lugar.  

    Vaya, pensó, sí que se llevaban bien su madre y Jaime que hablaban a la vez. 

    —Pues aunque te pueda parecer increíble, mamá, acepté su proposición. 

    Aquello lo dijo con la mirada clavada en Villa.  

    Sintió cómo aquellas palabras aliviaban su corazón y se liberaba un gran peso de sus hombres.  

    Clavó la vista en Gabi y una sonrisa satisfecha surcó su rostro.  

    —No puedes estar hablando en serio —soltó escandalizada aquella odiosa mujer—. ¿Te estás planteando casarte con un soldado mexicano? 

    Lo de soldado mexicano lo dijo con un tono tan despectivo que dejaba a todo el ejército a la altura de las cloacas.  

    —¿No te estarás planteando quedarte a vivir en este país? —Metió baza Jaime mirando alrededor como si aquello no fuese una opción.  

    —No me estoy planteando nada. Ya está decidido. Me quedo —dijo incorporándose un poco más—. No sé qué idea teníais al viajar hasta aquí, pero habéis hecho el viaje en balde. Volveré a España simplemente para defender la tesis y a recoger mis cosas. 

    —Tienes todas tus cosas en mi casa. 

    Villa no supo si aquella afirmación era una amenaza o algún tipo de estrategia que él no lograba comprender, pero antes de que a aquel hombre se le ocurriese decir algo más para molestar a su chica, dio otro paso al frente y cruzó los brazos amenazante. 

    —Puedes tirarlas o quemarlas. Lo que más gusto te dé —soltó Gabriela.  

    —Gabriela, te arrepentirás de esta —volvió a entrar su madre en la conversación—. Llevas muchos años yendo por el mal camino, pero esto ya es pasarse de la raya. Te arrepentirás de esto y, cuando quieras volver, quizás tu familia ya no esté dispuesta a recibirte.  

    —Habla por ti, mamá, habla por ti. —Se reclinó Gabi en la cama—. El resto de mi familia estará encantada de acogerme si algo sale mal.  

    Se hizo un extraño silencio, aquella mujer levantó la nariz apuntando al techo, hizo un gesto a Jaime y, sin decir más, se dio media vuelta y se fue.  

    Jaime se quedó mirando impertérrito a Gabriela para seguido, en un arranque de valentía, clavarle a él la mirada para retarlo. Villa casi pudo escuchar cómo valoraba todas sus opciones en aquella cabeza cuadriculada y, en una decisión acertada, dio media vuelta y se dirigió a la salida tras su amada ex-suegra.  

    Gabi y Villa se quedaron inmóviles, viendo cómo el pasado de Gabi desaparecía tras la puerta y una extraña intimidad brotó en la habitación. 

    Su último encuentro había sido un desastre y, después de aquello, había transcurrido todo un mundo. No estaba seguro de cómo tratarla. No se atrevió a acercarse a ella y Gabi pareció leerle en pensamiento. 

    —Villa, sin ti en estos momentos estaría muerta —dijo Gabi con los ojos llenos de lágrimas.  

    —No digas eso. —Se acercó a ella y le acarició la abrasada frente con cariño, al tiempo que clavaba su mirada en los apenados ojos de su chica—. Sin mí, nada de esto te hubiese pasado. Todo ha sido culpa mía.  

    Gabi negó enérgicamente con la cabeza.  

    —No es verdad. Podía haberme pasado aunque no hubieses estado tú. —Las lágrimas comenzaron a caer por sus dañadas mejillas.  

    —Todo fue por venganza.  

    —Ya lo sé, pero eso no significa que fuese culpa tuya. Además, me salvaste.  

    —¿Te acuerdas de lo que pasó? —quiso saber, llevando la mano a su cabello y acariciándola con ternura.  

    —Me vienen y me van imágenes. Me llevaron a la hacienda y me metieron en un cuarto de invitados. Era como un hotel de lujo. —Paró para coger aire—. Una hora antes del amanecer, llegaron dos hombres y me sacaron de la cama. —Un mar de lágrimas surcó las mejillas de su chica. Se le tropezaban las palabras, pero siguió hablando—. Me apuntaron con una pistola y me obligaron a desnudarme delante de ellos. Pensé que iban a violarme, pero no. —Villa cerró los ojos como para borrar aquella imagen de su cabeza—. Cuando estuve desnuda, me obligaron a untarme con un ungüento que olía extraño. Pensé que sería repelente de mosquitos, pero cuando me ataron al palo y me dejaron allí, miles de insectos voladores comenzaron a llegar de todas partes. El ungüento no hacía más que atraerlos. —Gabi hizo una parada para humedecerse los labios con la lengua—. ¡Me acribillaron viva! 

    —¡Shhh! —Le acarició el cabello y con la mirada buscó preocupado la de ella—. No hace falta que sigas. Ya hablaremos en otro momento.  

    Pero Gabi negó con la cabeza y siguió.  

    —Cuando la piel me quemaba como un hierro candente, perdí el sentido. Pensé que aguantaría más. —Le miró lanzándole una sonrisa sincera a Villa—. Después de aquello, solo te recuerdo a ti. Recuerdo tu voz, diciéndome que me bajarías, tus brazos llevándome a la ambulancia y tu respiración cerca de mí durante estos días.  

    —Siento mucho todo lo ocurrido y siento mucho que nada más despertarte hayas tenido que enfrentarte a tu familia.  

    No pudo reprimirse y escondió el rostro en la curva del cuello de su chica; a pesar de todo, ella todavía olía a Gabi.  

    —Yo no. 

    Aquella negación lo descolocó y le hizo levantar la cabeza para mirarla a los ojos con cara de no comprender.  

    —Hace tiempo que tenía que haber mandado a la mierda a mi madre y a Jaime. Solo piensan en las apariencias y nada de lo que haga, jamás, será suficiente para ellos.  

    —No digas eso.  

    Gabi lo frenó colocando una mano en su boca.  

    No pudo remediarlo y le besó la palma con cariño.  

    —No me arrepiento de nada de lo ocurrido. Si nada de esto hubiese pasado, yo estaría de vuelta en España cometiendo el error más grande de mi vida. Te hubiese perdido y no volvería a verte nunca más. 

    Gabi rompió en un sonoro llanto.  

    —Eso es lo que tú crees. 

    Se acercó dubitativo y rozó sus agrietados labios en un suave beso limpiando, al mismo tiempo, las lágrimas derramadas con la yema de sus dedos.  

    —Me gustaría aceptar la propuesta que me hiciste hace unas semanas. Bueno, si todavía sigue en pie —soltó esta de carrerilla y evitando mirarle, avergonzada.  

    Villa que no podía creerse lo que estaba sucediendo, se acercó hasta ella y besó sus labios con tantas ganas que hasta le dolió.  

    —Me muero por sacarte de este hospital y llevarte a mi casa para no sacarte de la cama en un mes por lo menos.  

    —No tengo ninguna intención de ir al DF.  

    —Bueno —dijo entre carcajadas—, ya lo arreglaremos.  

    Quiso darle otro intenso beso, pero Gabi le frenó con un: “Tráeme agua, por Dios”. 

      

  

  



 EPÍLOGO 

      

      

      

    15 de abril de 2011 

      

    Expulsé unas cuantas burbujas para limpiar mis gafas de bucear entre miles de peces de colores, en pleno arrecife de coral. Era la tercera vez que me sumergía en aquel enclave y cada vez me dejaba más asombrada. Subí por una de las blancas paredes del arrecife y, sin creerme lo que estaba pasando, me topé con una tortuga carey que nadaba hacia mí de forma pausada. Era preciosa. La luz del sol penetraba la barrera de agua y los rayos jugaban con su concha haciendo que miles de dorados, marrones y ocres resplandeciesen sobre el arrecife. La tortuga me miró, modificó su rumbo lo justo para no chocarse conmigo y se quedó remoloneando a mi lado. Era un animal realmente hermoso. Me acerqué a ella y, en un arranque de imprudencia, la toqué. Fue como rozar con la yema de los dedos la esencia de las profundidades. Nada más hacer contacto con su concha, una corriente eléctrica atravesó mi espina dorsal y un sentimiento de pertenencia inundó todo mi ser. Ser testigo de la existencia de criaturas que vivían en armonía con la naturaleza me hizo sonreír. Mientras aquellos seres siguiesen surcando los mares, quedarían esperanzas para la especie humana.  

     La tortuga, al sentirse invadida, dio un aleteo un poco más enérgico y se alejó de mí con parsimonia, deteniéndose a comer unas anémonas a unos metros de donde me encontraba. Sabía que era consciente de mi presencia, pero me lo había dejado claro: si no me molestas, hay espacio en el arrecife para las dos. Fue un momento mágico.  

    Creo que no encontró nada realmente apetitoso que llevarse a la boca ya que, después de picar un poco de aquí y de allá, giró, dio dos brazadas y desapareció nadando hacia el profundo azul. Miré mi reloj y me di cuenta de que ya era hora de que también yo abandonase el arrecife.  

      

    La lancha me dejó en la playa y, con un ligero impulso, salté al agua que ya me cubría por las rodillas. Miré hacia las tumbonas y vi que Villa seguía tendido bajo la sombrilla en la que lo había dejado una hora antes. Clavé mis ojos en él y, como si de una fuerza magnética se tratase, levantó la cabeza, se bajó las gafas de sol y me lanzó una mirada libidinosa de esas que tanto le gustaba regalarme. Era el mes de abril y estábamos de luna de miel.  

    Sí, antes del año, me casé con él.  

    La recuperación fue muy dura y Villa no se separó de mí ni un instante. Si tenía alguna duda de que aquel hombre era lo mejor que me había pasado en la vida, lo ocurrido en el hospital y durante la rehabilitación acabó por confirmarlo. Cuando me dieron de alta, Villa alquiló una pequeña casita en primera línea de playa en Celeste y nos instalamos allí para centrarnos en mi recuperación. 

    Todo el narcotráfico de la zona había sido desmantelado y, después de lo ocurrido en la hacienda de la Reina Tortuguera, a ninguno de los habitantes de Celeste les apetecía meterse con los militares; así que, pude recuperarme con tranquilidad mientras me dedicaba a terminar de escribir la tesis. Y así, en una especie de cuento de hadas llegó febrero; mes en el que tuve que abandonar a Villa para volver a Galicia para enfrentarme al tribunal de la universidad.  

    Nada más posar un pie en territorio español, entendí que aquel país ya no tenía nada que ofrecerme. Mi lugar estaba junto a Villa y no a diez mil kilómetros de él. Me instalé en casa de una compañera de la universidad y en menos de una semana defendí mi tesis, recuperé mis cosas de casa de Jaime —quien, por cierto, se comportó como el témpano de hielo que había sido siempre— y, antes de poder si quiera decir “te echo de menos”, volví a los brazos de Villa.  

    Mi vuelta a México la hice con un visado de turista y, para cuando quisimos darnos cuenta ya se me estaba acabando el plazo de tres meses; así que, como yo no podía quedarme en el país de forma ilegal, a primeros de abril nos casamos en el ayuntamiento de Mérida finiquitando así cualquier problema burocrático que pudiésemos tener.  

    Lo único que empañaba un poco nuestra felicidad era que con todo lo ocurrido, no había tenido tiempo de buscar trabajo en México y encima Villa estaba a la espera de un nuevo destino, por lo que estábamos como en una pausa, a la espera de saber qué iba a ser de nuestras vidas.  

    Así que, para quitar importancia a la situación y como una sencilla pareja de recién casados, reservamos un hotelazo en Cozumel con un todo incluido con intención de disfrutar de nuestras pulseras doradas durante una semana entera sin restricciones. El único problema con el que me topé fue que Villa se resistía a abandonar el hotel —según él, para sacarle todo el partido posible a la cama con dosel de la habitación—, sin embargo, yo me negaba a perderme aquel paraíso terrenal por quedarme encerrada en una habitación, por muy buenos ratos que pasásemos allí.  

    Y aquello nos mantenía entretenidos en un tira y afloja del que todavía ninguno había salido victorioso.  

    —¿Qué tal la inmersión? —me preguntó buscando mi pareo en la mochila.  

    —Ha sido increíble, tenías que haber venido conmigo.  

    —Gabi, por Dios, estoy a un paso de que me salgan escamas —me dijo alargando la mano para pasarme el pareo.  

    Me senté pegándome bien a él con el pareo enrollado y el cuerpo todavía mojado, sabiendo que agradecería la humedad de mi cuerpo para combatir el calor.  

    Villa me acomodó entre sus brazos, metió la mano bajo la tela que me cubría y consiguió alcanzar la curva de uno de mis senos.  

    —Alfredo, por Dios. 

    —“Por Dios” te he dicho yo antes de venir aquí y ni caso me has hecho, ahora paga las consecuencias.  

    Sabía que cuando se ponía burro no había nada, ni nadie, que le desviase de su objetivo, por lo que me dispuse a secarme cuanto antes para poder llegar sana y salva hasta el hotel antes de ser devorada por el peor de los depredadores.  

    Hay veces que nos empeñamos en que la vida sea complicada, simplemente por no ser capaces de abrir nuestra mente y pensar que el camino marcado no siempre es el mejor. A Bárbara Guevara le cayeron más de veinte años y yo me alegré por ello, pero le estaré eternamente agradecida por haberme colocado cara a cara frente a la muerte. Aquel hecho fue, y seguramente será, el más decisivo de toda mi vida y el que me ayudó a apreciar la vida como realmente es: un regalo caído del cielo para disfrutarlo junto a un hombre que realmente merece la pena.  

      

      

      

      

      

   





 NOTA DE LA AUTORA 

      

      

      

    Antes de empezar, quisiera pedirte que si te ha gustado la novela, la puntúes con cinco estrellas en la plataforma en la que la hayas adquirido. Gracias a ese gesto, esta historia llegará a muchas más personas y a mí me permitirá poder seguir contando historias tan entretenidas como la que acabas de finalizar.  

    Siempre me ha gustado acabar mis novelas con una explicación sobre cómo surgió y cómo se gestó la historia, pero en esta ocasión este apartado es especialmente importante para mí, ya que la novela está basada en el verano que pasé en Yucatán haciendo mi proyecto fin de carrera.  

    Sí. El campamento tortuguero existe, la playa existe, el manglar existe y muchas de las escenas que ocurren están basadas en hechos reales.  

    Y ahora es cuando todo el mundo me pregunta: “¿Tuviste un tórrido romance con un militar buenorro aquel verano?” Y la respuesta es: “Por desgracia, no. ¡Ja, ja, ja!.” La historia de amor es una trama totalmente inventada por mi Genio al otro lado (los que sepáis un poco cómo funcionan los mecanismos de la creatividad, ya sabréis a qué me refiero). 

    Celeste es un pueblo ficticio, pero está basado en un pueblo de nombre muy parecido: Celestún, un pequeño pueblo costero del Golfo de México. Cuando me dispuse a escribir la historia, mi intención era utilizar el pueblo real, pero hay veces que la realidad es demasiado dura para una novela de amor y decidí cambiarle un poquito el nombre y darme la libertad de dulcificarlo a mi antojo. A pesar de ello, la casa madre existe, la plaza con sus terrazas y su mercado existe y los chiringuitos de la playa supongo que ahí seguirán.  

    Aquél verano fue un verano lleno de aprendizaje. Al igual que las protagonistas de la novela, nos forrábamos hasta los dientes y a eso de las nueve o diez de la noche salíamos en un quad a recorrer 24 Kilómetros de playa en busca de nidos y tortugas.  

    Y como la realidad supera muchas veces a la ficción... Sí, la playa estaba llena de narcos y de militares.  

    Debíamos ir acreditadas con una identificación especial para poder patrullar la playa y, al igual que en la novela, créeme que no hay nada peor que encontrarte en mitad de la nada y que te paren cuatro militares armados hasta los dientes para pedirte la correspondiente identificación. No me he sentido tan insegura en mi vida.  

    En cuanto a los personajes, solo hay un personaje en toda la novela que existe en realidad, y esa es Mir, la jefa del campamento de Protortuga (me he tomado la licencia de cambiar un poco el nombre de la asociación en la ficción, en realidad la asociación es Pronatura). Me pareció una idea genial incluirla en la historia.  

    A colación de esto, me gustaría hacerte reflexionar sobre ella y tantas otras mujeres como ella que se juegan el pellejo cada día por la conservación de la naturaleza. Una chica joven encargada de un campamento tortuguero parece que siempre debe estar acompañada, pero... el campamento se abre en abril y los voluntarios comienzan a llegar a mediados de junio. ¿Qué pasa hasta entonces? Que una mujer con unos ovarios bien puestos se coge su cuatrimoto y se hace 24 Kilómetros de playa ella sola entre narcos y militares a las tres de la madrugada. ¿Y todo por qué? Para dejarnos un pedacito de fauna salvaje de la que puedan disfrutar nuestros hijos. Esta novela está dedicada a ella y a todas las mujeres que, como ya he dicho antes, se juegan el pellejo por la conservación de nuestro planeta.  

    Por otro lado, también he de decir que hay hechos reales que sucedieron aquel año que me han servido de excusa para dar paso a grandes escenas de la novela.  

    Las dos hogueras en mitad de la nada que aparecen en uno de los capítulos principales de la historia, existieron. Una noche de patrulla vimos dos fuegos a lo lejos. Estuvimos dudando si dar o no la vuelta, pero como mujeres brutas que éramos decidimos pasar por delante y hacer como que no habíamos visto nada. Por fortuna, jamás pasó de ahí la anécdota.  

    La violación ocurrió. Una noche fuimos a hablar con el guarda de la reserva y el hombre no hacía más que preguntarme a ver qué tal me encontraba. Y yo no hacía más que pensar: “¡Juer, qué señor más simpático!” Hasta que en mitad de la conversación me miró fijamente y se atrevió a preguntarme: “¿Pero a ti no te han violado?”. Como comprenderás, casi me caigo de culo. En uno de los conciertos de aquel verano una extranjera de mis características fue violada en la playa. Jamás supe nada más del asunto.  

    Por último, el hombre tirado en la orilla que me permitió arrancar el gran clímax final de la novela también fue real. Volvíamos agotadas una noche y, a medio kilómetro del pueblo, vimos algo tirado en la orilla (reconozco que no estoy muy orgullosa de lo que voy a contar a continuación). Nos fuimos acercando y, cuando estuvimos a su altura, nos dimos cuenta de que era un cuerpo tirado en la orilla. Sin embargo, decidimos hacer como que el hombre no estaba allí y seguimos nuestro camino hacia el pueblo. Nunca supimos si era un borracho que se había quedado a medio camino del agua o realmente fue un ajuste de cuentas. Créeme que las cosas no estaban como para parar a preguntar. 

    ¡Ah! Y el jaguar no es parte de mi imaginación. Conocíamos  su existencia y hasta Mir vio sus huellas en la arena. Por desgracia, jamás pudimos toparnos con el señor de la selva. 

    En cuanto a licencias que me he tomado... Verás que hablo mucho del Caribe en la novela, pero en realidad Celestún se encuentra en el Golfo de México. Que  a Celeste lo bañase el mar Caribe me parecía bastante más exótico; aunque las aguas del Golfo en Yucatán poco tienen que envidiar al Caribe.  

    Por último, quiero pedir a todo México disculpas por las meteduras de pata en el slang utilizado. En un principio Gabi iba a ser la única española de la novela; sin embargo, en cuanto comencé a teclear, supe que no iba a ser capaz de escribir una novela creíble con protagonistas mexicanos. Gracias a mi falta absoluta de conocimiento de la jerga local, no veía viable una hazaña de ese calibre. Por ello, poco a poco, fui europeizando a todo personaje que se cruzaba en mi camino. Perdón por las meteduras de pata que seguro habrán sido muchas.  

      

      

  

  



 AGRADECIMIENTOS 

      

      

      

    Antes que nada, me veo en la obligación de agradecer a David C. coordinador de campamentos de Pronatura en el 2006 que me aceptase para formar parte de aquel campamento en concreto. Sin él, jamás hubieses tenido esta novela en tus manos.  

    Cómo no agradecer a Miriam T. todo lo que nos enseñó aquel verano. Si ella, nada hubiese sido igual.  

    Por supuesto no me quiero olvidar de mis compañeras de campamento: Aleida M., María M., Marcela R. (sí le puse su nombre a uno de los personajes) y Sara V. Sin ellas, aquel verano hubiese sido muy distinto. Chicas, repetiría mañana mismo con todas vosotras.  

    Por otra parte también quería agradecer a Tessa. C. Martín que haya escrito Misión Hippy. No pude resistir la tentación de basarme en su teniente Galán para moldear el carácter de Villa. Gracias por una novela tan amena y con unos personajes tan atractivos.  

    Tampoco me puedo olvidar de mis lectoras cero. Quiero dar especialmente las gracias a Nagore G. y Ane G. que estuvieron mano a mano en el confinamiento sentadas en una mesa leyendo la novela mientras me mandaban audios de whatsapp sobre si debían utilizar preservativo, o no, los protagonistas de mi novela. Gracias a ellas, pude encontrar puntos flacos en la trama y dulcificar un poco el final.  

    Gracias también a Karmele C. y a Naiara B. que me mandaron sus comentarios y pude mejorar igualmente la novela.  

    Por último, no quiero olvidarme de Nina Latte. Ella fue la que se comió el marrón de corregir la novela. Gracias a ella, créeme que el vocabulario de La Reina Tortuguera se ha enriquecido enormemente. Gracias, gracias, gracias.  

    Y como siempre no puedo dejar fuera a mi familia. Mis gatos y mi marido me sufrieron todo el confinamiento sentada en un sofá  sin apartar la vista de la pantalla. La gente se dedicó a hacer ejercicio y a hornear pasteles. En mi confinamiento, acabé esta novela que llevaba dos años tirada en un cajón. 

      

    Y por supuesto, gracias a ti por haber elegido esta novela para entretenerte en esas horas libres que tanto escasean hoy en día. Espero que volvamos a encontrarnos en un futuro no muy lejano.  

      

    C.        A. Ortega. 
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 SOBRE LA AUTORA 

      

      

    Carlota Alfaro Ortega nació en San Sebastián en 1979, es licenciada en Ciencias Ambientales y una ávida lectora desde que tiene uso de razón. Sus primeros acercamientos al mundo laboral fueron lejos de la naturaleza. Después de pasar tres años trabajando en sistemas de calidad ambiental decidió dejarlo todo para volver a su sueño: trabajar con animales. Aquello le llevó a conocer a personas que le ayudaron a retomar el camino que había abandonado hacía tiempo y consiguió volver a conectar con su creatividad perdida.  

    Un buen día, se animó a dejar volar su imaginación y acabó escribiendo su primera novela. Por todo ello, acabó por cerrar la empresa en la que estaba inmersa y seguir el camino de su corazón. A partir de ahí, Carlota decidió sacar a la luz Nubes de Octubre, su primera novela, a la que siguieron Navidades en Tierras Altas, Gosby y La Reina Tortuguera. 

      

    Hoy en día Carlota compagina sus dos grandes pasiones. Por un lado, sigue transcribiendo todas las historias que le vienen a la cabeza y, por otro, trabaja con terapias energéticas en su negocio  www.perrosygatosparanovatos.com. 

      

    Para más información: 

      

    www.caortega.com 

    https://www.facebook.com/CAORTEGAAUTORA/ 

    https://twitter.com/caortegaautora 

      

    Otras obras de ficción: 

      

    Nubes de octubre 

    Navidades en Tierras Altas 

    Gosby 

      

    Obras de no ficción como C. A. Ortega: 

      

    La guía que me hubiese venido de perlas cuando se me fue la      pinza y me dio por escribir una novela 

    Tú eres un ser creativo y lo sabes (2021) 

      

    Obras de no ficción como Carlota Alfaro:  

      

    EL PERRO que susurraba al oído de las personas, pero ¡NADIE LE ESCUCHABA! 

    EL CACHORRO que susurraba al oído de las personas, pero…        ¡NADIE LE ESCUCHABA! 

    Los gatos son de Marte y las personas de Venus (2021) 
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